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I , 

Pasó don Hernando aquel largo dia en una allornativa 
de ansiedad , de pesar y remordimiento. Esperaba con im­
paciencia el siguiente, y el momento de unirse al partido 
de Trastaraara; pues estaba decidido á tornar una vengan­
za muy señalada de la afrenta que el rey le habia hecho. Lo 
distrajo de estos aciagos pensamientos una carta de su ami­
go sir John Chandos , en que le rogaba fuese á verlo lo mas 
pronto posible. Este valiente caballero estaba, lo propio que 
todos sus compañeros, ocupado en los preparativos de su 
marcha. 

A pesar de su dolencia , resolviera el príncipe Negro salir 
inmediatamente de España. Este era el parecer del médico 
en quien el príncipe pusiera mas confianza , y como este dic-
lámen se hallaba acordecon el suyo, había dado las órdenes 
necesarias para marcháralsiguientedia , y lo acababadema-
nifeslar á don Pedro. En efecto, la permanencia de Eduardo 
en España era un manantial inagotable de disgustos y sen­
timientos para él y sus valientes compañeros. La conducta 
del rey, la rivalidad y envidia con que eran mirados por 
los españoles, y especialmente el temor de manifestarse co­
mo apoyo de los actos arbitrarios de don Pedro con su me­
ra presencia , todo concurría á fomentar su impaciencia por 
alejarse de aquel suelo; y por esta razón resolvieron dejar 
á Sevilla en el dia inmediato, para regresar á Guiena acor­
tas jornadas por causa de la dolencia del príncipe. 

— Perdonad , don Hernando, le dijo sir John luego que 
lo descubrió, en favor de mi precipitada partida la liber­
tad que me he tomado derogaros me vinieseis á ver , en vez 
de ir personalmente á visitaros, mayormente cuando me 
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2 EL CASTELLANO. 

consta que no os detenéis en estas vanas formalidades. Mi 
excelente y verdadero amigo, marchamos mas pronto que 
esperaba, y me hallo impaciente para tributar las debidas 
gracias al mas valiente caballero de Castilla por las bonda­
des de que nos ha colmado, y ofrecerme de nuevo á su 
disposición. El buen acogimiento que hemos hallado en él 
nos es tanto mas apreciable, en cuanto la benevolencia es 
poco conocida en la corte de don Pedro. 

Este nombre, y la alusión que sir John hacia al carác­
ter del rey, dispertaron la indignación de don Hernando, 
quien no pudo dejar de decir con voz alterada : — Sí , s í , 
tenéis razón : el reconocimiento y la bondad de don Pedro 
no pasarán jamás á la posteridad como un proverbio; mas 
yo os aseguro que sus antiguas deudas le serán pagadas con 
interés. 

— Es muy cierto , respondió el caballero inglés; la tem­
pestad estallará muy presto, y me sorprende que el rey ten­
ga tan poca cordura que quiera descontentar á sus mejores 
amigos. Mas ya basta sobre este asunto, pues quiero ha­
blaros de cosas de mayor interés. No se puede dudar que 
este reino se vea bien pronto regado de sangre; un cabaüe-
ro valiente, como vos, no podrá mirar indiferente el princi­
pio de la guerra sin querer tomar parte en ella, y es pro­
bable que desde las primeras hostilidades que produzca la 
crisis os declararéis en favor de don Pedro. Después de 
tantos ejemplos de su egoísmo ó ingratitud, apenas puedo 
soportar esta idea ¡ y sin embargo , abrazar la causa de un 
usurpador ... Mas no tengo la presunción de dar consejos 
á un caballero que se gloria de obrar según sus sentimien­
tos nobles y generosos. Vuestra posición en este reino será 
penosa y llena de embarazos: escuchad pues al presente 
la proposición de un amigo. Dejad la España , y venid con­
migo á buscar en otras tierras las brillantes hazañas que 
puedan asegurarnos una gloria inmortal. Si este partido os 
disgustase, no os estrecharé á adoptarlo ; pero en cualquier 
acontecimiento acordaos que don Hernando de Castro ha-
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liará siempre en sir John Chanclos un hermano, y un ver­
dadero amigo, que siempre será recibido con los brazos 
abiertos en su casa de Guiena. ó en su baronía de Ingla­
terra. 

— Señor , respondió Hernando muy conmovido: vues­
tros amistosos ofrecimientos merecen toda mi gratitud , 
aunque en este momento no pueda aprovecharme de ellos; 
jamás se apartarán de mi memoria , y si la ocasión se pre­
sentase, recurriría á vuestra generosidad con la franqueza 
propia de un compañero de armas. Es cierto que se prepa­
ran grandes peligros; pero don Hernando de Castro no pue­
de huir de ellos , pues debe responder al llamamiento de su 
patria. 

Hicieron ambos amigos un mutuo cambio de ofrecimien­
tos y protestas de constante afecto , y don Hernando se le­
vantó luego para partir después de prometer á sir John 
que se encontrarían de nuevo para arrostrar juntoslos aza­
res y gloria de una vida aventurera. 

Había cerrado la noche cuando el Castellano se separó de 
sir John Chandes para volver á su casa. La agitación que 
excitaran en él los acontecimientos de aquel dia no se ha­
bía calmado aun , y la conversación que acababa de tener 
con su amigo había dado nuevo curso á sus ideas. Sus sen­
timientos rencorosos y vengativos se hallaban apaciguados, 
y substituidos por la generosa compasión , que es ei mas 
noble y mas bello atributo del hombre. Divisaba don Her­
nando con horror el precipicio, á cuyos bordes reposaba el 
rey de Castilla , y no podía menos de suspirar , no obstante 
la baja ingratitud con que este monarca habia recompen­
sado sus servicios. Olvidó Castro los agravios de don Pedro 
para no pens&r sino en los peligros que le rodeaban. En el 
primer momento de su indignación habia resuelto unirse 
al partido de Trastamara ; pero reflexionando después en el 
aislamiento en que se hallaría el rey después de la partida 
de los caballeros ingleses , entró la compasión en su pecho, 
y trastornó sus nuevos proyectos. Después de la afrenta que 
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acababa de sufrir , su orgullo no le permitía continuar sir­
viendo á don Pedro y exponerse á nuevas injurias; mas 
sin embargo no podia soportar la idea de declararse enemi­
go de un soberano á quien habia sido tan apasionado. 

— No, á fe rala, exclamó el noble Castellano : por dés­
pota que sea , y por mas ingratitud con que pague los an­
tiguos servicios, Hernando no escogerá para vengarse el 
momento en que todos le abandonan. No, seguramente: 
mas vale aceptar la proposición de sir John, y dejar este 
desgraciado país. Me trasladaré inmediatamente á Valpardo 
para unirme á Constanza, retirándome de una lucha en que 
no pueden tomar parte, ni mi honor, ni mí inclinación. 

Habiendo adoptado este plan , se apresuró el Castellano á 
llegar á su morada, para disponer los preparativos de su 
viaje, cuando fue interrumpido el curso de sus ideas por 
un ministro de justicia , acompañado de algunos alguaciles, 
que apoderándose de su brazo , le dijo : 

— Don Hernando de Castro , daos á prisión en nombre 
del rey. 

Quedó el Castellano atónito y sobrecogido con un ataque 
tan repentino, y su primer movimiento fue el de empuñar 
el acero. 

— i Retírate , miserable ! le contestó ; ó por vida mía , le 
pondré fuera de estado de poder impedir el paso á un va­
liente caballero. 

El prudente ministril dió un sallo hácía a t rás , á vista de 
la toledana de Hernando; mas sí el caballero por su actitud 
marcial habia sabido hacerle soltar su presa, no tuvo igual 
poder sobre la lengua de su antagonista, quien dijo á sus 
cuatro esbirros: 

— Adelante, señores , avanzad , y apoderaos de ese hom­
bre. Por Dios, que estamos buenos: ¿ sé ha visto jamás á un 
ministro de justicia insultado tan ásperamente en el ejerci­
cio de sus funciones? 

Entonces, como sí hubiese temido que las varas de los 
alguaciles no pudiesen resistir á la espada de Hernando, 
añadió con acento mas elevado : 
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— Vecinos y transeúntes: yo os raando en nombre del 
rey , que nos auxiliéis para asegurar á esle rebelde, y que 
seáis testigos de su insultante conducta. Aquellos á quienes 
se dirigía eran unos vagos de profesión , que parecian dis­
puestos á ser meros testigos de esta escena , pero no á se­
cundar los esfuerzos de la justicia ; por lo mismo Hernando 
trató dé retirarse, aunque seguido de los ministriles á algu­
na distancia, y fuera del alcance de su espada ; mas el m i ­
nistro á fuerza de gritos consiguió reunir tanta gente, que 
aquel se vió precisado á detenerse, y haciéndole frente le 
dijo: 

— Retírate , desdichado , y retrocede antes que te rompa 
los huesos. 

— ¡Romperme los huesos! repitió el ministril indignado: 
he aquí una cosa admirable. Señores , añadió volviéndose á 
la gente, sed testigos de este insulto. 

— Retírate, te digo, y no prosigas en seguirme. 
— ¡ Desgraciado ! Recordad bien esta frase ; y continuad 

así, ¿mas porqué no me llamáis ladrón? 
— Este título te es harto familiar para que te haga gran­

de impresión. 
— ¡Cuerpo de san Juan! perfectamente: ¿lo habéis 

oido'?soy un ladrón, 
— Tiempo es ya de poner fin á estas bufonadas ; si sois 

portador de algún decreto contra m í , manifestadlo, y aca­
bemos. 

— Al momento: y me huelgo mucho de veros tan ra­
zonable. Tened , señor , mirad este papel: reconoced el se­
llo del rey. Fuera bien á costa vuestra si hicieseis resisten­
cia , y además seria del todo inútil. Adelante , alguaciles. 

— Efectivamente es el sello real , dijo don Hernando, 
después de haberlo examinado; aqui puede haber una 
equivocación. 

— i Una equivocación! No, no, válgame Dios! No soy 
hombre capaz de cometer equivocaciones en el cumpli­
miento de mis deberes: así pues;, señor don Hernando , no 
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fatiguéis vuestra imaginación, y dtyaos conducir á la p r i ­
sión como un leal vasallo y buen cristiano. 

Asegurado el Castellano de que el ministril estaba pro­
visto de una autorización en debida forma para arrestar­
lo , y que toda resistencia seria inút i l , se r indió, persua­
dido de que muy en breve seria reconocida su inocencia 
y se le pondría en libertad ; mas sin embargo, al dirigirse 
á la prisión no pudo librarse de una penosa idea. Principió 
á temer que algún enemigo secreto lo hubiese acusado de 
algún crimen imaginario , porque era demasiado generoso 
para suponer que el Rey intentase ejercer sobre él su ven­
ganza por la fuga de Constanza. Fuera de esto, la carta 
misteriosa que recibiera en la noche anterior aumentaba 
sus inquietudes; porque presumía que no era desconocido 
su arresto al autor de aquella. Sin embargo, esta ¡dea no 
podia alarmar mucho á un hombre que siempre fuera un 
modelo de fidelidad; porque si bien este sentimiento se h u ­
biese debilitado después de la afrenta que el rey le hicie­
ra , solo llegó á delinquir de pensamiento. 

Lo que mas desesperaba al Castellano, era el ver malo­
grados sus proyectos por esta desgraciada prisión , sin que 
le abandonase la esperanza de verlos realizados con el tiem­
po. Bajo la influencia de semejantes pensamientos llegó 
pues á la prisión , donde fue encerrado en una habitación 
separada. El siguiente dia fue señalado con un aconteci­
miento que causó mucha sensación en toda la ciudad : este 
fue la partida del príncipe Negro y de sus compañeros. Fue­
ron manifestadas algunas señales de alegría con bastante 
desenvoltura , que patentizaban con harta claridad el espí­
ri tu de revolución que animaba al pueblo, y su rencor 
contra el gobierno. 

El generoso Eduardo y sus valientes caballeros no deja­
ron sin profundo sentimiento un país que se lisonjeaban 
haber conseguido dejar en paz , y que al presente miraban 
amenazado de las mas crueles desgracias. Su partida fue la 
señal de muchos actos de insubordinación á cual mas pro-
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nunciado y atrevido. La fuerza y el número de los descon­
tentos aumentaban de un modo alarmante; muchas ciuda­
des y castillos se declararon en una manifiesta insurrec­
ción ; y don Alvaro do Lara había vuelto á Francia para 
empeñar á Trastamara á que pasase de nuevo los Pirineos , 
y tomase posesión de un reino que impacientemente de­
seaba su vuelta. Una poderosa facción , compuesta de los 
mas grandes señores de Castilla, se habia coligado contra 
don Pedro , que principiaba á ver con terror los progresos 
de la conjuración. En pocos dias recibió la alarmante not i ­
cia de que las ciudades de Segovia , Avila , Patencia , Sala­
manca y Valladolíd se hablan declarado en favor de don 
Enrique, y la inquietud que experimentó, se fue aumen-
^udo aun mas con el rumor que se esparció de que don 
Enrique habia entrado en España. 

En efecto, apenas se informó don Enrique de que todo 
estaba dispuesto para recibirlo, hizo de su parte todos los 
esfuerzos que podian asegurar su empresa. Se habia for­
mado ya un poderoso partido en Francia , donde era abor­
recido don Pedro desde la muerte misteriosa de la infeliz 
doña Blanca de Borbon. Todas las noticias que recibía le 
aseguraban que su causa era sostenida por los grandes y el 
clero ; mientras que ofrecía un seguro recurso á un tropel 
de aventureros extranjeros, cuya desordenada conducta era 
el azote de la Francia. Entre los mas celosos partidarios de 
Trastamara se encontraba don Bernal, hijo del conde de 
Fox, quien llegó á casarse después con doña Isabel de la 
Cerda , de cuyo enlace descienden directamente los duques 
de Medina-Celi. 

Al paso pues que Castilla se encontraba en aquel tre­
mendo estado de agitación que precede ordinariamente á 
una grande crisis, el príncipe Negro y sus compañeros lle­
garon sanos y salvos á Guiena , aunque muy irritados por 
el comportamiento que con ellos habia tenido don Pedro. 
Esta fue lina circunstancia bien feliz para don Enrique, que 
estaba en acecho de los menores sucesos que pudiesen fa-
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vorecer sus proyectos. Á pesar de las promesas de los cons­
piradores castellanos , y el auxilio de sus aliados los fran­
ceses , no podía resolverse á volver á principiar la guerra 
sin el apoyo del formidable guerrero , en cuyos talentos te­
nia tanta confianza. Beltran Duguesclin £.e hallaba aun pr i ­
sionero de los ingleses, y por lo mismo don Enrique re­
solvió prudentemente no pasar los Pirineos hasta que fue­
se satisfecho el rescate de su principal apoyo. 

Nada se oponia al cumplimiento de este deseo. Eduardo 
no era ya el aliado de don Pedro, y aunque no pudiese 
esperarse que llegase á tomar las armas contra este, por 
muy legitimas que fuesen sus quejas, estaba decidido á 
guardar la mas estrecha neutralidad , y á no intervenir mas 
en favor dél rey de Castilla. Este era un punto importante 
ganado por don Enrique y sus amigos, y asi resolvieron 
desde luego formalizar el rescate de Duguesclin con el 
príncipe Negro, quien, según los usos y costumbres de la 
caballería, dió la libertad á su prisionero, luego que hubo 
recibido la suma estipulada con anticipación. 

Al frente de fuerzas considerables pasó don Enrique los 
Pirineos, por los desfiladeros de Valdeandorra con tanta di­
ligencia como secreto. Tal fue la rapidez de su marcha, 
(jue todo el ejército de Trastamarase hallaba ya en las fron­
teras de Castilla , antes que el rey de Aragón, á quien no 
se habia pedido permiso para pasar por su territorio hubie­
se tenido tiempo de oponerse á su tránsito. Atravesaba ya 
el rio Ebro , cuando se dirigió á don Alvaro , y le dijo: 

— ¿Amigo mió, nos hallamos ya en Castilla? 
— S í , señor: gracias al cielo , pisamos el suelo que Dios 

y los castellanos han dado á V, M. 
— ¡ No burlaré las esperanzas de mis amigos! exclamó 

don Enrique. Una vez me he visto precisado á ceder á la 
suerte, mas ahora vuelvo á entrar en Castilla para no salir 
de ella. Arrojóse entonces del caballo , se arrodilló, y tra­
zando una cruz con la punta de su espada , pronunció es­
tas palabras : 
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— Juro por esta santa cruz, que por espantosos que 
sean los peligros que puedan rodearme, no volveré á sar-
l i rde Castilla. Arrostraré intrépidamente todos los contra­
tiempos, y consagro mi vida á esta grande empresa. ¡Logre 
yo sostenerme ea ella por la gracia de Dios y la interce­
sión del apóstol ;Santiago ! 

Semejante protesta era propia para inflamar los ánimos 
y reanimar las pasiones caballerescas de sus compañeros 
de armas, quienes manifestaron su aprobación con sus 
gozosas aclamaciones. 

— Por el santo nombre de Dios, dijo don Bernal, juro 
también segundar hasta la muerte los esfuerzos de don En­
rique , al presente legitimo soberano de Castilla por la vo­
luntad de los nobles, y por la bula de su santidad el pon­
tífice Urbano V. Las mismas protestaciones fueron hechas 
sucesivamente por los principales jefes, y lleno de entu­
siasmo, entró e! pequeño ejército en Calahorra, primera 
ciudad de Caslilla por aquella frontera. Fue recibido en 
ella don Enrique con general aclamación , y sus fuerzas 
se aumentaron no solo con una gran parte de los habitan­
tes que voluntariamente le ofrecieron sus servicios, sino 
con un tropel de merodeadores , y gente infeliz, que v i ­
nieron á colocarse bajo sus banderas desde todos los pun­
tos del reino , llevados los unos de su pasión al desorden , 
impelidos otros por el rencor que profesaban á don Pe­
dro , y los mas con la esperanza de sacar provecho sirvien­
do á su hermano. 

Después de algunos días de descanso , se dirigió don E n ­
rique á la antigua ciudad de Burgos, donde le estaba pre­
parado el acogimiento mas magnífico. Bevestido el obispo 
con su traje de ceremonia y seguido de su clero, salió al 
encuentro de don Enrique , cantando un himno en acción 
de gracias por la vuelta del augusto monarca , que debía 
librar al pais de la tiranía del criminal, del escomulgado 
don Pedro. Un inmenso concurso le esperaba en su trán­
sito, y lodo parecía presagiarlee! feliz éxito de su empresa. 

1. 
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Su primer cuidado al llegar á Burgos fué el de conciliarse 
el amor del pueblo. Puso desde luego en libertad á lodoslos 
que se hallaban presos por órden del rey ; entre los cuales 
se encontraban muchos soldados hechos prisioneros en la 
batalla de Nájera. Hizo publicar un manifiesto, en el que 
hacia á todos las promesas mas lisonjeras, sin descuidar 
ninguno de los artificios ordinarios para adquirir popula­
ridad y presentar sus planes bajo el aspecto mas favora­
ble. 

Apoderóse después á viva fuerza del castillo en que se 
hallaban retirados Don Jaime, hijo de! rey de Mallorca, y el. 
Alcaide don Alfonso Fernandez , que rehusaron unirse á su 
partido. Tuvo don Enrique la prudencia de conservarles la 
vida, permitiendo que se retirasen donde mejor les pare­
ciese; porque decia: No he venido á gobernar en Castilla 
violentamente , sino por el libre consentimiento de los cas­
tellanos; así pues, los que prefieran exponerse á la cruel­
dad del tirano, son libres de retirarse, si asi lo quieren, 
pues no deseo contar entre mis filas sino hombres adictos 
á mi causa por otros motivos que los del temor. 

La indulgencia de don Enrique con sus enemigos, su 
bondad aparente y sus brillantes promesas, contrastando 
con la conducta de su hermano, contribuían á fortificar su 
partido y á favorecer sus proyectos; y de dia en dia se 
aumentaba su ejército , recibiendo á cada instante alguna 
noticia satisfactoria. En este estado se contentó con visitar 
la ciudad sus cercanías , adoptando todos los medios posi­
bles de afirmar su popularidad y aumentar sus fuerzas, 
antes de marchar hacia la imperial ciudad de Toledo, que 
aun se hallaba adicta al rey, y que tenia una guarnición 
numerosa. 

Durante este tiempo era informado don Pedro de los dia­
rios progresos del poder de su rival , de la desafección de los-
nobles, y aun de los que fueron sus mas celosos partidarios, 
con una mezcla de furor y desesperación. Veia la nube que 
amenazaba obscurecer el horizonte de su poder; pero esta 
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terrible perspectiva no excitaba en su corazón ni arrepen­
timiento por lo pasado , ni temores por lo venidero. 

Cada dia se volvía masdescontentoy agitado : nada era ca­
paz de distraerlo, y hasta se olvidaba de la caza que fuera 
supasat4empo favorito. Complacíase en dar paseos solitarios 
por la noche, en las calles de Sevilla , ocultándose con los 
disfraces mas extraños , y entrando en las habitaciones h u ­
mildes para inquirir noticias acerca de la opinión pública, 
saber lo que se pensaba de é l , y los progresos de la insur­
rección. Estas expediciones nocturnas eran siempre acom­
pañadas de las mas sensibles mortificaciones, que mil l i ­
geras circunstancias contribuían á aumentar. Le era for­
zoso oír verdades bien amargas, mezcladas con torrentes de 
maldiciones. Volvióse , pues , taciturno y melancólico; le 
abandonó su gusto por la sátira y las chanzas, y una ex­
presión en extremo chocante de desconfianza y ferocidad , 
desterró de sus facciones el menor rastro de otro senti­
miento. 

Su corte no ofrecía ya aquel tropel de sicofantas tímidos , y 
lisonjeroscortesanosque sitiancontinuamenleá los reyesrse 
hallaba solo enteramente en medio de la poblada y magnífica 
ciudad de Sevilla. Tarabiendióen la costumbre, durantesus 
horas melancólicas, de pasearse sin objeto alguno en losjar-
dines de palacio ; y cuando la casualidad lo conducía al bos-
quecillo y baños de doña María de Padilla , suavizábase su 
corazón, y el recuerdo de aquella que amó por lanto tiem­
po arrojaba por un momento de su animo lástimado los 
rencorosos sentimientos que tomaran posesión de él, ¡Oh 
mujeres! vosotras solas poseéis aquel encanto y mágica i n ­
fluencia que derrama un bálsamo consolador sobre nues­
tros dilacerados corazones , calmando las pasiones embra­
vecidas! Solo una mujer había podido suavizar y reprimir 
el carácter de don Pedro ; y aun el único recuerdo de sus 
encantos y de su amor bastaba para penetrar al rey de 
una suave rnelancoib , vaga y ligera como la imágen fu -
sfiliva del sueño, 



4 2 EL CASTELLANO. 

Estrechóse mas y mas don Pedro con sus hijos , especial-
menle con la duquesa de Eancaster. ¿De qué procedía esta 
ternura desusada en un hombre cuyo corazón parecia ne­
gado á las mas dulces emociones de la naluralez:i ? ¿ Deque 
se alimentaba este sentimiento hacia un objeto que yacía 
desde largo tiempo en la calma del sepulcro? ¿Esta comu­
nicación silenciosa con la muerte? — De una sensación in­
nata en el corazón del hombre: aun el mas negado á las 
tiernas emociones, lleva en sí mismo el germen de estos 
suaves afectos, que el infortunio podrá enervar, y las pa­
siones detener en su curso ; pero que jamás perecen en no­
sotros, desarrollándose al solo impulso de una mirada ó de 
uu simple recuerdo. 

Á pesar de toda su fortaleza y de la impetuosidad de sus 
pasiones, no se hallaba don Pedro preparado á sufrir el 
abandono en que ahora le dejaban todos los que antes le 
fueron tan adictos. Vióse en un principio hecho el objeto 
de los caprichos de la suerte , y de la traición de sus vasa­
llos y amigos; pero en sus primeros reveses veia, ó al 
menos creía ver, que muchos de ellos le eran verdadera­
mente adictos. Su corazón se hallaba ahora oprimido bajo 
el peso de una sensación tan extraña como indeñnible. Tan­
tos recursos tenia para resistir á su hermano como en et 
tiempo de su primera usurpación. Era dueño de un tesoro 
considerable: la mayor parte del reino le había permane­
cido fiel, y podia contar con la integridad de la mayor parte 
de sus oficiales. Sin embargo , un triste presentimiento obs­
curecía el porvenir á su vista , y su brillante imaginación 
no le ofrecía la misma esperanza. Cayó en aquel estado de 
triste desaliento, á que se hallan expuestos los hombres mas 
firmes ó intrépidos. Todo tomaba para él un aspecto de hos­
tilidad , y cuantos medios había en lo humano los contem­
plaba insuficientes para resistir á la catástrofe que le ame­
nazaba. En uno de estos momentos de desesperación fué 
cuando el rey trató de ver sí un poder sobrenatural podría 
descorrerá su presencia el velo de los futuros acontecimien-
los. 
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No se hallaba exentodon Pedro de una debilidad , queera 
ooloncesbastante genera!; esto es, la de creer en la cien­
cia cabalística é influencia de los astros sobre las acciones 
y destino del hombre. En sus primeros años , y cuando aun 
no había sentido el punzante aguijón de las desgracias, tu­
viera á menos ceder á la superstición del siglo , aunque ja­
más hubiese perseguido de ítecho á los que se dedicaban á 
la astrología , según se practicaba en Sevilla , ni hubiese im­
pedido á Celestina y demás hechiceras de Triana ocupar­
se en sus sortilegios y pretendidos encantamientos. Mas 
hiciera: habla protegido á un famoso astrólogo sarraceno, 
llamado Abrahen-Aben-Zarsal, cuya ciencia tenia la mayor 
reputación. Viyia este hombre á poca distancia de Sevilla, 
en una antigua torre medio arruinada, donde tenia su la­
boratorio y pronunciaba sus oráculos. Habia llegado de 
Granada , donde fuera perseguido por el rey mahometano, 
quien bien sea indignado de que aquel profetizara la des­
trucción de su reino , ó bien por otro motivo , le habia j u ­
rado un rencor eterno. En semejante apuro, refugióse 
Abrahen en Sevilla , donde tuvo ocasión de quedar satisfe­
cho con la acogida de don Pedro, cuya viva imaginación 
era muy propia para recibir impresiones favorables al arte 
que profesaba el astuto sarraceno. Tan solo una vez , bien 
fuese por chanza , ó por olra causa , lo habia consultado, y 
quedara satisfecho de las predicciones del astrólogo, aunque, 
acaso le hubiera sido difícil manifestar lo que experimen­
taba , pues las palabras misteriosas que habia oido eran 
susceptibles de varias interpretaciones. 

En la actual disposición de su ánimo, pensó el rey en el 
sabio astrólogo ; las sombras de la superstición habían to ­
rnado cuerpo en su mente, dejando casi obscurecida la luz 
de la razón ; é impelido por el ardiente deseo de conocer su 
suerte, determinó visitar al sabio en su morada solitaria 
y misteriosa. 

En su consecuencia, aquella misma noche, y seguido tan 
solo de un criado, resolvió pasará ver al hechicero. Algua 
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rubor se opuso ai pronto á su curiosidad , y le era repug­
nante no poderse considerar ya sino como un hombre d é ­
bil ; pero todo cedió en breve al vehemente deseo de poner 
un término á los tristes pensamientos que le importunaban. 
Vino la noche , y con el mayor sigilo se disfrazó y salió del 
alcázar acompañado de Rufino Diez. Este humilde artesano 
habia prestado algunos servicios al rey, quien tenia pode­
rosos motivos para creer que estaba enteramente adicto á 
sus intereses. La firmeza de su carácter, la energía de su áni­
mo muy superior á su baja extracción , y el rencor que le 
tenían los partidarios de don Enrique, y con especialidad 
los miembros del clero, todo contribuía á que se decidiese 
don Pedro en favor de un hombre, que por su propio inte­
rés le debía ser adicto. 

En efecto , Rufino se manifestaba mas celoso por el rey , 
á medida que lo veía abandonado de sus cortesanos y pre­
tendidos amigos. De la propia suerte que todos los hombres 
que se hacen odiosos á sus semejantes , era don Pedro muy 
sensible á la adhesión del único ser que no tomaba parte 
en el universal aborrecimiento que le profesaban; y experi­
mentaba una especie de afecto por el zapatero que había 
sido el compañero de sus peregrinaciones nocturnas, y el 
confidente de sus melancólicos pensamientos. En su compa­
ñía , pues, y con el mayor silencio, llegó don Pedro á la 
torre del astrólogo. 

Era esta un edificio arruinado, que en su origen había 
sido una fortaleza de segundo órden ; pero que se hallaba 
entonces tan desmoronado , que no quedaba en pie masque 
una torre en espiral que antiguamente comunicaba con 
otra que viniera al suelo. Este antiguo castillejo se hallaba 
situado en medio de una llanura, y cerca de una aldea , 
donde el astrólogo se abastecía de los artículos necesarios 
para su alimento, y donde sus visitas eran recibidas con 
un respeto mezclado de terr or. La luna brillaba con todo su 
resplandor, y arrojaba sus rayos plateados sobre las ru i ­
nas cubiertas de musgo: el silencio solemne que reinaba 
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en torno de ellas, ia hora y el sillo en que se encontraba , 
penetraron el ánimo de don Pedro de un terror supersticio­
so. Una débil luz brillaba al través de las vidrieras de la tor­
re , donde se entregaba el sabio á sus nocturnos estudios , 
sondeando con escudriñadora vista los misterios ocultos de 
los astros. Llamó á la puerta el rey con redoblados golpes , 
y el rumor que produjo se repitió por muchas veces debili­
tándose por entre las ruinas, cual el trueno que se aleja ; y 
este estruendo inusitado las hizo extremecer sobre sus ba­
ses vacilantes. Los tristes habitantes de estas paredes des­
truidas , se despertaron con sobresalto , y se alejaron arro­
jando gritos lúgubres y siniestros. 

La puerta fue abierta en breve por el anciano. Anunció 
el rey el objeto de su visita , y subiendo una escalera de ca­
racol , fue admitido en el santuario de Abrahen-Aben-Zar-
sal. El aspecto del astrólogo estaba acorde con sus práct i ­
cas misteriosas. Su prolongada barba , encanecida por la 
edad, su rostro pálido , y el fuego de su vista penetrante, 
se hallaban también en armonía con los profundos surcos 
que ia meditación trazará sobre su frente, con su ropaje 
flotante y aparato científico que le rodeaba. Dignándose 
apenas echar una mirada hácia el rey, le dirigió el hechice­
ro la palabra- con su voz pausada y solemne, como si h u ­
biera querido pesar sus palabras. 

— ¿Qué me quieres , raortal? le dijo , para venir así en 
medio de las tinieblas á turbar mis vigilias, y los profun­
dos estudios que exige la sublime ciencia á que se halla 
consagrada mi vida ? 

— Abrahen, le respondió don Pedro, aquel que te diera 
un asilo contra la persecución de tus compatriotas, no pue­
de ser desconocido á tus ojos por debilitados que se hallen , 
ya por la edad , ó por los esludios. Soy don Pedro , rey de 
Castilla. 

inclinóse el astrólogo profundamente , sin mostrarse por 
esto sorprendido ni intimidado á la vista de su augusto 
huésped. 
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La reputación , Abrahen , de tu ciencia, repuso el rey, 
me conduce á tu morada : vengo á consultarte acerca de mi 
futuro destino ; pero antes debo advertirte que las predic­
ciones de tu sabiduría y las de todos los astrólogos y sabe­
dores de Sevilla , se hallan de dia en dia mas desacreditadas 
y engañosas. 

— ¡Engañosas! exclamó el sabio con melancólica sonri­
sa; un sabedor no sale garante de las falsas interpretacio­
nes que se dan á sus palabras, y los sublimes misterios de 
la ciencia oculta no pueden ser envilecidos por la ignoran­
cia de aquellos que consultan sus oráculos. 

— Tú , y muchos otros grandes sabedores, añadió el rey, 
habéis repetido frecuentemente que don Pedro de Castilla 
llegaría á ser el mas poderoso de su dinastía; que arranca­
rla de los infieles el santo sepulcro de Jerusalen, y que su 
reinado seria famoso por señaladas victorias. Al presen­
te es bien manifiesto que todas esas profecías son falsas , 
pues que mi reino se ha insurreccionado abiertamente con­
tra m í , que me veo abandonado de todos mis cortesanos, 
y rodeado de toda especie de peligros. 

La fisonomía del mahometano se volvió aun mas melan­
cólica , y sin pronunciar una palabra, puso en órden sus 
instrumentos adivinatorios. 

No quedó don Pedro muy satisfecho de esta especie de 
contestación. Su cólera se encendió, y considerando como 
un impostor al ser que tenia á la vista , se halló inclinado 
á romperle la cabeza , para castigarlo del crimen de perma­
necer sentado tranquilamente á su vista, sin dignarse i l u ­
minar sus dudas. Pero se detuvo por la terrible y penetran­
te mirada del sabedor, que en aquel momento levantó los 
ojos hácia él. 

—~ Hiere, le dijo, y rompe el último hilo de tu existen­
cia.' 

Apoderóse entonces de don Pedro un terror supersticioso 
al ver que su intención había sido adivinada por el as t ró­
logo , sin haber dado el menor indicio exterior de ella. Mas 



E L A S T R O L O G O . 17 

se desvaneció bien presto esta ligera emoción , y volvió á 
lomar su valor y ordinaria presencia de ánimo , continuan­
do así después de una corta pausa : 

— Yo deseo , sabio astrólogo , que rae hagáis conocer to­
das las circunstancias de la suerte que mi estrella presenta, 
sean favorables, ó siniestras. Yo os hablo francamente, 
respondedme de la propia suerte. 

— Señor , contestó el astrólogo con tono grave é irónico, 
vos sois rey, é ignoro hasta que punto un hombre podero­
so puede soportar verdades amargas de parte de aque! que 
parece estar á merced del mismo : ¿quién me protegerá con­
tra vuestra cólera, si me rindo á vuestros deseos? ¿quién rae 
responderá de que e l servicio que voy á haceros no atrae­
rá sobre mi todo el peso de vuestra indignación? 

— Yo respondo de tu seguridad, respondió el rey con 
íirmeza y dignidad; asi pues, habla con sinceridad y sin 
preámbulos. 

— Señor , añadió aun el sabio, creéis que un hombre 
que toma un baño excesivamente caliente en un tiempo 
muy frió , pueda llegar á transpirar. 

— Ciertamente, respondió don Pedro. 
— ¡ Cómo! ¿á pesar del frió glacial de la atmósfera? 
— Ninguna duda rae queda. 
— Entonces, señor , añadió el astrólogo, es evidente que 

esta transpiración seria forzada y sobrenatural. Pues bien , 
gran rey , de la misma suerte que el calor de un baño neu­
tralizarla el rigor de la estación , vuestras fallas y críraenes 
han neutralizado la tendencia natural de vuestra dichosa 
constelación, y han sido causa que la voluntad ha podido 
mas que la fortuna. Por lo misrao reconoceréis que el mo­
tivo de estas mudanzas en vuestro deslino, no debe imputar­
se á la ignorancia ó lisonja de los sabedores, sino á las fal­
las que habéis cometido. 

Al acabároslas frases fijó don Pedro sus atentas miradas 
sobre la fisonomía del mahometano, que expresaba el en­
tusiasmo y la intrepidez , esforzándose en discernir si es-
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taba inspirado por la verdad ó por el artiíicio. Sostuvo 
Abrahen las miradas del rey con una perfecta indiferencia ; 
mas hizo: afectó no reparar en las sospechas de que era 
objeto , y como para distraerlo, volvió á consultar un enor­
me volumen encuadernado en pergamino, sobre el cual esta­
ban dibujadas muchas figuras caprichosas, rodeadas de ge-
roglíficos y caracteres extravagantes. 

— Aben-Sabedor, le dijo el rey : lo que me habéis dicho 
solo me instruye acerca de lo pasado, al paso que me hallo 
impaciente por saber lo futuro ; así pues no me ocultéis na­
da délo que rae importa saber: ¿qué es lo que sucederá muy 
pronto en Castilla? 

— ¿Tratas de saber lo que convendría que jamás suce­
diese? respondió el astrólogo con tono solemne. Veo acer­
carse las sombras de grandes sucesos, cuyos horrores pasa­
rán por este desgraciado país como un azote destructor. 
Habrá en ambos partidos combates y peligros; todas las 
desgracias desolarán á un tiempo mismo á Castilla. S í , bien 
puedes gemir en lo mas profundo de tu corazón , por mas 
orgulloso y atrevido que parezcas. Sin embargo , estas ca­
lamidades serán seguidas de dias felices y tranquilos, de 
la propia suerte que la luz del sol aparece mas brillante y 
pura después de la espantosa tempestad. 

— Ya sabia todo esto antes de consultaros , mi buen sa­
bedor , dijo don Pedro. La vida del hombre está compuesta 
de una serie de acontecimientos felices é infaustos; y los 
reinos se hallan expuestos á las mismas vicisitudes; así 
pues, ningún riesgo corréis de comprometer vuestra repu­
tación , prediciéndome únicamente lo que es una ley fun­
damental en todo el universo. Preveo tan bien como vos 
que habrá en Castilla combates y desgracias, y, por Santia­
go, que sin embargo no soy por esto ningún hechicero; 
pero estas calamidades no serán mas que el esfuerzo inevi­
table de un usurpador para arrancar la corona al que legí­
timamente la posee. Pero lo que yo deseo saber es como 
acabará esta lucha, y si será de un modo favorable ó fu -
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nesto á la buena causa , y en este último caso , que medios 
pudieran lomarse para prevenir el peligro. 

— Señor , respondió Abra lien con gravedad : me es sen­
sible tener que deciros que ya no os halláis sometido bajo 
h influencia de una constelación favorable, y que vais á 
bailaros expuesto á los capricbos fantásticos de un destino 
tempestuoso. No me es posible deciros el momento preciso, 
ni ¡a naturaleza de vuestros peligros y tribulaciones; pero 
sí os anuncio con certeza que una gran catástrofe se pre­
para : sí, sí, un acontecimiento extraordinario que será trans­
mitido de siglo en siglo á la mas remota posteridad, y que 
causará asombro y sorpresa entre los hijos de ¡os hombres. 

Terminado este discurso, pareció que el astrólogo se ha­
llaba animado de una nueva inspiración: sus ojos daban 
vueltas en sus órbitas, extendía los brazos, una rústica 
energía parecía haberse apoderado de todo su ser, y pro­
nunció ¡as frases siguientes con voz hueca y solemne. 

— Don Pedro de Castilla , hijo del buen rey don Alfonso, 
escucha esta advertencia : Guárdate del águila de Bretaña , 
y de la Torre de la Estrella : nada mas puedo decirte. 

Guardó entonces un silencio imperturbable, y así se ter­
minó aquella singular entrevista. 

Quedó el rey aterrado con las últimas palabras del m á ­
gico, porque en muchas ocasiones las mismas frases habiart 
retumbado en sus oídos, y en aquel momento le parecieron 
de muy funesto presagio. Había despreciado hasta entonces 
esta advertencia ; pero al presente dispertó en su ánimo una 
viva sensación de temor. ¿De dónde provenia esta, en un 
hombre que siempre se burlara de los peligros, y tratara 
toda especie de superstición con una ironía desprecíadora? 
¿Era acaso el presentimiento que experimentan á veces las 
almas mas fuertes al levantar por un breve instante el ve­
lo del porvenir?... 

Sea cual fuese la causa verdadera , es indudable que la 
misteriosa influencia á que acababa de ceder don Pedro, 
dió nuevo pábulo á sus aprehensiones y poseído de un i a -
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definible sentimiento de terror, salió de la torre del as t ró­
logo para volver á tomar el camino de Sevilla. Rufino , que 
fuera el silencioso pero atento espectador de la escena que 
acababa de pasar, veia con disgusto la profunda impresioh 
que las palabras del sabedor hablan hecho en el rey. Temió 
que en vez de producir un efecto saludable, poniendo un 
freno á su carácter vengativo y caprichoso, la desespera­
ción lo conducirla á desechar toda sujeción, y entregarse á 
los mayores excesos. 

— Señor, le dijo, yo me imagino que estos sabedores 
pretenden tener mas ciencia de la que realmente poseen. 

— Tienes razón, Rufino, respondió el rey saliendo de sus 
tristes meditaciones; yo pienso del mismo modo; pero las 
advertencias del mahometano , y los peligros que predice no 
se resisten á la razón, ni á la verosimilitud , y por lo mismo 
no deben ser despreciadas. Se prepara efectivamente una 
gran catástrofe , y harto lo preveo, aunque no sea manifies­
to quien será la víctima. Sus proféticas palabras son bien 
extraordinarias, y coinciden exactamente con las del plate­
ro judío , de Celestina , y de toda esta turba de sabedores y 
brujas subalternas, profetas y hechiceras que me acosan 
sin cesar. ¡Vive Dios! esto es una extravagancia , y no seré 
yo el juguete de todos los bellacos de mi reino. No , i ira y 
maldición ! no lo seré : nobles , sacerdotes, ricos hombres, 
soldados, cortesanos, sabedores y brujas , todos se coligan 
contra su legítimo rey ; pero don Pedro de Castilla los des­
precia á todos: podrá ser insultado, vendido y. . . 

Detúvose de repente y con tono lúgubre concluyó la fra­
se: — «y cobardemente asesinado » ya lo veo: mas con el 
auxilio de Dios yo me opondré á sus designios! ¡Si , s í , por 
cada gola de mi snngre haré correr torrentes de la suya im­
pura ! — Ven Rufino : la casualidad te ha hecho el compa­
ñero de tu rey : tu destino está unido al suyo ; tú al menos 
me serás fiel, porque tu propio interés te lo prescribe. 
Amigos, no los tengo ya, no. ni uno solo , porque desde la 
vuelta del bastardo es admirable el ver hasta que punto se 
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han enfriado los afectos de mis cortesanos. ¡Maldición sobre 
esos cobardes ! ¡sobre esos viles incrédulos! 

— Pero, señor , dijo Rufino aun os queda un amigo. 
— ¿Quién es ese hombre que merece este título , cuando 

el mismo don Egas , el mas lisonjero y melifluo de mis cor­
tesanos se halla dispuesto á volverme la espalda? 

— La conducta , señor , de don Egas , nada tiene de extra­
ñ o , pues guarda armonía con su mismocarácter ; mascuan-
do decia que V. M. tenia aun un amigo , no pretendía ha­
blar de este político astuto. 

— ¿Pues de quién? preguntó el rey. 
— De don Hernando de Castro, que al presente se halla 

en lo mas hondo de una prisión. 
Extremecióse don Pedro al escuchar este nombre , y una 

sombra de indignación envuelta en rubor se esparció sobre 
sus facciones. Se veía raortiñcado por la indirecta reconven­
ción de un agente subalterno ; y sin embargo, nopodia ne­
gar que era justa. 

— Rufino, le dijo, cuentas con demasiada seguridad en 
la indulgencia de tu rey. Te he prohibido ya que pronun­
cies el nombre de ese rebelde traidor. 

— Imploro humildemente , contestó Rufino , el perdón de 
V. M. sí le he ofendido ; pero el cíelo me es testigo de que 
no he hablado sino de lo que creía ser el verdadero interés 
de mi soberano, y me hallo firmemente convencido deque 
don Hernando no es un traidor ; algún desgraciado acci­
dente.... 

— La carta, la carta , es una prueba irrecusable. 
— Esta misma circunstancia podría acaso ponerse de 

manifiesto si don Hernando pudiera defenderse. 
.— Ya se defenderá en su tiempo y lugar: mas por ahora 

tengo otros asuntos que mas me importan. 
— Dos meses se han pasado desde que vuestro antiguo 

amigo está padeciendo en una obscura prisión. 
— Es una gran prueba de mi indulgencia , porque hace 

cabalmente dos meses que debiera estar bajo la losa del se­
pulcro. 
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Al acabar estas crueles frases, llegaba el rey al alca 

I I . 

I^a pr i s ión . 

Mientras que el reino de Castilla levantaba nuevamente el 
estandarte de la sublevación , y que don Enrique proseguia 
osadamente su victoriosa marcha hacia Toledo, don Pedro, 
que no podia contar con sus antiguos allegados, había pe­
dido auxilio á Mahomet, rey moro de Granada, que se 
apresurara á acceder á sus deseos, hallándose ya á medio 
camino de Sevilla seguido de tres mil ginetes. Convocara 
don Pedro á los grandes que le habian jurado fe y homena-
ge, á fin de que viniesen á colocarse bajo sus banderas ; pe­
ro muy pocos se presentaron á este llamamiento, y el rey 
resolvió marchar al encuentro de don Enrique con un re­
ducido ejército compuesto de los castellanos que le queda­
ran fieles y de los aliados moros. 

Durante este tiempo el noble don Hernando de Castro, 
gemía en la cárcel de corte,separado de todos sus amigos, 
y hasta privado de medios para comunicarse con ellos , y 
hacer pública su inocencia. Hacia dos meses que se hallaba, 
en un estado de inquietud y ansiedad insoportables. Todas 
sus esperanzas se habian desvanecido, cual las ligeras nu-^ 
bes de una tarde de verano á impulsos del huracán. 

La ingratitud del rey y sü atroz conducta hacia el mas 
fiel de sus vasallos habian lastimado el corazón de Hernan­
d o ^ así durante los primeros días de su arresto, formó 
mil veces el proyecto de unirse al partido de don Enrique, 
tan luego como recobrase su libertad. La cólera , el orgullo 
lastimado y la venganza], contribuían á encender en el co­
razón de don Hernando sentimientos contrarios á su natu-
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ral generosidad. Habia sido ofendido cruelmenle por el hom­
bre á quien tan bien sirviera, con riesgo de su vida y de 
cuanto leerá mas apreciable. El recuerdo de su amada Cons­
tanza , al paso que aumentaba su sentimiento , afirmaba mas 
sus proyectos de venganza ; y por lo mismo suspiraba por 
el fin de su cautiverio , debido á los zelos del rey , que solo 
vela en él á un rival favorecido. Pero al tiempo de la pr i ­
sión del Castellano se le hallara encima de su persona la 
carta misteriosa que recibiera poco tiempo antes, y por es­
ta circunstancia se persuadió de que no debia ya esperar 
gracia alguna de parte del rey, quien se regocijaría de ha­
ber hallado un pretexto tan fundado para satisfacer su ven­
ganza. Esta ¡dea hacia á don Hernando verdaderamente des­
graciado : el fondo de melancolía que acompañaba á sus 
facciones habia tomado un tinte mas sombrío, y el disgus­
to y el resentimiento se disputaban su corazón. Exaspera­
do por el recuerdo de los-injustos procedimientos del rey, 
se veía en la imposibilidad de huir de su desgraciada patria, 
como lo habia resuelto, ó bien unirse al partido de los in -
surgentes; su desesperación llegaba hasta el frenesí, y esie 
violento estado, unido al modo con que era tratado en la pr i ­
sión, influyeron notablemente sobre su salud , cuya desme­
jora se hallaba harto pronunciada en sus facciones. 

De esta suerte padecía el mas valiente y generoso de los 
caballeros castellanos, al verse tratado como un traidor, 
cuando su conciencia no le acusaba en manera alguna, 
pues si bien concibiera por un instante algunos pensamien­
tos culpables , esto solo fue en el primer momento en que 
la injusticia del Rey, y el oprobio de que habia intentado 
cubrirle, enagenaran temporalmente su razón. Se hallaba 
pues en la mas penosa situación que su ánimo pudiese ex­
perimentar. A cada instante esperaba ser arrancado de la 
prisión para ser conducido al cadalso , ó lo que era mil ve­
ces peor , para verse asesinado secretamente , sin haber po­
dido lavar la mancha impresa sobre su memoria. 

Mientras que una noche se entregaba cá estas tristes re-
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flexiones, paseándose en su prisión , se abrió la puerta sua­
vemente, y entró en !a habitación un hombre envuelto con 
una gran capa. Detúvose don Hernando, y examinó al mis­
terioso personaje que avanzaba hacia él sin trepidar. Ima­
ginó desde luego que podía ser algún secreto emisario del 
rey, pero sus temores se vieron pronto disipados. 

— Nada temáis , don Hernando , dijo el desconocido : na­
da temáis, repito, soy un amigo, y vengo para prestaros un 
servicio. 

— ¿ Quién sois ? preguntó el Castellano ; este aire de mis­
terio no me anuncia nada de bueno y honroso. 

— Este aire de misterio, respondió el visitador noctur­
no, es indispensable en esta ocasión ; mas no por esto con­
cibáis de mi parte perfidia alguna, porque lo propio que 
vos, soy un noble castellano. 

— No os conozco, y por lo mismo, mi desconfianza no 
debe sorprenderos. 

Arrojó el desconocido su capa , y se manifestó á las i n ­
dagadoras miradas de don Hernando. 

— ¡Cielo santo 1 ¿será posible? exclamó este con viveza : 
don Juan de Silva ! 

— El mismo, respondió don Juan. En otro tiempo éra ­
mos amigos, don Hernando, aunque n«eslras opiniones 
nos hayan separado después; y el recuerdo de nuestra anti­
gua amistad me empeña en socorreros en la hora del peli­
gro; porque aun cuando haya abrazado el. partido del tira­
no, no ha perdido don Hernando de Castro el aprecio de 
sus adversarios. 

— Este lenguaje es ext raño, don Juan, di ¡ole Castro; 
pero aun lo es mas la libre entrada que parece tenéis en 
esta prisión. No he puesto en olvido nuestra antigua amis­
tad , n i los vínculos que unen á ambas familias; sin embar­
go, no me hubiera imaginado después de los extraordina­
rios acontecimientos que han pasado , de que pudiese hallar 
Hernando un consolador en vos, en medio de su triste s i ­
tuación. Yo me creia olvidado de todos, y aun en este 0)0-
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mentó, no me acuséis de misanlropía si os pregunto que 
servicio esperáis de m í , en cambio del que decís estar dis­
puesto á préstame. 

— Primero es necesario, dijo don Juan, que conozcáis 
la naturaleza de este servicio: entonces quedaréis en l i ­
bertad de satisfacerme su precio, ó de recibirlo gratuita­
mente j pues don Juan de Silva ha venido para persuadir á 
su antiguo hermano de armas, y no para violentarlo. 

— ¡ Violentarme ! repitió el Castellano con noble entere­
za : en vano lo intentarían. 

— No os ofendáis, señor , seria un disgusto para mi 
pronunciar una sola palabra que pudiese incomodaros. 

— Continuad , "dijo don Hernando con gravedad. 
— Vengo para volveros la libertad, para romper las i n ­

dignas cadenas que deshonran al mas digno de los caballo-
ros. 

— Os engañáis , dijo don Hernando interrumpiéndolo: 
estos hierros no deshonran á don Hernando de Castro, sino 
al que se los ha mandado poner. 

— Tenéis razón, repuso don Juan muy gozoso: ellos son 
una nueva prueba de la monstruosa ingratitud del tirano. 
Don Hernando, estáis l ibre: seguidme; yo os conduciré 
hácia aquellos que se ocupan con actividad en hacer tr iun­
far la buena causa; vuestra llegada será mirada por ellos 
como el mas dichoso acontecimiento , como la mas útil con -
quista. 

— Ya os entiendo, añadió don Hernando con ironía : ¿ vos 
queréis que me una á los conspiradores? 

— ¡A los conspiradores! no, don Hernando: nosotros 
no conspiramos. Nuestro poder, nuestras fuerzas y todas 
cuantas esperanzas tenemos de buen éxito, nos permiten 
rechazar esta acusación: nosotros somos libertadores. 

— Señor don Juan, respondió Castro con gravedad, no 
disputaré sobre el valor de estas palabras; mas si no os he 
comprendido mal, parece que quisierais que abandonase 
la causa de don Pedro. 

I I . 2 
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— Sí , don Hernando ; y reflexionad que esle es un paso 
que la prudencia , la justicia y el interés de vuestra propia 
suerte y conservación, exigen imperiosamente de vos. To­
da Castilla se declara ya por don Enrique; se halla en pose­
sión de Burgos, Valladolid y de otras muchas ciudades y 
castillos considerables; todos los grandes y ricos hombres, 
siguen sus banderas; su poder aumenta de día en día, y se 
halla nuevamente sostenido por los conocimientos de Beltran 
Duguesclin y de sus caballeros franceses. Las esperanzas y 
probabilidades se presentan pues contra don Pedro, y por 
consiguiente.... 

— Deteneos , don Juan, exclamó el Castellano con acen­
to severo; los medios de persuasión que habéis elegido 
no pueden tener ¡«fluencia alguna sobre don Hernando de 
Castro. ¿Qué es loque me proponéis? — Renunciará los 
principios que han dirigido toda mi vida , porque mi rey se 
halla abandonado de todos , y el usurpador está triunfando. 
No , no me conocéis bastante , si con tales argumentos ha­
béis creido convencerme. 

— ¿Podéis acaso, hablar así, ¿donHernando , cuando es-
tais gimiendo bajo el peso de la mas evidente injusticia? ¿Re­
cordáis bien la ingratitud que se ha dado por pago de vues­
tros servicios? ¿Tenéis bien presentes todos los agravios 
que el rey os ha hecho , y la probable pérdida de Constanza 
de Vargas? No es esto ya un secreto para Sevilla. Nadie po­
ne en duda vuestra lealtad y heroísmo; pero reflexionad 
que las mas nobles virtudes cuando son llevadas basta el 
exceso son víctimas del engaño. Pesad bien todas estas con­
sideraciones, y aceptad una proposición que no puede cau­
sar el menor lunar en vuestra gloria. 

— Señor, respondió Hernando con dignidad : no repre­
sentaré con vos el papel de hipócrita , y así voy á abriros 
mi corazón. Exasperado por los ultrajes que hube de sufrir 
y casi extraviado por mis pasiones, concebí por un mo­
mento el culpable designio de abandanar al rey ; pero muy 
en breve volví á sentimientos mas generosos. Lanzado en 
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una honda prisión , entregado á toda la amargura de mis 
pensamientos y de mis mas punzantes recuerdos, he tenido 
impulsos de vengarme de un monarca ingrato; mas ¿ rae 
atreveré á decirlo? vuestra súbita aparición y discursos 
me han afirmado en mi deber , y me hallo mas resuello que 
nunca á permanecerle fiel. En manera alguna aceptaré 
vuestros servicios. • 

— i Vive Dios , don Hernando , esta es una verdadera lo­
cura ! Cuando estabais l ibre, la conducta insultante de 
vuestro amo os habla decidido á abandonarle, y cuando 
ha puesto el colmo á todos sus desaciertos privándoos de 
la libertad, rehusáis los medios de recobrarla? Reflexio­
nad , señor , sobre esta inconsecuencia manifiesta, y veréis 
que es indigna de Hernando de Castro. 

— No hay en mi conducta, respondió el Castellano con 
serenidad , nada que se avenga con vuestro concepto. Si 
me habia hecho culpado en el primer trasporte de mi r e ­
sentimiento , la causa de mi crimen no hubiera podido es-
cusarlo; pero al presente reflexionad vos también la pro­
posición que me habéis hecho. Hernando de Castro huirla 
de su prisión por un medio que hiere directamente sus 
principios. ¿Es acaso un traidor ó un cobarde poltrón , para 
comprar su libertad con la promesa de comprometerse en 
una empresa , que, sea cual fuere el nombre que la apliquéis, 
lleva el sello de la perfidia y del crimen? No , don Juan de 
Silva, no: si en algún tiempo habéis profesado aprecio á 
Hernando de Castro, no es posible que deseéis que se con­
duzca de un modo tan vilipendioso. 

Quedó don Juan de Silva sorprendido de la severa dig­
nidad y del tono con que don Hernando se expresaba, y 
aunque condenase una delicadeza tan exagerada, experi­
mentaba un respeto involuntario por los sentimientos de su 
antiguo amigo. 

De lodos modos quiso agotar todos los argumentos po­
sibles antes que ceder, porque sentía perder la influen­
cia que hubiera tenido en su partido un caballero tan no-
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ble, á quien miraba correr á su pérdida obslinadamente. 
Así, pues, después de un instante de silencio trató de 
nuevo de convencerle. 

— Don Hernando, le dijo, admiro los elevados senti­
mientos que os animan, pero debo condenar unos errores 
que traen su origen de un falso entusiasmo. Somos libres , 
señor , y nieguna ley puede obligarnos á inclinar la cerviz 
bajo el yugo de la t iranía, ó á abandonar la defensa de 
nuestros dereclios. Nuestra causa es la dé la libertad , y bajo 
este aspecto, no puede menos de complacer á vuestro á n i ­
mo elevado. 

— ¿Y Beltran Duguesclin, y su tropa de aventureros? 
dijo el Castellano con amarga y despreciadora sonrisa, 
vienen acaso á España con la generosa y loable intención 
de asegurar la felicidad de Castilla, ó bien para favore­
cer los proyectos ambiciosos de los rebeldes, y asegu­
rar su parte de presa? No ent raré , Señor, en la discu­
sión del mérito respectivo de las causas que hemos abra­
zado. Me hallo íntimamente convencido de la justicia de 
los principios que me dirigen; puedo muy bien engañar­
me; pero si en este momento me dejara persuadir y varia­
se de conducta, desmentiría mi carácter, y manchara el 
honor de un noble castellano. En cuanto á vos, clon Juan , 
yo os aprecio y honro, lo mismo que á algunos de vuestros 
compañeros, porque, aunque seamos de opiniones distintas, 
me consta que sois un hombre excelente y caballeroso. 
Permaneced tiel á la vuestra, yo no trataré de hacérosla 
cambiar ; pero deseo que respetéis la mía , y es todo cuanto 
os pido. 

— ¡Cómo, don Hernando! preguntó Silva con tristeza : 
¿desecháis realmente el ofrecimiento que os he hecho de 
volveros la libertad? 

— Sin trepidar: respondió Hernando con firmeza. 
— Pero , ¿ sabéis por ventura , repuso don Juan con acen­

to aun mas expresivo, que vuestro honor y vida corren el 
mayor peligro? ¿Os halláis informado de que en Sevilla se 
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dice públicamente que don Pedro va á recompensar vues­
tros servicios con una muerte ignominiosa? ¿Estáis en ün 
preparado á morir sobre un cadalso? 

— Estoy preparado á todo, respondió el Castellano con 
intrepidez; pero, entiendo, señor , que miráis mi suerte 
bajo un aspecto demasiado funesto : por muy violento que 
pueda ser el resentimiento del rey, no puede ofender todas 
bis leyes de la justicia hasta el punto de enviar al cadalso á 
un noble caballero , tan solo porque es su rival favorecido 
sobre el corazón de una mujer ; no , en manera alguna : ha­
céis un agravio á don Pedro, quien á pesar de todos sus 
defectos y de la violencia de su carácter, no se halla des­
provisto de todos los sentimientos humanos, y no querrá 
manchar su reputación. 

— ¡ Ay señor! hasta que punto vuestra ardiente fidelidad 
os oculta la deformidad del corazón de don Pedro; sin em­
bargo , lo conocéis bastante para saber que es capaz de l l e ­
gar á los mayores excesos. Tanto mas implacable será , 
cuanto ha obtenido sobre su victima una prueba que pare­
ce irrecusable. 

— ¿Una prueba , señor? exclamó don Hernando sorprenr-
dido; no puede tener prueba contra mí. 

•«r Tiene una , replicó don Juan con energía. 
^ - Me sorprendéis , ó acaso intentáis atemorizarme ; pero 

podéis ahorrar estas vanas chanzas, y recordar que por 
decaído que me halle y abandonado , no dejo de ser Her­
nando de Castro. 

— Calmaos, don Hernando, respondió Silva; no os he 
dicho cosa alguna que no sea cierta, y estoy distante de 
querer haceros abrazar una causa cuya utilidad yjusticia 
no habéis admitido. Don Pedro posee una prueba evidente 
contra vos. 

— Explicaos , pues , dijo don Hernando con una sorpresa 
y ansiedad que iban en aumento. 

— Una carta, respondió don Juan con emoción, una 
carta dirigida por uno de los nobles confederados en favor 

9 
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de don Enrique, una carta que os convidaba á unirse a 
ellos. 

— ¡ La caria! repitió el Castellano , y quedo algunos mo-, 
mentos sumergido en una muda sorpresa ; cruzó los brazos, 
y añadió sonriéndose con amargura: ¡ a.hora si que consi­
dero inevitable mi desgracia ! ¡ preciso es que haya perdido 
este fatal escrito! Pero soy inocente, y seguro del testimo­
nio de mi conciencia, me hallo dispuesto a responderá 
mis acusadores, y á marchar á la muerte si el juicio de los 
hombres me condena. 

— ¡Vos sufrir una muerte infamo y deshonrosa!. . ¡ j á -
más! exclamó don Juan. No, no, don Hernando, yo me 
opondré anticipadamente á esta terrible desgracia; es pre­
ciso me sigáis: lodo, iodo me obliga á salvaros, pues soy 
la única causa de vuestro infortunio. 

— ¿ Qué decís, don Juan ? 
— Reconoced en vuestro desgraciado amigo al descono­

cido que os entregó la carta falal en medio de la obscuridad 
de una noche. Dios rae es testigo de que no la escribí sino 
por el interés que me inspiraba un antiguo compañero de 
armas, y estaba bien distante de prever los peligros que 
mi celo atraería sobre la cabeza del mismo á quien preten­
día servir. Permitidme al menos, don Hernando, reparar 
en parte el daño de que he sido causa, aunque inocente­
mente , y dejadme volveros la libertad. 

— Don Juan , respondió el Castellano con noble orgullo: 
ahora mucho menos que en otra ocasión puedo aceptar 
vuestros ofrecimientos: el honor me prohibe imperiosa­
mente admitirlos. Yo no dejaré mi prisión, porque esto 
fuera merecer la reconvención de cobardía, y justificar las 
sospechas del pueblo. 

— Pues bien, sea enhorabuena : no os estrecharé mas á 
abrazar un partido que vuestros principios repugnan con 
tanta violencia; y puesto que no queréis con t r ibu i rá la 
grande regeneración que se prepara, dejad el teatro de 
ella. Aceptad sin condiciones la libertad que os ofrezco. 
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— Me hallo también, don Juan , obligado á rehusar vues­
tras amistosas proposiciones. Hernando no huirá del peli­
gro que le amenaza. Antes de conocer las circunstancias 
que me condenan, y cuando solo atribuía mi prisión á los 
zelos del rey , hubiera aceptado desde luego el ofrecimiento 
de huir á un país extraño; percal presente no puedo, ni 
quiero hacerlo, y soportaré mi suerte sea cual fuere. Así 
pues, señor , os ruego evitéis nuevas inslanciab, pues mi 
resolución es invariable. 

— Permitidme, don Hernando, que os suplique.... 
— Por piedad , no añadáis una palabra mas: ya conocéis 

mi decisión, y así será tan inútil tratar de persuadirme, 
como penoso el oíros sobre este asunto. 

El acento firme y decidido con que fueron pronunciadas 
estas palabras convenció á don Juan de que serian infruc­
tuosos nuevos esfuerzos. Fluctuando entre la compasión 
que le inspiraba su antiguo amigo , y el respeto de que se 
hallaba penetrado por su fortaleza de án imo, lo contempló 
por algunos minutos en silencio. El porte do don Hernando 
era sereno y tranquilo: sus nobles facciones no estaban 
obscurecidas por sombra alguna de alteración , y su mirada 
tenia aquella expresión pensativa y melancólica que daba á 
sus rasgos un atractivo particular. Después de pasear algu­
nos momentos por la prisión , se detuvo Castro , y le dijo: 

— Señor don Juan , aunque me vea precisado á rehusar 
vuestros ofrecimientos, no por esto dejo de experimentar 
el mas vivo reconocimiento por el servicio que queríais 
prestarme: estad cierto que su recuerdo no se borrará ja­
más de mi memoria. 

— ¡Oh, señor! exclamó don Juan con calor: á pesar de 
la exagerada delicadeza que os extravia , podéis estar segu­
ro de que os salvarémos. Me veo precisado á dejar á Sevilla , 
mas quedan personas que velarán sobre vuestra seguridad. 
No nos falta poder, y penetramos asi en las prisiones co­
mo en los palacios. 

— Señor de Silva, repuso el Castellano con severidad: 
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s¡ estuviese asistido de medios , no dudaria en hacer cono­
cer al rey la infidelidad de sus carceleros. 

—t No cometeréis seguramente esta locura. 
— Locura , ó no, solo rae lo impedirá la imposibilidaden 

que me hallo de remediarlo. 
— ¡ Hombre tenaz é incrédulo , muere pues , víctima de 

tu alucinaraiento ! exclamó don Juan con acaloramiento, y 
saliendo precipitadamente de la prisión. 

Comenzó entonces el Castellano á reflexionar sobre la 
escena que acababa de terminarse, y á pesar de lodos los 
peligros que le amenazaban, se sintió orgulloso por haber 
conseguido resistir á la tentación que tan halagüeña se pre­
sentaba. Pasado un momento se halló mas sereno, y los 
acesos de indignación y desconsuelo que antes le agitaban 
cedieron á la influencia consoladora de la aprobación de su 
conciencia. Reconocía evidentemente que el rey no había 
obrado por rnero efecto de unos zelos vulgares, y este pen­
samiento era un bálsamo para su corazón lastimado. Sin 
embargo de las justas quejas que tenia del rey , la certeza 
deque no lo mandara prender tan solo para desembara­
zase deun r ival , relevaba á sus ojos el carácter de don Pe­
dro, y si bien se propusiese no continuar mas en su ser­
vicio, después de la afrenta que le hiciera , se consideraba 
al menos obligado mas que nunca á no obrar jamás con­
tra él. 

La facilidad con que don Juan penetrara hasta su p r i ­
sión no dejaba de sorprender á Castro , dándole evidentes 
pruebas del poder de los rebeldes. Resolvió pues dar cono­
cimiento al rey de la traición de aquellos á quienes tenia 
confiada la seguridad de los presos ; mas conoció que acaso 
le seria imposible llevar á efecto su generosa resolución. 
Se le habia privado de toda comunicación exterior, y notó 
que su carcelero , conociendo la falta cometida y el modo de 
pensar de su preso , le guardaba con mayor cuidado , y ob­
servaba continuamente, como si su propia seguridad de­
pendiese de la de aquel. 
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D ü esta suerte se pasaron algunos dias, cuando una no -
che á deshora se abrió la puerta de su prisión , entrando en 
ella un oficial seguido de algunos soldados, con orden del 
rey para conducir al preso. Esta inesperada visita hizo ex-
tremecer á este: las feroces miradas de la tropa, el altane­
ro ademan de su caudillo, la hora avanzada de la noche, 
y el misterio que envolvía esta escena , todo daba lugar á 
la sospecha de que se preparaba alguna tenebrosa manio­
bra : volvió en breve sin embargo don Hernando á su sere­
nidad acostumbrada, y en absoluto silencio, dejó que 1& 
quitasen los grillos que sujetaban sus pies. Muy en breve 
so terminó esta operación , y con igual prontitud le suje­
taron fuertemente las manos. Encontróse herido el natu­
ral orgullo del Castellano, del modo brutal é insolente con 
que el carcelero y sus ayudantes desempeñaron esta parte 
do sus funciones. 

—- ¡Miserables! exclamó con indignación, ninguna i n ­
tención tengo de fugarme, y si lo hubiera querido, hace 
mucho tiempo que podia estar libre. Al presente añadió d i ­
rigiéndose al oficial, os requiero en nombre del rey, que 
aseguréis á este miserable : es un traidor vendido á los re­
beldes ; y designaba al carcelero que oyó esta, acusación con 
ademan sereno é impudente. 

--• ¡Válgame Dios ! dijo el pérfido : he aquí un nuevo mo­
do de proceder. ¡Jesús! ¡Jesús! ¿lo oís, compañeros mios? 
yo creo que este pobre caballero ha acabado de perder .el 
juicio. 

— ¡Quieres disimular, traidor, pero es en vano! repuso 
Hernando : yo te acuso de haber violado tus deberes dejan­
do penetrar personas en las prisiones, y favoreciendo la 
evasión de los presos. Te acuso últimamente de ser un re­
belde y partidario de Trastamara. 

— Muchas gracias, señor, respondió aquel quitándose el 
sombrero con burlona política; ya que habéis principiado 
tan bien , ¿porqué no me acusáis así mismo de robo, muer­
te, perjurio , y otras gentilezas de esta especie? ¡ah! ¡ah! 
¡ah! 
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Había tomado el oficial de justicia un aspecto grave, y 
así la risa burlesca y alborotada del carcelero no encontró 
eco entre sus oyentes. La acusación de don Hernando no 
era.de tai especie que mereciese despreciarse ; y así el m i ­
nistril se esforzó en lomar un aire de dignidad é impor­
tancia que no se avenía con su estúpida fisonomía. El astu­
to carcelero conoció que esto no le prometía nada de fa­
vorable , y trató de buscar otro medio de disculparse. 

— Señor alguacil, dijo con una aparente indiferencia, 
apelo á vuestro buen discernimiento y conocida prudencia. 
Detúvose entonces para darle un ojeada respetuosa, dé l a 
que pareció quedar salisfecbo. — Apelo también, continuó, 
ó vuestra consumada experiencia en todos los negocios de 
esta especie : ¿os es posible creer qüe haya una sola pala­
bra verdadera entre los absurdos que acaba de pronunciar 
este caballero? El hecho es, y lo juro por Santiago y la 
Virgen, añadió con tono bajo y solemne , que se han hecho 
muchas tentativas para l i b r a rá don Hernando, y que me 
ha sido bien necesaria toda mi vigilancia para frustrarlas; 
pero me queda que contaros lo mejor de la historia , y os 
ruego tengáis la bondad de escucharme con atención. Para 
hacer una experiencia sobre mi preso, disfracé de caballero 
á este fiel llavero, el buen Sarmiento, á fin de ver como 
recibiría la especlativa de escaparse. ¿No es cierto cuanto 
acabo de decir? dijo dirigiéndose á un pequeño ente raquí­
tico y de malísimo aspecto. 

— ¡ Yo lo aseguro por la inmaculada Concepción ! res­
pondió aquel miserable con una seguridad consumada. 

— Don Hernando, continuó el carcelero , caía ansiosa­
mente en el lazo, cuando con gran disgusto suyo nos 
echamos sobre é l , riéndonos de su loca credulidad. ¡ Ah ! 
¡ ah ! ¡ ab I 

El pequeño Sarmiento, y los otros llaveros formaron co­
ro con su amo; pero el alguacil supo conservar la digni­
dad conveniente á su carácter, y el Castellano se quedó 
sorprendido de la desvergüenza sin igual del carcelero, que 
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se atrevía á hacer pasar un enano disforme por el alio y 
bien formado don Juan de Silva. Con todo esto, su acusa­
ción no produjo efecto alguno, porque el alguacil pareció 
convencido de la veracidad del carcelero. ¿Esta convicción 
éra la obra de las bellas palabras del bellaco, ó mas bien 
de cierto bolsillo de cuero que contenia argumentos de ma­
yor peso? Esto es lo que no pretendemos decidir. 

— Señor don Hernando , dijo el alguacil con aire de i m ­
portancia , es preciso que os vende los ojos. 

— ¿Qué queréis decir? exclamó el caballero, acaso se 
ha concebido el proyecto de conducirme á una muerte se­
creta é ignominiosa? Si asi fuese, decidlo claro, porque si 
debo morir deseo que mis últimas palabras sean transmiti­
das al rey , y al pequeño número de amigos que se intere­
san aun en mi suerte. 

— Señor, respondió el alguacil, no nos pertenece inter­
pretar las intenciones de nuestro soberano , sino obedecer 
ciegamente sus órdenes , así como os aconsejo hacerlo. Sin 
embargo, para vuestra tranquilidad, os quiero decir que 
vuestros temores son prematuros, al menos por ahora ; 
no puedo responder de lo futuro; así pues, mi buen señor , 
espero que sin oposición nos permitiréis desempeñar nues­
tra comisión , pues que esla es la voluntad y gusto del rey. 

No hizo resistencia alguna el Castellano, y fue conduci-
con los ojos vendados fuera de su triste morada. Escucha­
ba atentamente el menor ruido que pudiese indicarle el 
camino que se le hacia tornar y los proyectos de su con­
ductor , pero infructuosamente : atravesó á su entender 
una gran parle de la ciudad , sin que nada pudiese ayudar 
á su imaginación. Se detuvieron en fin después de haber 
pasado por lo que creyó ser un palio enlosado , que retum­
baba bajo sus pasos, y subieron una escalera , donde de 
nuevo se pararon. Pensó entonces Hernando que se halla­
ba cercano á una crisis que acaso terminaría sus días , 
y un frío sudor cubrió su frente. 

Pensó por de pronto que don Pedro había resuelto q u i -
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tarle la vida secretamente, pero desechó una sospecha tan 
poco generosa. Otra idea de diferente género se apoderó en 
breve de su imaginación ; la escena que acababa de pasar y 
las últimas palabras de don Juan de Silva le hacían creer 
que el alguacil y sus mirmidones pertenecían al partido 
de Trastamara , ó habían sido ganados por é l , y cuanto 
mas reflexionaba en su singular conducta con respecto al 
carcelero , y á la insolente serenidad de este, mas se per­
suadía de que sus sospechas eran bien fundadas. 

Se imaginó que había sido conducido á alguna reunión 
de nobles confederados, y esperó con impaciencia que le 
quitasen el pañuelo que le cubría la vista. Preparábase an­
ticipadamente contra los asaltos que debería sostener de 
parte de aquellos, y llamaba á sí toda su energía , decidi­
do á rehusar con firmeza lodos los servicios que le ofre­
ciesen los rebeldes, y á explicarse francamente y sin te­
mor. Sintió al fin desanudarse el pañuelo , y con gran sor­
presa suya se encontró, no en medio de los conspiradores, 
sino en uno de los salones del alcázar, y en presencia del 
mismo rey. 

Dirigió en torno suyo una inquieta mirada: lodo cuanto 
le rodeaba parecía revestido de un aire de misterio incom­
prensible. El rey, sentado cerca de una mesa parecía entre­
gado á profundas meditaciones: una sola luz colocada de­
lante de él alumbraba únicamente este vasto aposento, y su 
meláncolico y vacilante resplandor servia tan solo para 
hacer patentes sobre la fisonomía de don Pedro los com­
bates á que su ánimo se hallaba entregado. La casi total 
obscuridad que reinaba en aquei sitio, la hora adelantada 
de la noche, y el silencio en que todo se hallaba sumergi­
do, se unían para hacer esta escena solemne y casi espan­
tosa. 

— Desatad estas prisiones y retiraos , dijo al fin don Pe­
dro con voz lenta y baja. 

Las órdenes del rey fueron prontamente ejecutadas, y 
habiendo quedado solo con don Hernando, le hizo seña de 
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que se acercase i dió este algunos pasos con la vista fija en 
aquel, y entregado á mil sensaciones inexplicables. Se ha­
llaba inopinadamente delante del hombre que le ofendiera , 
y que sin embargo estaba justamente irritado contra é l ; 
mas como quiera , se acercó con ademan noble é in t répi ­
do, aunque se prometiese que las primeras palabras del rey 
serian alguna reprensión severa, ó la expresión siempre 
viva de su indignación. 

Observó en breve con gran sorpresa suya que la fisono­
mía de don Pedro era serena y melancólica, sin que se no-
lase el menor rasgo de pasiones violentas. Era en fin una 
situación en la que raras veces habia visto al rey, pues e« 
medio de sus meditaciones conservaba aquel aspecto de 
severidad que le era ya habitual, y que no abandonaba 
sino cuando se entregaba al placer, ó á las animadas efu­
siones de su imaginación. El jóven Castellano permaneció 
algún íiempo inmóvil , lleno de asombro é incapaz de for­
mar conjetura alguna acerca del éxito probable de esta ex­
traña escena: esperaba las órdenes de don Pedro , que rom­
pió al fin el silencio. 

— Adelantaos, don Hernando, dijo con serenidad. Este 
obedeció, y su sorpresa aumentaba á cada instante vien­
do que el modo con que el rey lo recibía , no anuncia­
ba el menor indicio de enemistad. Después de algunos mo­
mentos de silencio, durante los cuales el rey parecia entre­
gado á un violento combate interior, se volvió hacia el Cas­
tellano, y le dijo con acento firme y expresivo: 

— Don Hernando, yo os he ofendido, y muy gravemen­
te: he pagado vuestra adhesión á mi persona, vuestro he-
róico valor y vuestros innumerables servicios , con un ac­
to de ingratitud indigno de un rey y de un castellano. Os 
sorprenden estas palabras, mas debéis creer que don Pedro 
es capaz de reparar sus agravios. Es para implorar su per-
don que os ha llamado á su presencia: os habla sincera­
mente, asegurando que don Hernando es el primor hombre 
á quien don Pedro de Castilla haya confesado sus yerros, 

I I 3 
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A este inesperado discurso , el jóven caballero, cada vez 
mas sorprendido, dirigió una penetrante mirada sobre la 
fisonomía del rey, y reconoció en ella el aspecto de la s in­
ceridad. Hernando no podia engañarse sobre este punto; 
la perüdia no habría podido rebozarse con semejante ex­
presión de bondad y arrepentimiento, y así abrazaba con 
calor la idea consoladora de que la sola generosidad y la 
voz de la amistad eran los únicos agentes que habían obra­
do en el corazón del rey , decidiéndole á una conducta tan 
singular. El resentimiento de Hernando se desvaneció, y su 
afecto al rey volvió á reanimarse con nuevo impulso, v i ­
vamente conmovido por lo que acababa de oir. 

— Señor, le dijo con emoción, vuestra noble conducta 
me uneá vos para siempre. En un momento de aberración, 
la viveza de vuestras pasiones os ha arrastrado á olvidarlos 
generosos sentimientos que siempre habíais manifestado á 
vuestro fiel vasallo; pero me veo indemnizado suficiente­
mente con la felicidad que disfruto en este momento y aho­
ra me toca solicitar el perdón de V. M. 

— Detente, Hernando, contexto el rey , echemos un ve­
lo sobre lo pasado; pero antes de hablar del segundo mo­
tivo que me ha hecho desear esta entrevista , recibe mi real 
palabra de que don Hernando de Castro no tendrá que te­
mer en lo sucesivo la rivalidad de don Pedro de Castilla. 
Tejuro solemnemente por la memoria de doña María , qué 
Constanza de Vargas no sufrirá en adelante ninguna i m ­
portunidad de mi parte, y así os permito uniros tan luego 
comolo juzguéis conveniente. ¿Os basta mi palabra en pren­
da de mis promesas? 

— Señor, respondió el Castellano con la mayor agitación, 
¿podéis acaso suponerme tan desconfiado que pueda dudar 
un solo momento de vuestra sinceridad , así como de vues­
tros generosos sentimientos? 

— ¿Luego reconocéis que he reparado las injurias que 
Ob había hecho? 

— Mi dueño y señor , harto lo reconozco con gozo y re­
conocimiento. 
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— Pues bien, repuso don Pedro en tono mas severo. Ha­
llándose arreglado este punto á toda vuestra satisfacción, y 
habiéndoos hecho justicia , os queda justificaros á vos mis­
mo de una grande acusación. Don Hernando , mirad esta 
carta, y decidme si la reconocéis. 

— Sí señor , respondió el Castellano con intrepidez: re­
conozco esta carta, y ella me pertenece. 

— Luego lo confesáis : ¿estaba realmente en vuestro poder 
esta carta , y no era un artificio de vuestros enemigos para 
perderos? Pensadlo bien, no se trata de una chanza ; es una 
traición manifiesta, cuyo castigo es la muerte, y yo no sa­
bré libraros de él sino encontráis medios de justificaros. 

— ¡Rey justo! respondió don Hernando con dignidad, 
conozco la terrible responsabilidad que este escrito hace pe­
sar sobre m í , y Dios rae es testigo que no quisiera deber la 
vida á vuestra indulgencia, si la menor sospecha de t r a i ­
ción debiese empañar mi gloria; y así voy á hablaros acer­
ca de ella con toda confianza. Esta carta me fue entregada 
por un hombre disfrazado, durante la noche en que regre­
saba á mi morada después de haberme separado de Cons­
tanza. 

— ¿Y porqué no me la comunicasteis entonces? pregun­
tó el rey con agitación. 

— Así rae lo proponía , respondió Hernando, y con este 
objeto pasé á veros á la siguiente mañana , pero la desgra­
ciada escena que tuvo lugar entre nosotros por la partida 
de Constanza me hizo olvidar el hablaros de esta carta fa-
ítalí Entonces, señor , fue cuando lastimado por lo que aca­
baba de pasar, formé por unos cortos momentos la resolu­
ción de abandonar vuestra causa, y unirme al partido de 
westro hermano. 

— i Gran Dios 1 exclamó el rey petrificado por lo que aca­
baba de oir. 

— Es cierto, continuó don Hernando: mi imaginación 
concibió un momento este pensamiento horroroso; pero 
felizmente no duró mas tiempo que el furioso transporte 
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que lo produjera. Resolví pues dejar á España , y en aquel 
momento fui arrestado y sumido en una prisión, donde he 
pasado cerca de dos meses sin comunicación alguna. 

— ¡ Y también Castro queria hecerme traición ! exclamó 
don Pedro consternado. 

— He debido, continuó don Hernando , confesaros basta 
mis pensamientos mas secretos, pues que he jurado que 
nada os ocultaría , mas con igual ingenuidad os diré 1̂  que 
acaso se presenta en favor mió. He podido salir de la p r i ­
sión : sus puertas me han sido abiertas ; pero he desprecia­
do la libertad, pues recobrándola de esta suerte hubiera 
justificado las sospechas que no merecía. A la llegada del 
alguacil que se presentó para sacarme por órden vuestra, le 
señalé como traidores al carcelero y sus ayudantes, pero no 
fui escuchado. 

— ¿Qué decís? ¿don Hernando? exclamó el rey : lodos 
los que me rodean serán acaso traidores? ¡Tanto los mise­
rables, como ¡os poderosos señores! ¡Confusión! ¡todos los 
rebeldes que habia logrado prender han escapado al justo 
castigo de sus crímenes! 

Su agitación se hizo temible: caminaba á grandes pasos 
por el aposento, y consiguiendo al fin señorear su emoción 
le dijo que continuase. 

— Señor, repuso Castro, yo os he hablado con toda la 
ingenuidad y firmeza de un caballero castellano. Al presen­
te os juro por lo mas sagrado , que soy inocente del crimen 
que se me imputa. Sí señor , os suplico encarecidamente 
que sujetéis mi conduela á un juicio, á fin de que raí ho­
nor quede vindicado, y pueda probar que soy digno de la 
confianza de don Pedro. 

— Hernando , contestó el rey , vuestra palabra me basta, 
y en manera alguna sufriré que se siga este negocio. Estoy 
íntimamente convencido de vuestra inocencia; esta expli­
cación me basta, seamos pues amigos, y para siempre. 

Á estas palabras tendió la mano á Castro, quien la besó 
con emoción y respeto. El rey ciñó con sus brazos el cuello 
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de su leal vasallo, y después de algunos momentos de s i ­
lencio , con voz suavizada por el enternecimiento, añadió: 

— Vuestra amistad, Hernando, es un bálsamo para mi 
corazón despedazado. Ya veis á don Pedro de Castilla aban­
donado de todos, y aun de aquellos á quienes había colma­
do de beneficios. La traición del carcelero es alarmante, 
los rebeldes que estaban presos , deben haberse escapado. 
Tomarémos mañana las medidas que exigen las circunstan­
cias ; al presente os deseo buenas noche¿ ; id á tomar a l ­
gún reposo, y dejadme, pues necesito serenarme. Venid á 
verme mañana temprano. 

Después de esta feliz reconciliación , se separó el rey del 
noble Castellano, penetrados ambos mutuamente de los 
mas tiernos sentimientos. 

III . 

Mil sensaciones variadas y tumultuosas agitaron á Her­
nando de Castro después de su entrevista con el rey , y un 
tropel de ilusiones halagüeñas se cruzaron en su imagina­
ción , hasta que agotada la naturaleza volvió al uso de sus 
derechos , consiguiendo entregarse al sueño; pero aun en 
medio de este, se renovaba en su memoria la escena que 
acababa de pasar, hermoseada con la encantadora perspee-
tiva de volver á ver en breve á su amada Constanza. Estos 
sueños agradables le entretuvieron basta la llegada del dia, 
y entonces se levantó y tomó el camino del alcázar. Vuel­
to á la libertad y á sus esperanzas de dicha, y respirando 
el aire puro y delicioso de que habia sido privado por tan­
to tiempo, volaba mas bien que caminaba, y asi muy en 
breve llegó á la puerta del palacio. Encontró con gran sor­
presa suya llenas todas las avenidas y entradas del alcázar , 
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de un inmenso concurso de diversas personas , cuyas fiso­
nomías expresaban la inquietud ó el terror. Una viva agi­
tación , un sordo y monótono murmullo, reinaba en la mu­
chedumbre, y lodo parecia anunciar alguna gran desgra­
cia , que se temia , ó habia sucedido ya. 

Se abrió paso el Castellano por en medio de esta reunión : 
dirigióse á la grande escalera de mármol , se hizo anunciar, 
y fue introducido desdé luego en el aposento del rey. Le 
encontró en un estado de agitación difícil de describir: los 
ojos de don Pedro despedían chispas de indignación y furor, 
y se paseaba aceleradamente por el salón con las manos 
estrechamente apretadas contra su corazón. El aspecto de 
don Hernando pareció serenarlo algún tanto. 

— ¡ Bendito sea Dios ! ¡ cuántas gracias le doy puesto que 
os veo , Hernando! exclamó el rey con la mayor agitación : 
iba á mandaros buscar, porque me hallo vendido por todo 
el mundo. ¡Miserables! ¡Si pudiese echarles mano, y en­
viar al infierno algunas de estas almas falsas y cautelosas ! 
¡Vive Dios! ¡ llego á persuadirme que mis males serian mas 
llevaderos! 

— ¿Qué significa, señor , el tumulto que se observa en 
torno del alcázar? le preguntó don Hernando : hablad , dis­
poned de mí, ¿qué es lo que hay que hacer? 

— ¡ Ay de mí ! dijo el rey con amargura , es ya demasiado 
tarde : nuestras sospechas se han verificado ; ese vil carcele­
ro ha puesto en libertad á todos los rebeldes. ¡Un rayo los 
aniquile! Mas de cuarenta presos han logrado escaparse; y 
lo que aumenta mí desesperación es que este malvado y 
sus cómplices se hallan también al abrigo de mí justa ven­
ganza. S í , s í , los miserables se han fugado; pero llevan so­
bre sí todo el peso de las maldiciones que he pronunciado 
contra ellos. Como quiera , la justicia no ha perdido entera­
mente sus derechos, y me quedará una indemnización, 
aunque muy ligera. Al acabar estas frases brillaban sus 
ojos de indignación, y parecia detenerse con complacencia 
en algún recuerdo que le era grato. 
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No sabia el castellano el juicio que habia de formar de to­
do aquello. El rey, cuya fisonomía expresaba una indómita 
satisfacción, volvió á tomar la palabra : 

— ¡ No , no , no se han escapado todos! Abrid esta ven­
ía ,don Hernando. 

Obedeció el Castellano , y con grande consternación, vió 
en el patio una horca , y colgado en ella al alguacil que en 
la noche anterior lo había conducido desde la prisión al a l ­
cázar. 

— Al menos él repuso don Pedro, no ha podido escapar 
á la suerte que había merecido , y podrá servir de lección á 
sus| sucesores. 6i esto miserable hubiese arrestado al car­
celero , como se lo habíais dicho , se hubieran podido evi­
tar tantas desgracias, pero era cómplice suyo : se ha en­
contrado en sus vestidos la bolsa de aquel traidor, dentro 
de la cual habia muchas monedas con el cuño deTraslama-
ra.... A este tiempo fue interrumpido el rey por las voces 
de un gran tumulto. 

— A fe mía , dijo , que estos perillanes se van volviendo 
turbulentos ; unos sesenta traidores han sido arrestados 
ya , y acaso el pueblo con su suprema sabiduría conside­
ra que nos hemos equivocado. Alborótense tanto como 
quieran : el momento de la gran crisis se acerca , y don Pe­
dro de Cfistilla se halla prepararlo á esperarla. 

— ¿Por ventura, señor , tei.cis algunas razones para te­
mer algún peligro inmediato? 

— ¡Temer! Amigo mió , no, no; hay algo mas, estoy 
cierto ; los traidores han dirigido tan diestramente sus ba­
terías , que la explosión puede acontecer de un minuto á 
otro. Como quiera, mis leales guardias se hallan dispues­
tos; y si es forzoso sacar las armas, por mi honor os juro 
que la sangre de este vil populacho correrá á torrentes: 
ninguno de estos miserables será perdonado. 

— Señor, dijo con respeto el Castellano, permitid que 
mi ardiente zelo por vuestro servicio, os dé un consejo en 
semejantes circunstancias. ¿No seria, acaso , mas razona-
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ble impedir que esta muUitud desenfrenada llegue á un ex­
ceso siempre peligroso? Consideráis, sefior, prudente, 
prender el fuego á !a mina propia? 

— Ciertamente que hoy manifestáis, don Hernando , una 
rara prudencia; pero por ahora me permitiréis que no s i ­
ga vuestros consejos. ¡No, por vida de mi espada! no me 
envileceré hasta entrar en transacción con mis vasallos re­
beldes. Hasta el fin seré rey de Castilla ; sin temor he v iv i ­
do , y sin temor mori ré , si Dios y Santiago rae ayudan. Pe­
ro otros asuntos mas importantes reclaman nuestra aten­
ción; debo haceros saber, con tanto dolor como indigna­
ción , que el bastardo se acerca á Toledo y que acaso en es­
te mismo momento está poniendo sillo á aquella ciudad. 

— Debéis recordar , señor, que Toledo es una ciudad fiel, 
y que se halla defendida por dignos y valientes caballe­
ros. 

— i Ah ! Hernando, exclamó el rey con amargura , ¿ quién 
me responderá de su fidelidad en estos tiempos tan tempes­
tuosos? Acaso no veo diariamente la vergonzosa defección 
de aquellos que parecían los mas adictos á mi causa? ¿Qué 
pensáis , añadió , de vuestro futuro pariente, del noble ca­
ballero don Egas de Vargas ? 

— ¿De don Egas? — Yo pienso seguramente que no ha­
brá abrazado el partido de los rebeldes. 

— No abiertamente; pero esta antigua veleta se ha reti­
rado con su acostumbrada prudencia, para ponerse al abri­
go de la tempestad que nos amenaza. Bajo el pretexto de 
ver á su hija, ha dejado la corte, y pasado á su castillo, 
donde sin la menor duda cuenta permanecer pacííiro es­
pectador de la lucha que se prepara. Con su ordinaria c i r ­
cunspección espera el resultado de los acontecimientos pa­
ra decidiree. ¡Al diablo con estas miserables políticas 1 Pe­
ro que se guarde, añadió con voz amenazadora, porque 
este exceso de prudencia podría serle funesto. 

— Señor, dijo Hernando , sean cuales fueren los yerros 
de don Egas, creo poder responder de que al menos no se 
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declarará jamás por enemigo de don Pedro. 
— Deteneos, Hernando, dijo el rey: parece que habéis 

olvidado que no sois muy feliz en el punto de salir garante 
por otros: recordad que queríais responder con vuestra v i ­
da de su fidelidad algunos dias antes de la batalla de Ná-
jera. Después de algunos momentos de silencio, añadió: Es 
indispensable, Hernando, que me ponga en campaña para 
oponerme á los progresos de este maldito bastardo. El mal 
aumenta de cada dia ; pero, á Dios gracias, espero expul­
sarlo de mi reino, ó morir en la empresa. Mahomet, rey de 
Granada, viene en mi auxilio con todas las fuerzas que ha 
podido reunir. Mañana dejaré esta cibdad al frente de mil 
hombres escogidos , y luego que me halle reunido con los 
aliados, marcharé contra los rebeldes. Deseo asegurar vues­
tra futura felicidad , de modo que nada pueda alterarla por 
desgraciados quesean mis negocios, como única expiación 
que pueda reparar los perjuicios que os he causado. Quiero 
pues , que inmediatamente vayáis á reuniros con Constan­
za para conducirla al altar; y después volveréis á fijaros en 
Sevilla, de donde os nombro virey con poderes ilimitados. Si 
don Pedro puede hacer algo mas por su amigo, hable este , 
pues sus deseos quedarán satisfechos con anticipación. 

Se sintió Hernando tan conmovido con estos generosos 
ofrecimientos, que estuvo algún tiempo sin poder res­
ponder á ellos, fijando sobre don Pedro, cuyas facciones 
expresaban la serenidad y nobleza, sus miradas llenas de 
adhesión y reconocimiento. Como quiera, el jóven caba­
llero tenia harta elevación de ánimo para dejarse sobrepu­
jar en generosidad , y asi le dijo con tierna emoción : 

— Noble señor, no me es posible aceptar vuestros gene-
ros ofrecimientos; y conocéis mal á Hernando de Castro, 
si lo juzgáis capaz de gozar de la paz y tranquilidad , mien­
tras que su soberano quede expuesto á los peligros y lazos 
que le rodean. He sido siempre, señor , el compañero de 
vuestra suerte; el puesto de honor está á vuestro lado , no 
me obliguéis á abandonarlo. ¿Podria acaso participar de 

3 . 
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la felicidad, cuando mi patria y mi rey se hallan amena­
zados de tantas calamidades? 

Encantado el rey de oirle expresar tan generosos senti­
mientos, le respondió: — Beílexionad que vuestro puesto 
no estará exento de peligros. Una grande reponsabilidad 
pesará sobre vos, cuando el gobierno de esta ciudad será 
confiado á vuestros cuidados , y no encontraréis en ella la 
paz y tranquilidad que parecéis temer ; fuera de esto , t ie­
ne Constanza sobre vos los mas justos derechos. 

— Estos derechos, señor , no pueden ser mas sagrados 
que los del honor y el deber. Ellos me ordenan seguiros al 
campo de batalla , y no me haré sordo á este llamamiento. 
Conozco además suficientemente á Constanza, y no me 
queda duda en que será la primera que apruebe mi con­
ducta, pues tiene harta generosidad y grandeza de alma pa­
ra posponer su felicidad personal á la gloria y honra del 
objeto de su amor. 

— ¡ Es una noble dama I exclamó el rey con emoción , y 
bien merece todo el amor de un valiente caballero que ha 
sido bastante feliz para ganar su corazón. Dadme la mano, 
Hernando; no os estrecharé mas sobre este asunto, y acep­
to gozoso los servicios del único amigo con que puedo con­
tar. Dejarémos juntos mañana á Sevilla. Id pues, haced 
vuestro preparativos para la marcha, y anunciad á Cons­
tanza vuestra resolución ¡Protéjaos el cielo á ambos! ¡y 
pueda yo ser testigo de vuestra unión ! Mis aliados son va­
lientes . y aunque no tengan una nombradla igual á la de 
los caballeros ingleses, pueden también contribuir al t r iun­
fo de mi causa. Sea cual fuere el éxito, no alcanzará tan 
fácilmente el bastardo la victor ia; y si está escrito que la 
usurpación deba preponderar, si don Pedro de Castilla de­
be caer, arrastrará en su caida á millares de sus enemi­
gos-, y téngase por seguro que el sitio en que yo caiga es­
tará regado con la sangre de los rebeldes. Pronunció estas, 
palabras con una expresión capaz de hacer helar el corazoa 
masintrépido, y se separó de Hernando , cuirn fue á dispon 
nerse para la partida. 
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El rumor que se había esparcido de que el rey saldría de 
Sevilla al siguiente dia puso á esta ciudad en movimiento. 
Numerosos grupos recorrían las calles, y era muy difícil 
contener esta multitud tempestuosa en los límites de la su­
bordinación. El rey se habla hecho generalmente tan odio­
so por sus crímenes y sus actos arbitrarios , tantas veces re­
petidos , que encontró pocos vasallos leales, aun en el seno 
de las clases plebeyas, de que se habia declarado prolector; 
porque manchaba sus juicios imparciales con otros aclos 
que no respiraban mas que venganza. Sus secretos enemi­
gos no habían tenido que trabajar para hallar diariamente 
en su conducta nuevas armas contra él mismo ; y don Pe­
dro habia despreciado siempre los consejos de sus mas lea­
les vasallos. Habia provocado el resentimiento de su gene­
roso aliado el príncipe Negro, infringiendo los artículos de 
su tratado; en fin habia tomado todos los medios de preci­
pitar á si y á su reino en el espantoso abismo que estaba 
abierto para recibirlo. El descontento general y el aban­
dono en que dejaba á toda la nobleza en semejante momen­
to, e^an hechos para alarmar al mas intrépido ; pero el rey 
de Castilla se gloriaba de ser inaccesible al temor. La peli­
grosa situación en que se hallaba , no le inspiraba inquie­
tud alguna; un solo sentimiento lo dominaba , y era el no 
poder anonadar á sus enemigos. Ni el arrepentimiento desús 
yerros, ni el remordimiento de sus c r ímenes , habían lo­
grado acogida en su corazón. 

Era bien extraño que un homhre como é l , dotado de b r i ­
llantes cualidades morales , de un talento tino y penetran­
te, y de una imaginación la mas viva, en medio del t ro ­
pel de sensaciones diversas que le agitaban no hubiese 
tratado un solo momento de su propia conservación. Acos­
tumbrado á exponer su vida con una rara intrepidez, no 
pensaba que la vida fuese de algún precio al lado de una 
corona. Su rencor por don Enrique y sus allegados se ex­
tendía hasta aquellos de sus vasallos que habian abraza­
do el partido rebelde, y hubiera dado hasta la última gota> 
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de-su sangre para asegurar su venganza. Era pues, casi 
milagroso el que don Pedro existiese , en un siglo eu que 
la muerte violenta de un rey no era considerada sino como 
una medida política muy digna de escusa ; y esto era tan­
to mas extraordinario , cuanto nada era mas fácil que ha­
cerlo perecer, pues que no tomaba la menor precaución 
para su seguridad , y era bien conocido su gusto por las 
excursiones nocturnas, que regularmente hacia acompañado 
de solo uno ó dos de sus allegados , y aun á veces sin com­
pañía alguna. Reflexionando acerca del encono casi uni­
versal que inspiraba , no se puede atribuir la conservación 
de su vida, mas que al temor que causaba su aspecto , y á 
su reputación justamente adquirida de valor, fuerza y ae-
Vividad. Estas cualidades, un i das á la ferocidad de su carác­
ter, le hacían naturalmente formidable hasta á los mas 
atrevidos. Pero en esta ocasión la noticia de su partida, rea­
nimó todos los sentimientos rencorosos de los descontentos, 
y disminuyó su terror. El poderoso influjo de su presencia 
había podido impedir por sí solo el tumulto , mas el anun­
cio de su salida parecía ser el de una insurrección ge-x 
ijeral. 

Tales eran las. disposiciones de los habitantes de Sevilla.:: 
y don Hernando se sentía penetrado de dolor al ver el ren.T 
cor que se desplegaba por todas partes contra el rey. Mal­
decía en su interior á la vil é inconstante plebe, siempre 
dispuesta á volverse á cualquier viento á merced de la ca­
prichosa fortuna. En medio de sus yerros había don Pedro 
probado su imparcialidad , y el deseo de proteger á las cla­
ses bajas, que miraba como oprimidas por los magnates de 
Castilla. Reprimiera las ambiciosas pretensiones de los gran­
des y del clero , protegiendo siempre la causa del pueblo ; y 
ahora este pueblo ingrato se levantaba también contra él. 
Don Hernando despreciaba interiormente á estos misera­
bles, á quienes ningún beneficio por grande que fuese era-
capaz de adherir, y llegó á su morada pudiendo apenas 
reprimir la indignación que le habían hecho experimentar 
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las escenas de que acababa de ser testigo. 
Al entrar en ella se suavizaron los misantrópicos senti­

mientos de don Hernando , á la vista de dos hombres, que 
aunque en la clase mas humilde, habian sido dotados por 
la naturaleza de pensamientos tan nobles y generosos, que 
hubieran hecho honor al mas ilustre caballero de Castilla : 
Eran Rufino y Pimiento , que esperaban su vuelta con an­
siedad , y le acogieron con sinceros y vivos transportes de 
regocijo. Deseaba Rufino con impaciencia felicitarlo por su 
salida de la prisión, circunstancia de que á justo título po­
día acaso reclamar todo el honor, siendo el único que se 
aprovechó del libre acceso que tenía cerca del rey , para 
interceder en favor del noble caballero. Sin embargo, la 
j.usticia nos obliga á decir, que aunque tuviese don Pedro 
un carácter violento y arbitrario, se entregaba á veces á 
reflexjones profundas en los intervalos de tranquilidad que 
le dejaban sus embravecidas pasiones , y en uno de aque­
llos momentos habíase penetrado de toda la injusticia de su, 
procedimiento con don Hernando , apresurándose á repa­
rarla del modo que hemos visto en el capítulo anteceden­
te. 

En cuanto á Pimiento, este había llegado de Valpardo en 
el día anterior , causándole el mayor cuidado la noticia que 
tuvo de la prisión de don Hernando. Reunido allí don 
Egas con su bija rehusaba prudentemente entrometerse en 
este negocio , pues se hubiera visto precisado á volver á la 
corte , ó entrar en relaciones con el rey , y en la situación 
en que los asuntos se encontraban le prohibía su políti­
ca una y otra alternativa. Gediendo Constanza al impulso 
generoso de su corazón, resolvió de pronto ir á echarse á 
los pies del rey ; pero la voz de la razón y el conociraien-
to; que tenía del carácter de don Pedro la descubrieron 
muy en breve todo el peligro de semejante procedimiento, 
que acaso no serviría sino para causar su ruina y ver­
güenza , sin mejorar por esto la suerte del amado ser por 
quien lo hubiera intentado. Estas reflexiones y la reserva; 
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y timidez naturales á una mujer la impidieron felizmente 
que ejecutase su proyecto, pues la favorable mudanza que 
se habla obrado en los sentimientos del rey en favor de 
Hernando no se hubiera acaso verificado, si la vista de 
Constanza se hubiese interpuesto inflamando de nuevo la 
pasión de don Pedro. 

Luego que hubo satisfecho Pimiento á todas las ansiosas 
preguntas de su amo, le dijo este : — Sea bendita la casuali­
dad que aquí te conduce, pues he menester tu asistencia. 

— Señor , respondió el escudero, ordenad lo que gustéis, 
pues siempre soy vuestro humilde servidor. 

— Regresarás pues á Valpardo, y llevarás á Constanza 
una carta que la hará saber mi reconciliación con el Rey, 
que desea vernos unidos lo mas pronto posible. Pero me 
veo precisado á retardar aun tan deseado momento, pues 
mi poder me obliga á seguir á don Pedro al campo del ho­
nor. 

— Este es el deber de todo buen caballero, dijo el escude­
ro gravemente. ¡ Cuán feliz soy al oiros profesar tan nobles 
sentimientos! El amor del Cid por la bella Jimena jamás 
le hizo sordo á la voz del honor ; al contrario , sus triunfos 
nunca le parecian mas deliciosos que cuando volvia á depo­
ner sus laureles á los pies de la dama de sus pensamientos, 
y que se consideraba recompensadodetodassuspenalidades 
con el amable rubor y celestial sonrisa que le acogían á la 
vuelta de alguna brillante empresa. Los caballeros mas vale­
rosos y de mas nombradía de todos los países, no se han 
adquirido jamás mayor gloria que cuando acallaban el 
amor para volver á los combates; así se condujo don Mar­
tin Pelaez : seguid su ejemplo, señor, y el cielo y nuestra 
amada señora Constanza os recompensarán. ¡Dios y Santia­
go sean con vos! 

— Muy bien dicho, continuó Hernando sonriéndose. Yo 
seguiré tus excelentes consejos, y te ruego marches lo mas 
pronto posible , pues me consta que no te asusta un poco 
de fatiga cuando se trata de servir á tu amo. 
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— Así esT respondió Pimiento muy gozoso. En semejan­
te ocasión, encuentro de nuevo toda la elasticidad de V» 
juventud y mi primitiva energía. Estoy dispuesto, señor 
don Hernando , á obedecer vuestras órdenes; pero os supli­
co humildemente me permitáis volver á vuestro encuentro 
tan luego como haya desempeñado mi encargo. Un leal es­
cudero no debe separarse de su amo en la hora de! peligro. 
Si recordáis la conducta que observaron los escuderos de 
los mejores caballeros.... 

— Por ahora, amigo mió , interrumpió don Hernando, 
dejemos en paz las cenizas de esos buenos escuderos. Es­
toy convencido de su mérito , y no tengo intención de opo­
nerme á vuestros deseos: así pues, podemos ocuparnos en 
asuntos mas importantes. Y vos , Rufino , añadió : ¿supongo 
que no habéis farmado la resolución de quedaros en Se­
villa? 

— No , señor , respondió el zapatero ; el Rey me ha he­
cho el honor de destinarme cerca de su persona , y mañana 
dejaré con él una ciudad donde yo mismo extraño haber 
conseguido escapar de todos los lazos que se han tramado 
contra mi existencia, pues tengo el presentimiento de que 
tarde ó temprano vendré á perecer de muerte violenta. He 
ofendido á ciertas gentes que jamás perdonan : mas sea cual 
fuere mi destino, quisiera recibirla en el campo de batalla. 

— Animo, amigo mió , le dijo, vuestra melancolía se 
aumenta de dia en día : arrojad de vuestro pensamiento es­
tas ideas funestas, que son el fruto de una imaginación en­
ferma. 

— No, no señor , respondió Rufino con triste sonrisa y 
sacudiendo la cabeza en ademán de desaliento ; siento en 
mi corazón una voz secreta que rae amenaza con una muer­
te espantosa , y mi corazón ha sido siempre para mi el pro­
feta df la desgracia. S í , las negras visiones, los sueños dé­
la muerte y el peso enorme que oprime mi pecho son avi ­
sos harto seguros de los horrores que me amenazan. Si , 
añadió fijando con viveza la vista en el caballero, la sangre 
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pide otra sangre y la mia debe correr. No es la muerte de 
los valientes la que me está reservada , mi fin será horrible 
y tenebroso. Lo sé , lo conozco por una íntima convicción, 
y no puedo engañarme; pero cúmplase la voluntad de Dios. 

Se esforzó el Castellano en disipar los sombríos presen­
timientos del zapatero ; pero este hombre singular se hacia 
cada día mas fantástico y extraño , y era además víctima de 
mil terrores quiméricos, que añadidos á la natural austeri­
dad de su carácter, le hacían á un tiempo mismo objeto de 
temor y de lástima. 

A la mañana siguiente muy temprano se hallaba don 
Hernando en el alcázar, dispuesto á partir: un inmenso 
tropel de gente obstruía todas las avenidas de la residencia 
real: en todas partes reinaba la mayor agitación , y se oían 
confusos murmullos. Todo hacia temer que acaeciese algu­
na violencia en el momento en que saldría el rey del alcá­
zar. Sin embargo de estos síntomas, no daba don Pedro, 
señal alguna de inquietud, ni tomaba la menor medida pa­
ra su seguridad. Salió intrépidamente de su palacio, y se 
halló en breve en medio de la turba tumultuosa y amotina­
da, que á su vista quedó reducida á la impotencia. Saltó l i ­
geramente sobre su caballo y dirigió á la plebe una mirada 
de indignación y arrojo. D. Hernando se mantuvo á su lado; 
un corto número de nobles leales le seguían , y al frente de 
mil valientes soldados salió de la ciudad la comitiva real. 

En Carmona se descubrieron á lo lejoslastropas de Maho-
met, y en breve se verificó la mas cordial entrevista de am­
bos reyes. Las fuerzas que este aliado le conducía solo se 
componían de tres mil hombres ; pero eran tropas escogi­
das y capaces de ejecutar cualquiera grande empresa. M i ­
raba don Pedro el corto número de sus tropas con mas i n ­
dignación que temor, pues no encontró en el punto de 
reunión á ninguno de los grandes á quienes había ordena­
do se reunieron á sus banderas. Dirigió su marcha hácia 
Ecija , donde recibió algunos refuerzos, y habiendo sabido 
que los habitantes de Córdoba acababan de insurreccionar-
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se resolvió hacer un ejemplar con aquella ciudad rebelde , 
á cuyo fin condujo allí sus tropas con una actividad ex­
traordinaria. Llegado delante de sus baluartes, atacó vigo­
rosamente las torres llamadas de Calahorra , situadas entre 
las puertas de la ciudad y el Guadalquivir. Después de una 
ilura resistencia , la fortaleza fue ganada , y todos aquellos 
de sus defensores que no buscaron su seguridad en la fuga, 
fueron pasados á cuchillo. 

Se dirigió entonces don Pedro hácia la ciudad ; poro sus 
habitantes, lejos de desanimarse por la pérdida de las torres, 
estaban dispuestos á oponer al rey la mas vigorosa resis­
tencia ; y con tanta prontitud como resolución demolieron 
dos arcos del puente que se halla en aquel paraje sobre el 
Guadalquivir. Por este feliz medio impidieron al rey el que 
llegase hasta la ciudad. Bramando de coraje, volvió don Pe­
dro al campamento, y reflexionando que inventarla i n ú ­
tilmente medios para apoderarse entonces de aquella ciudad 
rebelde, reunió sus tropas é hizo una proclama , en la que 
declaraba á todos los habitantes de Córdoba traidores y re­
beldes , y acreedores á ser tenidos para siempre por tales; 
ó hizo en seguida juramento de que si esta ciudad caia en 
su poder la reducirla á cenizas sin dejar el menor vestigio 
que pudiese revelar á los siglos futuros el sitio en que habia 
existido. 

Felizmente esta amenaza no se vió cumplida , porque el 
rey se encontró obligado á dirigir su atención sobre otros 
puntos , donde sus negocios tomaban un giro mas desagra­
dable. De esta suerte se salvó Córdoba de una destrucción 
inevitable, porque si hubiese tenido la desgracia decaer en 
manos del rey, no se puede dudar que hubiera cumplido 
religiosamente su juramento. 
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IV. 

El e^pía. 

No es nuestro ánimo entrar en todos los pormenores de 
la guerra que tuvo lugar entre ambos hermanos rivales, 
tanto mas encarnizada, cuanto el objeto de esta rivalidad 
era una corona; sino manifestar únicamente sus principa­
les acontecimientos, que son como otros tantos eslabones 
de la cadena que une entre sí á lasdiferentes partes do esta 
obra. Después de haber visto frustrarse su proyecto de po­
sesionarse de Córdoba , recorrió don Pedro todas las princi­
pales ciudades del reino, con el objeto de reunir soldados 
y municiones. Muy importante le era anticiparse á la ren­
dición de Toledo , sitiada por don Enrique, que contaba en 
aquella ciudad con un número considerable de partidarios. 
Durante este tiempo Mahomet, el aliado del rny, se apoderó 
de Ubeda y Jaén , y con el pretexto de castigar la insurrec­
ción de estas ciudades , las t n t ó con la mas horrible cruel­
dad , dando libre curso a sus rapiñas. Los mayores excesos 
fueron cometidos, pues el musulmán, que jamás podia ser 
amigo sincero de los cristianos , no dejaba escapar ocasión 
alguna de satisfacer su antiguo rencor y ambición. Estas 
vejaciones aumentaron la desafección del pueblo para con 
su rey , en cuyo nombre y aparente sanción se comeliau ta­
les desórdenes. Aquellos que hasta entonces se abstuvieron 
de declararse por uno ú otro partido, exaltados ahora por 
la Urania de los mahometanos , se apresuraron á colocarse 
bajo las banderas de don Enrique. Á pesar del corto n ú ­
mero de sus tropas, avanzó don Pedro animosamejile h á m 
Toledo , que se hallaba cercana á entregarse ; y llegó hasta 
muy cerca de aquella célebre ciudad con una celeridad ex­
traordinaria , resuelto á presentar la batalla sin la menor di­
lación. 
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Ef combate se veriñcó muy de mañana ; pero á pesar de 

los prodigios de valor que hicieron e) rey, don Hernando, 
y algunos fieles realistas, el pequeño ejército de don Pedro 
fué completamente derrotado. Los mahometanos huyeron 
vergonzosamente casi al principio de la batalla ; y los cas­
tellanos, después de inauditos esfuerzos para suplir esta fal­
ta, tuvieron al fin que abandonar el campo, dejandoy arro­
jando cuanto podia servir de estorbo á su retirada. Consi­
guió don Pedro sin embargo ejecutarla en buen órden, al 
frente de un corto número de valientes , y después de mu­
chas fatigas y peligros llegó por la tarde cerca de la pe­
queña ciudad de Orcajo. 

Todo el dia habia guardado don Pedro un triste silencio, 
y hasta don Hernando no se atreviera á turbar sus medi­
taciones. Su fisonomía expresaba á un mismo tiempounfe­
roz desengaño , y un insaciable deseo de venganza. Parecía 
que miraba su causa como perdida , y exclamaba en medio 
déla amargura de su dolor: ¡Maldición sobre todos esos v i ­
les rebeldes! ¡Mas, don Pedro vive aun, y algunos gol­
pes se han de dar antes de que sea completa su ruina! 

La noche llegó , y quiso entrar en Orcajo , pero mudó de 
parecer por haberle hecho presente sus fieles amigos que 
esta reducida ciudad estaba enteramente decidida por don 
Enrique. El rey , sin embargo de su desprecio por los pel i­
gros , consintió en evitar esta imprudencia. 

— Esta selva , dijo , será pues nuestro asilo por esta no­
che. 

En este momento un grito agudo atrajo la atención del 
pequeño ejército, parec;endo ser arrancado por el dolor-. 
Un anciano cubierto de andrajos salió de repente del bos­
que, corriendo con la rapidez de una flecha , y manifes­
tando todos los síntomas de la locura. Al llegar cerca del 
rey fijó sobre él ansiosas miradas, y, exclamó con una voz 
interrumpida por el dolor y la indignación. 

¡ Ó rey cruel! ¡ acuérdale de mí! ¡ acuérdate del des­
graciado platero, de aquel padreé quien has privado de su 
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hijo ! Escúchame por la segunda vez , mientras que tu ejér­
cito se halla derrotado , y tú mismo huyes presuroso ante 
las victoriosas banderas de don Enrique. ¡Ay de tí! porque 
la ruina te sigue de cerca , y no puedes evitar la suerte que 
te amenaza. Solo te queda muy corto tiempo de arrepentir­
ía: arrepiéntete, hombre desapiadado, y guárdale entre­
tanto del águila de Bretaña y de la torre de la Estrella! 
Y al terminar estas frases desapareció. 

— Gracias á Dios, marchó ya el viejo embustero: ape­
nas he podido contener mi cólera. Véame condenado, pr i ­
vado de mi corona , y aun muerto en medio del desprecio 
universal , si obtiene el bastardo una victoria fácil. Es una 
corona de hierro la que debe conquistar, y aun se halla en 
poder de una mano y de un corazón del mismo metal. 
¡Oh! ¡que no pueda encontrarlo solo, con armas igua­
les!.... ¿ Iguales dije'? No, no , aun cuando se halle cubier­
to de una triple armadura de acero: ¡el combate no seria 
largo! 

Todas sus facciones se hallaban desencajadas, palpitaba 
su seno, terrible era su mirada, y parecía saborearse con 
solo la idea dé la venganza. Sin embargo , en breve traló de 
calmarse, y afectó que miraba con el mayor desprecio la 
predicción del platero judío ; pero su fisonomía expresaba 
con sobrada claridad que las palabras del anciano habían he-
cho mas impresión de la que pretendía confesar. Su redu­
cido ejército agotado de fatiga, trató de disfrutar algunos 
momentos de reposo bajo los árboles de la selva; mientras 
que entregado don Pedro á rail emociones diferentes, ob­
servaba cuanto pasaba en torno suyo con ademan pensa­
tivo , como si hubiese tratado de decidir que plan de con­
ducta le convendría adoptar. 

Según la natural inclinación de su carácter, se hubiera 
precipitado gustoso sobre la ciudad vecina para satisfacer 
su deseo de venganza sobre una parte de sus enemigos; 
pero conocióla locura de semejante tentativa , que soloser-
viria para asegurar á sus enemigos un triunfo fácil. 
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— No, no, exclamó, como si hubiera tomado interior­
mente alguna resolución : mas vale que me reserve para 
un momento mas favorable, que seguramente llegará, á 
pesar de los siniestros presagios que me asedian por todas 
partes. Asi p'ies, don Hernando , es preciso que pasemos 
aquí la noche, porque la fatiga impide continuar la mar­
cha a! corto número de valientes que me han permaneci­
do ñeles. ¿Pero estaremos seguros de alguna sorpresa? 
pues en estos tiempos gloriosos en que la traición se ha he­
cho una virtud suprema, no dudo que esos rebeldes sa­
brán en breve que su rey , que tanto estorbo les hace, se 
halla errante cerca de sus muros. Mi buen Hernando , a ñ a ­
dió con voz baja y expresiva, si algo temo, es caer vivo en 
poder de estos malditos traidores. ¡ Oh si semejante suerte 
me estuviese reservada ! Cuento contigo con toda seguri­
dad , y espero que demostrarás ser mi verdadero amigo, y 
que tu puña l , terminando mis desgracias, privaráá estos 
miserables del delicioso espectáculo que les ofreciera su rey 
cautivo y condenado á soportar sus insultos, é incapaz de 
resistir y vengarse de otra suerte que con el desprecio. 

— ¡Oh 1 señor , respondió el Castellano , no habléis asi: 
os abandonáis con exceso á pensamientos funestos: trate­
mos mas bien de ponernos al abrigo de una sorpresa, ü n 
destacamento de soldados escogidos puede ser colocado á 
alguna distancia, á inmediación de la ciudad , á fin de dar 
la voz de alarma á la menor apariencia de peligro ; y con­
fia rémos este puesto á personas cuyo celo y fidelidad sean á 
tuda prueba. 

— ¿Y dónde los hallarás, Hernando? 
__ yo me encargo de ello: aun quedan algunos verda­

deros castellanos que poseen estas cualidades, y que han 
permanecido puros en medio de la atmósfera corrompida 
que los rodea. 

Llamó entonces don Hernando á Pimiento y á algunos 
de sus compañeros, sobre cuyo valor y lealtad sabia que 
pedia contar. 
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Pimiento , le dijo , pongo esos hombres á tus órdenes. 
La mas importante misión se baila confiada á tu honor y 
conocida adhesión: del modo con que la desempeñes de­
pende la seguridad de nuestro soberano ; y le conozco bas­
tante para estar cierto que nada mas tengo que decirte so­
bre ello. 

— Señor don Hernando, aprecio sobre manera , contestó 
el escudero, el honor poco merecido que me hacéis, para 
que deje de esforzarme en justificar la buena opinión que 
os debo. 

En seguida se puso al frente de la pequeña tropa que 
mandaba, y se apostó en un paso estrecho, á cosa de me­
dia milla del bosque , inmediato al camino que conducía á 
la ciudad , desde cuyo punto podia ver á los que transita­
sen por él sin riesgo de ser descubierto. 

Seguro don Hernando de la vigilancia de Pimiento, dejó 
al rey para descansar algunas horas, á fin de poder á la ma­
ñana siguiente continuar su marcha hácia Almagro , ciudad 
^ue permanecía aun fiel á la causa de don Pedro. Mas no se 
sentia el rey deseoso de dormir, pues su ánimo se lidiaba 
harto agitado para que pudiese entregarse al reposo; mien­
tras que sus compañeros agobiados de cansancio se hallaban 
tendidos sobre la alfombra campestre, sumergidos en el 
sueño mas profundo, solo el rey, en pie , en medio de su 
campamento se paseaba aceleradamente, ó se apoyaba con­
tra el tronco de un árbol ; aunque agitado por los mas fa­
tales presentimientos, no por esto se mostraba abatido, 
porque su natural firmeza lo elevaba sobre los golpes de la 
fortuna; mas no podia sin embargo dejar de sentirse poseído 
de un furor amargo y frenético , viéndose en tanto abando­
no. Era rey, y sin embargo le era preciso velar por su pro­
pia seguridad en medio de su reino , pareciéndole que no 
había un solo corazón que simpatizase con el suyo. Veía 
en don Hernando un amigo seguro, un servidor decidido 
y un guerrero intrépido ; pero la igualdad de su ánimo y 
la resignación que jamás le abandonaban , aun en las mas 
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críticas circunstancias, no se avenían con las pasiones tem­
pestuosas del rey. No era pues extraño que hallase mas ar­
monía con el trato del zapatero Ruñuo. El genio brusco y 
melancólico de este leal vasallo unido á tanto valor y no­
bles cualidades bastaba para interesar en su favor; y el 
rey en medio de su grandeza no podía dejar de reconocer 
una especie de semejanza entre su suerte y la de aquel. 

Durante este tiempo, Pimiento, orgulloso déla confianza 
que se le manifestaba, todo loponia en olvido para no pen­
sar mas que en el importante encargo que se le habia co­
metido. Se miraba tan honrado con él como el mas famoso 
caballero de España , y se decia á sí mismo con satisfacción 
que la vida del rey dependía de su fidelidad. 

Para fortificar á sus soldados en sus buenos sentimientos 
les hizo una arenga interminable, tratando de probarles 
con una multitud de ejemplos sacados de la historia que 
si llenaban fielmente su misión merecerían por recompen­
sa la aprobación del mundo entero. Favoreció entonces á 
sus oyentes con la larga narración de las proezas y vale­
rosos hechos de armas de sus héroes favoritos, y consiguió 
con bastante destreza poner en paralelo el importante pa­
pel que desempeñaba con algún acontecimiento particular 
de la vida sorprendente de Bernardo del Carpió, del Cid , 
de Martín Pelaez, y de otras notabilidades caballerescas, 
á que consagraba un culto su acalorada imaginación. Se­
mejantes discursos eran perdidos para estos soldados igno­
rantes; le escuchaban en profundo silencio, que era m i ­
rado por Pimiento como una evidente prueba de su ros-
peto y aprobación , y su amor propio se hallaba lisonjea­
do. Ninguno de ellos, sin embargo habia comprendido una 
sola palabra de toda esta jerga heróica ; mas la elocuencia 
del escudero les ayudaba á pasar el tiempo, y así como 
otros muchos en semejante ocasión , los oyentes del buen 
Pimiento se mostraban admirados de lo que no compren­
dían. 

La atención del escudero no obstante se dirigió hácia un 
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objeto de mayor interés que las atrevidas hazañas del Cid 
campeador. Se oyó un ligero rumor, como si alguno se 
acercase con precaución silenciosa por entre las matas pa­
ra observarlos; y en el propio instante Pimiento y sus sol­
dados se mantuvieron alerta. 

— Como soy cristiano, dijo el escudero en voz baja , al­
gún espía nos está escuchando. ¿No lo estáis oyendo, ami­
gos mios? 

— j Silencio ! murmuró uno de los soldados, no hagamos 
ruido , y en breve sorprenderémos al enemigo. 

Se levantaron entonces cuidadosamente, y repararon á 
corta distancia á un hombre que parecía los estaba ace­
chando. Se abalanzaron para prenderlo; pero el perillán 
huyó precipitadamente hacía el pueblo con una rapidez ex­
traordinaria. Pero por desgracia suya, contábase entre los 
soldados un corredor no menos diestro. Conoció el espía su 
peligro , é hizo los mayores esfuerzos para llegar al pue­
blo; pero se hallaba postrado por el cansancio, y le fue 
forzoso aflojar su carrera. Su adversario era mucho mas 
robusto , y aunque acaso menos ágil , le alcanzó al fin , y se 
apoderó de é l , pues el infeliz no parecía tan experto en el 
uso de sus brazos como en el de sus pies. Se dejó pues 
preader como un cordero y conducir á la presencia del 
célebre Pimiento sin hacer ensayo de la menor resistencia. 
¡Pero cuál fue el asombro de nuestro escudero, cuando re­
conoció en el espía á su antiguo camarada Pardillo , el sir­
viente de don Egas de Vargas! 

— ¡Bendito sea Dios! dijo Pimiento santiguándose, ¿no 
sois acaso Bernabé Pardillo , ó me engaña raí vista ? 

— ¡Ah ! señor Pimiento, respondió aquel con tono lasti­
mero : el mismo soy , pobre pecador de mi. 

— ¡Pecador ! en efecto, respondió gravemente el escude­
ro: pues no debes ignorar que el oficio que desempeñas 
es todo lo que hay de mas bajo y criminal. Yo sospecho, 
Dios me perdone, que venias aquí con proyectos bien si­
niestros, porque no hay hombre que pueda venir á rondar 
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y espiar sino con designios los mas perversos á semejan­
te hora y en un lugar tan solilario; si , tan solamente un 
picaro ó un loco pudiera hacerlo; y siento decirlo, Pardi­
l lo , si mal no te conozco, no es de locura de que puedan 
acusarle. Sea como fuere , prepárate para hacerme una exac­
ta y fiel narración de los motivos que te conducían aqui; 
pues ya ves, amigo mió , que me hallo en disposición de 
hacerte pasar un mal rato; y al decir estas palabras, llevó 
Pimiento la mano á su cuello , haciendo un ademan muy 
significativo. 

— ¡Virgen, Santa! exclamó Pardillo con tono sumiso: 
no hdbleisasí, mi buen Pimiento. Yo sé que siempre ha­
béis tenido la reputación de ser el mejor de los hombres, y 
estoy seguro de que no querríais tratar tan cruelmenteá un 
antiguo camarada, que os ha respetado siempre, y no sin 
razón, porque os he conocido tan bueno , tan humano , tan 
generoso!' 

— Está bien , dijo el escudero, no se trata de esto: no te 
pido que vayas cantando mis alabanzas, ni hables de mis 
virtudes , le estaría muy mal visto á un pecador como yo ; 
lo que te digo es que me des razón de tu conducta. 

— Si , s í , por san José bendito , dijo uno de los soldados , 
y le aconsejo que lo haga pronto, si no quiere tragar dos ó 
tres pulgadas de mi toledana. Estas palabras y el gesto con 
que las acompañó produjeron sobre el espía un efecto r e­
pentino : extremecióse involuntariamente y perdió el color 
del rostro. 

— ¡ Dos ó tres pulgadas! exclamó alarmado : seguraraen -
te no pensaréis en asesinarme. Considerad , amigo mío , que 
no soy culpable de crimen alguno , sino tan solo de haber-
rae paseado con el resplandor de la luna, y de haber huido 
cuando he visto que rae perseguían ; y aun en este caso no 
soy el mas culpado , pues vuestro camarada ha probado que 
sus piernas eran aun mejores que las mías. 

— Pocas bufonadas, respondió el soldado, señor bergan­
te : ellas no corren por aquí. Voto á san Juan que te en-

I I . 4 
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gañas groseramente si orees pagarnos con malas chanzas; 
Jo que te importa es hablar , y que sea prontamente, por­
que te queda muy poco tiempo: vamos, confiésate. 

— ¿ Y me aseguras que obtendré la absolución ? respondió 
Pardillo. 

— ¡Malhaya el pesado bufón! exclamó Pimiento indig­
nado : habla con formalidad , ó por la espada del Cid, vas á 
maldecir estedia. 

— i Ah ! señor Pimiento ! bien sé que este juramento es 
sagrado para vos, y. . . . 

— Todos los juramentos son sagrados para m í , respon­
dió con gravedad el escudero; pero continua escusando pa­
labrerías , pues en verdad que si eres sobrado de ideas, eres 
también pródigo de palabras. 

— ¡ Y bien ! señores , dijo el espía con humildad: yo os 
confieso ,quecomo conozco perfectamente todos los rincones 
de la comarca se me ha antojado recorrerla para informarme 
de lo que pasa en ella , ó mas bien me han amenazado con la 
muerte si rehusaba hacerlo: la necesidad, y no mi inclina­
ción me han obligado á ceder, y Dios me es testigo que no 
he dado principio á mi forzada inspección, sin bastantes 
remordimientos de conciencia. Así pues, señores , ya veis 
que no hay culpa raía en este negocio, y así os suplico me 
dejéis partir. 

— ¡ Dejarte partir! contestó Pimiento , mucho siento ver­
me obligado á negártelo, pues debes ser conducido ante el 
rey don Pedro, y él será quien decida de tu suerte. 

— i Virgen santa! exclamó el espía consternado : hartólo 
preveo, su decisión no dejará mucho tiempo mi cabeza so­
bre los hombros. 

— Esto nos es indiferente, respondió uno délos soldados 
con frialdad. 

— Muy bien lo creo, repuso Pardillo, pero considerad 
os ruego que á mi esto no me es igual. ¡Gran Dios! la sola 
idea de verme delante de don Pedro me hace extremecer! 

— Tanto peor para t í , observó Pimiento, pues estas pre-
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venciones son fuertes pruebas contra tí. Un hombre hon­
rado no teme á nadie. 

— Pero, mi buen señor Pimiento , el temor es inherente 
á mi carácter, por lo tanto no es prueba de crimen. ; Ahora 
pues , en nombre de todos los santos , dejadme partir I 

— Todas las súplicas son inútiles , respondió gravemente 
el escudero. 

— ¡ Y es el bueno , el compasivo Pimiento , el que habla 
así ! ¿que se han hecho aquellos sentimientos caballerescos, 
aquel ánimo generoso, que le hacían respetableá toda la ca­
sa de don Egas de Vargas? ¡Ay! ya veo que es mas fácil ha-
b'ar de humanidad y generosidad que ponerlas en práctica. 
¡Ah, señor Pimiento! ¿habéis por ventura olvidado aque­
llos caballeros tan famosos, vuestros modelos favoritos?No 
hubieran tratado seguramente con tanta barbarie á un po­
bre diablo de poca nota como yo , á un pobre miserable, 
que se ha visto obligado á desempeñar una misión cuyos 
riesgos ignoraba. Recordad , ¡ ó generoso Pimiento! aque­
llos grandes ejemplos de magnanimidad con que divertíais 
las largas noches del invierno en el castillo de Vargas. Re­
cuerdo que cierto día hablando de Bernardo del Carpió , nos 
citasteis un ejemplo de su clemencia; mas, ¡ay de mí! 
¿porqué me canso en apoyarme con la autoridad de estos 
nombres históricos, cuando veo que se apagó en vos todo 
el espíritu de la caballería? 

— Buenos estamos ahora , á fe mía , para tratar del espí­
ritu de la caballería , exclamó uno de los soldados impacien­
te ; es el espíritu de Satanás, el que se ha apoderado de 
este bribón , de este insidioso traidor, que trata de embro-
marmos con sus extravagancias ; ¿para qué necesitamos de 
la caballería de Bernardo del Carpió , y estas otras neceda­
des tan ridiculas. 

~ -No son necedades, respondió Pimiento con mucha 
dignidad , y os ruego elijáis mejor vuestras expresiones 
cuando habléis de materias tan importantes. ¡Qué vergüen­
za ! ¡ Es posible que un soldado insulte de un modo tan gro-
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sero la memoria de Bernardo del Carpió, uno de los mas 
famosos capitanes y caballeros que la cristiandad haya pro­
ducido jamás! 

— Es bien cierto, repuso Pardillo, aprovechando dies­
tramente esta circunstancia; como lo atestiguan sus admi­
rables hazañas en la memorable batalla de Roncesvalles. 

— j Lo atestiguan ! dijo Pimiento animándose mucho 
mas; su conducta heroica.,.. 

— ¡Oh! exclamó Pardillo levantando los ojos al cielo: 
¡era un héroe casi sobrenatural, tan grande como el Cid, 
y acaso mas grande! ¿Qué decís sobre ello, señor Pimien­
to? pues vuestro voto es de mayor peso que el mió en esta 
materia. 

— No es acto prudente, respondió Pimiento con grave­
dad , establecer comparaciones entre los hombres grandes. 

— Decís bien, repuso Pardillo. Eran dos famosos caba­
lleros. ¡Dios ampare sus almas! 

— Amen, respondió devotamente el escudero. 
— No es mala la escena que representáis, dijo uno de 

los soldados. ¡ Por vida de Barrabás ! ¿ y que tienen que ver 
esos grandes personajes con la captura de un vil espía sor­
prendido in fraganti? 

— i Válgame Jesús! exclamó Pardillo sacudiendo la ca­
beza con desprecio ; esta conversación no se halla al alcan­
ce de todos. Dios sabe si yo mismo hubiera conocido á esos 
héroes, si el señor Pimiento no hubiese tenido cuidado de 
hacerme apreciar su méri to , pues en todos tiempos ha te­
nido la bondad de ser altamente comunicable. A sus ins­
tructivas lecturas debo yo las elevadas ideas que me ani ­
man ; porque, señores, no lo dudéis: el excelente Pimiento 
habria llegado á set el caballero mas valiente , si el cielo lo 
hubiese hecho nacer hijo de un grande de España , en vez 
de un simple escudero; pero no se sabe lo que aun puede 
suceder.... mas extraordinarios acontecimientos se han vis­
to.... y no digo mas: Dios es justo, el mérito tendrá su re­
compensa , y yo el gusto de ver al señor Pimiento adornado 



EL ESPIA. 65 

con los nobles atributos de la cabaüeria. 
La elevada llalla del escudero, parecía haber recibido aun 

algunas pulgadas de aumento á raedida que hablaba Pardi­
llo. Iba olvidando su presente posición insensiblemente, 
para ocuparse lan solo de las gloriosas esperanzas que se le 
presentaban , y su horror por la odiosa profesión de Par­
dillo se debilitaba gradualmente en favor de los senlimieu-
los que acababa de expresar; siendo muy fácil reconocer 
que la diestra eslratajema del espía habia logrado torcer 
la rectitud de principios de Pimiento. Mientras tanto el sol­
dado Carnero , que observaba con desagrado unos síntomas 
tan alarmantes, intentó corlar la conversación, diciendo: 

— Espero, señor Pimiento, que habréraos oído hablar 
bastante de caballeros y caballería, que será tiempo de que 
conduzcamos á este traidor rebelde á la presencia del rey. 

Dichas estas palabras, sin aguardar respuesta agarró 
groseramente al trémulo Pardillo, quien viendo que el pe­
ligro se hacia mas y mas inminente , hizo nuevos esfuerzos 
para librarse de él. 

— En nombre de Dios, y del Cid Campeador, exclamó,, 
en nombre de todos los santos y de vuestro acreditado va--
ior , señor Pimiento, no permitáis que así me trate este 
grosero soldado. Vos sois quien manda á esa gente, y me 
sorprende su insubordinación. Señores , añadió con su ad­
mirable volubilidad, el señor Pimiento no os ha dado ór-
den alguna, y por lo mismo no estáis aun seguros de que 
quiera apoyar vuestras sanguinarias intenciones. Es bon­
dadoso el señor Pimiento, y no pondrá en olvido la gene­
rosidad magnánima de los ilustres caballeros que fueron en 
otro tiempo el honor de España. Os hablo con sinceridad, 
y Dios sabe que no es mi intención la de lisonjear al señor 
Pimiento , porque es un vicio odioso , y me consta que este 
buen señor aborrece tanto la lisonja como la cobardía y 
deshonor. 

— ¡Confúndate Satanás! dijo Carnero: si no alcanzas, 
misericordia , no te faltará justicia. Antes que puedas rezad 

4. 
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wn Credo, conocerás si tu cuello está uniJo con bastante 
solidez á lo restante del cuerpo. Vamos, marchemos, pues 
estoy impaciente por verte danzaren lo mas alto de uu 
árbol , y el tiempo es sobre manera precioso. 

— ¡ Danzar en lo alto de un árbol! i San José me valga!5 
¡Protegedme, señor Pimiento, en nombre de vuestra gene­
rosidad , y recordad que ningún valiente caballero se hizo 
sordo é los ruegos del desgraciado! Arrodillóse entonces, y 
añadió con el tono mas persuasivo: ¡Oh! no implore yo 
en vano vuestra humanidad; confieso mi falta, pero ¡juro 
solemnemente que no soy tan culpado como pensáis! Sed 
misericordioso, acordaos de Bernardo del Carpió, y de sus 
dignos émulos , y obrad según lo hubieran hecho en ocâ  
si OH semejante t 

Sobrado peso tenían estas súplicas en el ánimo del an­
ciano escudero. Sus ideas caballerescas y toda su huma­
nidad se habían avivado escuchando las artificiosas ins i ­
nuaciones del espía; hallábase incierto acerca de lo que 
deberla hacer, y Pardillo, que lo observaba , añadió: 

— Tan convencido me hallo de la fuerza de mis argu­
mentos , como de vuestra humanidad, y sé que no consen­
tiréis que se me lleve á la presencia de don Pedro para ser 
asesinado á vuestros ojos; pues no dudo que el rey de Cas-, 
tilla se halla cercano á este sitio. 

^ Si , reverendo br ibón, le dijo Carnero sonriéndose 
puedes tener por sentado que no te quedan largas fatigas 
en este mundo, pues seria sobrada crueldad no hacerte 
descansar después de la acelerada corrida que acabas de 
hacer; no tendrás mas que llegar hasta aquel bosquecillo 
que está inmediato, y tu negocio quedará pronto concluido. 

— Pero , señores , ¿porqué tanta prisa ? yo os ruego por 
cuanto hay de mas sagrado. que no os atrepelléis. Unos 
soldados tan valientes , ¿deben acaso pensar con tanta lige­
reza en arrancar la vida á un semejante suyo? ¡Oh ! ¡ señor 
Pimiento ! ¿por ventura permitiréis que los sagrados nom­
bres de nuestros ilustres héroes sancionen semejante atro-
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cidad? Dejadme partir, y estad seguros de que observaré 
exactamente todas las condiciones que gustéis imponerme. 

— Basta, basta, exclamó Carnero, mas bien pusiera mi 
confianza en la conciencia de un judío. 

— Me dirijo al señor Pimiento, que tiene ideas harto ele­
vadas para sufrir que unos nombres tan respetables sean 
despreciados por unos soldados groseros. 

— En efecto , amigo Carnero, dijo Pimiento con grave­
dad, no puedo aprobar la licencia que das á tu lengua so­
bre este asunto. 

— Ni yo tu credulidad y locura , respondió Carnero con 
impaciencia. 

— ¡Jesús me valga ! exclamó Pardillo , haciendo la señal 
de la cruz , ¡ llamar loco á un hombre honrado , porque de­
fiende el honor de los héroes de su pais ! 

— ¡ Por Santiago ! dijo el escudero t mucho me sorprea-
de la insolencia de este bribón. No debes olvidar, Carnero,, 
que soy tu jefe , y que será de cuenta y riesgo suyo si al­
guno de vosotros desobedece mis órdenes. Y tú , añadió d i ­
rigiéndose á Pardillo, arrodíllate, y dirige tus pensamien­
tos hácia el cielo. 

El espía obedeció y lomó el ademan mas devoto que 
pudo. 

— Jura , dijo solemnemente Pimiento, en el nombre de 
Dios y por la memoria del gran Bernardo del Carpió, det 
Cid, Martin Pelaez, Fernán González, y de todos los mas 
famosos caballeros españoles, flor de la caballería y admi­
ración del mundo; jura, Pardillo, que site vuelvo la liber­
tad, no le emplearás mas en el infame oficio en que has 
sido sorprendido, y que en lo venidero observarás una vida 
ejemplar, 

— Sí , juro; respondió el hipócrita Pardillo. 
— Jura también , añadió Pimiento, que tan luego como 

quedes libre, emprenderás una peregrinación á Compostela 
para tributar un devoto homenaje al sepulcro del santo após­
tol Santiago., 
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— S í , j u r o . 
— Ya sabes cuan sagrado es un juramento , dijo el escu­

dero con tono solemne. 
— Si , señor, sé que los que violan sus juramentos no 

pueden esperar mibericordia. 
— Pues bien , dijo Pimiento , vete en paz, seas hombre 

honrado, y respeta siempre la memoria de nuestros caba­
lleros, por cuyo amor y memoria obtienes la libertad, y 
especialmente seas buen cristiano. Y ahora , hijo mió, alé­
jate de aqu í , pues tomo sobre mí los resultados de este acto 
de humanidad. 

Quedaron los soldados petrificados de lo que oian, mas 
sin embargo no se atrevieron á impedir la partida del es­
pía , temiendo recibir el castigo á que se expone todo sol­
dado que falta á la disciplina militar, oponiéndose á la vo­
luntad de su jefe. 

Asi fue como recobró Pardillo su libertad , y á pesar de la 
marcha precipitada que acababa de hacer, apenas se vió 
fuera del alcance de sus guardias, volvió á encontrar toda 
la elasticidad de sus piernas, y fue tan extremado el gozo 
que sintió con una libertad que no esperaba, y su memoria 
sufrió tal revolución física , que le hizo olvidar su ju ra ­
mento. Así pues , no parecerá extraño que en vez de tomar 
el pobre hombre el camino de Compostela, se volviese ino­
centemente é Orcajo, para dar conocimiento á los que lo 
habían enviado del éxito de su mensaje. 

V. 

13.58 f t B g S í t . 

En vano buscaba don Pedro un medio para calmarse; el 
cruel recuerdo de su arruinada grandeza atormentaba su 
imaginación , y eran inútiles todos los consuelos que le pro-
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digaba Hernando de Castro. Se esforzaba este fiel amigo de 
mil maneras en alentar las esperanzas de su rey y disipar 
las negras sombras que obscurecían su semblante. La no­
che se hallaba adelantada: todo el pequeño ejército estaba 
aun sumergido en un profundo sueño, cuando el zapatero 
llufino, se presentó de repente á vista de don Pedro, y su 
fisonomía nada anunciaba de bueno. 

— ¡ Huid , señor ! exclamó con espanto : huid al momen­
to, estamos perdidos. 

— ¿Será posible? exclamó el rey mas sorprendido que 
alarmado : ¿está el peligro tan inmediato como le figuras, ó 
tus quiméricos temores te han hecho acaso perder la ra­
zón? 

— ¡ Ay de mí ! señor, es demasiado cierto: nos hallamos 
sorprendidos; un cuerpo numeroso de gente armada se 
acerca á la extremidad del bosque. Es probable que venga 
del campo enemigo, y seria locura combatir coa fuerzas 
tan desiguales. 
• — ¡Vive Dios! exclamó el rey con acaloramiento : ¿hes i -
do acaso vendido nuevamente? este suelo será pues el mas 
fértil en traiciones que un rey desgraciado haya poseído? 
¿Qué me decís, Hernando de esto9 ¿estáis mudo? ¿así lle­
na su deber vuestro tan alabado Pimiento? 

— Señor, respondió Hernando con emoción, sí no me 
engaño , esa gente armada viene de otra parte opuesta. Mas 
sin embargo, no hay tiempo que perder , señor; nuestros 
caballos pueden aun librarnos del peligro. 

— ¡No , por vida mia ! exclamó don Pedro con violencia : 
antes pasaré con mi fiel espada sus alevosos corazones; 
fuerza será que no quede esperanza alguna al rey de Cas-
lilla para que huya delante de sus vasallos rebeldes. ¡ Alar­
ma ! ¡ alarma! gritó con voz esforzada. 

En un momento estuvo en pie el pequeño ejército, y se 
fue reuniendo aceleradamente en la parle mas espesa del 
bosque, donde oculto entre las matas y zarzas, esperó la 
llegada de los enemigos. ¿Mascuál fue su consternación al 
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T e r s o rodeado de una fuerza superior que parecía conocer 
i'\ paraje de su residencia. Don Pedro , con una energía y 
valor casi sobrenatural, intentó hacer frente á sus adver­
sarios; pero sus fieles vasallos, aunque valientes, eran po­
cos, y su resistencia se debilitaba á cada momento, vién­
dose en breve el rey en el peligro mas inminente , pues tres 
hombres se adelantaron para apoderarse de él. 

— ¡ Traidores! exclamó el rey, cuyos ojos lanzaban rayos 
de furor, bajad las armas regicidas , soy vuestro rey , y 
caiga la maldición del cielo sobre aquel que no me obe­
dezca ! 

La intrepidez y energía de don Pedro contuvieron por 
un momento á los enemigos penetrados de un involuntario 
respeto ; pero á las voces de en nombre del rey, y viva don 
Enrique se lanzaron de nuevo sobre él para tratar de ase­
gurarlo vivo. Las fuerzas eran harto desiguales para dejar 
la menor esperanza de suceso, y don Pedro bufando de co­
raje y vergüenza procuró abrirse paso por en medio de 
los enemigos, acompañado de Hernando y Pimiento; y al 
ver este esfuerzo desesperado de valor, secundado por a l ­
gunos fieles vasallos que trataban de hacer un iríuro al rey 
con sus cuerpos, y raorian por asegurar su retirada, no 
pudieron sus mismos enemigos ocultar su admiración, y 
aun se dejaron oir algunas voces de / Viva el rey! ¡ Viva el 
valiente don Pedro! Pero easi todos los realistas habían 
muerto ó estaban heridos, y muchos se vieron precisados 
á rendirse , á pesar de esfuerzos fnauditos de valentía : ob­
servándose tan solo uno que manifestó un encarnizamien­
to sin igual, y á quien su deseo de proteger la retirada del 
rey hizo prodigar mil veces la vida: este era el zapatero 
Rufino. Peleó como hombre desesperado, que conoce que ha 
llegado su hora, y no quiere morir sin venganza. Tres ve­
ces intentó abrirse paso para reunirse con su amo , y otras 
tantas frustró sus esfuerzos la superioridad del número. Al 
fin después de haber arrostrado la muerte, sin aliento ya, 
cubierto de her idas y postrado por el cansancio , se vió 
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cortado y hecho prisionero. Su tri&te y último deseo de 
acabar la vida en el campo de batalla no llegó á tener cum­
plimiento: vióse agarrotado con la mayor crueldad , y tra­
tado con menosprecio y grosería luego que su nombre l le ­
gó á esparcirse entre sus enemigos, siendo conducido á 
Orcajo en medio de las aclamaciones de un triunfo irriso­
rio. 

La prisión del zapatero era mirada por algunas personas 
casi por tan importante como la del mismo rey , porque era 
un objeto de horror y temor casi universal, pues que el 
pueblo extraviado se persuadía de que Rufino era un here­
je poseído del espíritu maligno. 

Don Pedro y su fiel Hernando hablan llegado al paraje 
donde se hallaban sus caballos , y se alejaron del campo de 
batalla con la rapidez del rayo. La idea de que aun podía 
verse hecho prisionero, llenó al rey de un invencible ter­
ror. Sin embargo , no tardaron en oírse llamar por una voz 
bien conocida , y Pimiento salió de un eslreclio paso cerca 
del camino , y se puso á correr para alcanzarlos. 

— ¡ Dios nos ampare! exclamó don Hernando , es mi fiel 
escudero. 

— En este caso , dijo el rey, conviene esperarlo : ¿podrá 
por ventura conducirnos á algún secreto asilo? ¡ Oh ! ¡ pé r ­
fida estrella , qué así obligas á esconderse á don Pedro de 
Castilla! 

— Querido Pimiento, le dijo don Hernando, ¿cómo has 
logrado escaparte?¿Nos persiguen aun? Explícate pronto,, 
pues la vida del rey se halla entre tus manos. 

— ¡ Virgen santa ! dijo el escudero con voz angustiada; 
no poco trabajo me ha costado el escaparme. Me persuado 
que no somos perseguidos muy de cerca , aunque los l e ­
breles se hallarán muy en breve sobre nuestras huellas. 
Gracias á la valentía del zapatero Rufino y de mis buenos 
soldados, hemos ganado algún tiempo, y sabida la direc­
ción que tomabais , mi práctica en este territorio me ha da­
do lugar de reunirme con «tos; pues mi deber me prescri-
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be seguir á mi rey y á don Hernando cuando está á mi al­
cance poderles servir. ¡ Ay de mí ! Acaso tongo la culpa de 
esta desgracia , y por lo mismo anhelo repararla en cuanto 
me sea posible. 

— ¿Qué dices , Pimiento? le preguntó don Hernando sor­
prendido. 

— ¡ Ay señor! no puedo contaros al presente esta triste 
historia, porque debemos emplear mejor el tiempo. Gra­
cias al cielo, puedo al menos sacaros del peligro inminente 
en que os encontráis. Nos hallamos tan solamente á cinco 
leguas de distancia de Valpardo , castillo propio de don Egas 
de Vargas; nuestro rey encontrará allí un seguro asilo, y 
puedo conduciros á él por sendas desiertas y desconocidas 
á todos aquellos que no han habitado como yo largo tiem­
po en este país. 

— ¡ Alabado sea el cielo por tan feliz circunstancia ! ex­
clamó Castro; no perdamos un momento. 

— Todo esto va muy bien , dijo el rey ; pero es imposible 
que vuestro anciano escudero pueda seguirnos á pie, yen­
do nosotros montados. ¡ Ah, don Hernando, la idea devolver 
á la presencia de vuestra querida os hace olvidar lo de­
más! 

— Señor , respondió el Castellano, por muy impaciente 
que esté de hallarme al lado de Constanza , estad seguro de 
que el vivo deseo que tengo de liegar á Valpardo es inspi­
rado mas bien por vuestra seguridad que por mi amor. 

— Bien persuadido estoy de ello, Hernando, repuso el 
rey; en medio de la general traición de mis vasallos, no 
ignoro que Castilla encierra aun un corazón leal, un fiel 
servidor de su legítimo soberano. 

— Si V. M. me lo permite , aseguraré que contiene dos , 
dijo Pimiento con tono imponente. 

— A fe mia , que habla olvidado este fiel escudero , dijo 
el rey; pero veamos de que suerte continuamos nuestro 
viaje , pues me temo que el celo de Pimiento no sea sufi­
ciente para darle el vigor necesario para seguirnos á pie. 
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Pues que este escudero, Hernando, debe ser nuestro guia , 
dadle vuestro caballo, pues el mió nos lle\ará á los dos. 
Gracias á los traidores que tan cobardemente lian vendido á 
su rey , añadió con amargura , un buen caballo y mi espa­
da son los únicos bienes que me han quedadlo. 

Después de hecho este arreglo, se pusieron los viajeros 
en camino , y Pimiento los condujo por sendas apartadas 
al castillo de Valpardo. Este edificio, de arquitectura la mas 
gótica, no parecía habitado mas que por los buhos y mur­
ciélagos. Un gran acopio de agua verdinegra y estancada 
bañaba sus muros medio arruinados, y sobre sus orillas 
algunas gigantescas encinas elevaban sus majestuosas ca­
bezas. Todas sus cercanías eran tristes y sombrías, y este 
castillo tenia mas bien el aspecto de ser el asilo de algún fa­
vorito desgraciado , ó de un anacoreta , que el sitio de re­
creo de un poderoso cortesano. 

Habiendo logrado los fugitivos que les abriesen la puerta, 
fueron introducidos en el gran salón que alumbraban en 
pár te los restos de un fuego medio apagado; mientras que 
se informaba á don Egas y á su hija de la llegada de sus 
huéspedes. Constanza los acogió con las mas vivas demos-
*raciones de regocijo, y en breve se vió estrechada entre 
los brazos de Hernando; pero no hay voces para expresar 
la penosa sorpresa de don Egas al reconocerlos. Veia dentro 
de su casa á dos personas que hubiera debido recibir con el 
mayor placer, y que sin embargo su consumada política 
hubiera querido ver á mil leguas de aquel sitio. No hallaba 
el anciano cortesano en medio de su desconcierto expre­
siones proporcionadas para manifestarles la menos afectuo­
sa bienvenida, mayormente cuando recordaba con tanta 
confusión como temor el modo caballeresco y poco respe­
tuoso con que se había separado de la corte de don Pedro á 
la menor apariencia de peligro. 

— Señor don Egas, dijo el rey irónicamente: me hallo 
persuadido déla satisfacción que experimentará un leal va­
sallo, como vos , al verse en disposición de contribuir á la 

If . 5 
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seguridad de su soberano. Vuestro castillo se halla en una 
situación apartada, y m e presenta un asilo seguro hasta que 
pueda hallar algún medio de reunirme con mis tropas que 

i s e hallan en Almagro. 
— Señor , respondió el astuto cortesano , alarmado al sa­

ber que pensaba el rey estacionarse en su casa , mi deber 
m e obliga á no ocultaros la verdad. No os halagaré con espe­
ranzas infundadas; este castillo es bien conocido de la m a ­
yor parte de los adictos á don Enrique, y m e arrepentiría 
hasta el último dia de mi vida, si. . . . 

— Si disgustabais al bastardo , interrumpió el rey con 
indignación. 

— Me hacéis, señor , una injuria : yo intentaba decir que 
m e seria sensibilísimo haber comprometido la seguridad de 
mi rey, ocultándole el peligro de su situación. 

— Aprecio debidamente vuestro celo , repuso el rey en el 
mismo tono ; pero tranquilizaos , señor , pues no podéis te­
n e r major solicitud que yo mismo por mi propia seguridad, 
y así pienso pasar aquí algún tiempo ; á menos , añadió con 
desdeñosa sonrisa , que os opongáis á recibirme. 

— V. M. puede disponer de este dominio, así como de 
cuanto poseo , respondió don Egas con respeto. El cielo m e 
es testigo que cuanto os he dicho ha sido únicamente exci­
tado por mi celo por vuestra real persona. 

Durante esta conversación contaba don Hernando á Cons­
tanza los peligros que había corrido, y el aspecto desagra­
dable que tomaban los asuntos del rey. Afortunadamente no 
oyó don Egas estas particularidades, pues sus inquietudes 
le hubieran hecho perder el juicio. A la verdad , no podía 
don Pedro llegar en peor ocasión , pues acababa justamen­
te el anciano de hacer á su hija un largo discurso acerca de 
la necesidad de abstenerse de toda exterioridad que pudiese 
demostrar adhesión al rey. El primer paso en esta prudente 
carrera . era indudablemente olvidar, al menos por enton­
ces, que existiese en el mundo un hombre llamado Hernan­
do de Castro. Sin embargo, tal esla poca inclinación de las 
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mujeres en general á aprovecharse de las lecciones de pru­
dencia y circunspección, que todos los argumentos de don 
Egas fueron perdidos para su hija. Aun mas: mientras que 
este trataba de hacerla conocer la necesidad de olvidar á su 
amante, ella se prometía interiormente morir mas bien que 
seguir semejante consejo, por mas prudente que el p u ­
diese ser. 

Durante este tiempo se habiapreparado páralos fugitivos 
una comida, cuyos honores hizo el rey con tanta serenidad 
como si hubiese estado sentado pacificamente en uno de sus 
salones del alcázar de Sevilla. Se manifestó lleno de atencio­
nes por Constanza, que le inspiraba un verdadero respeto y 
admiración, que consiguiera separar de todo otro sentimien­
to. Esta mudanza podrá parecer extraña y poco conforme 
con el carácter de don Pedro, pero las almas del temple mas 
exaltado han presentado no pocas veces el ejemplo del po­
der queejercian sobre sí mismas, y los grandes sucesos que 
poco antes se realizaran, reanimando toda la energía del rey, 
le habian ayudado poderosamente á imponer silencio á los 
sentimientos de su corazón. 

No miraba pues don Pedro á Constanza , sino como la es­
posa prometida de su fiel amigo ; y así aprovechaba las oca-
ciones de darla pruebas de su respeto , para reparar tanto 
como le era posible los disgustos que anteriormente la cau­
sa ra. Durante la comida tomó un vaso, lo llenó y bebió á la 
salud de Constanza, deseándola toda la felicidad posible con 
el objeto de su afecto. Este brindis fué rebibido con recono­
cimiento por ambos amantes ; mas don Egas no pareció to­
mar parte en la cordialidad general: el pobre caballero es­
taba realmente como entre espinas , sin saber que hacer, ni 
que decir; todos sus pensamientos estaban concentrados so­
bre el temor de la desgracia que mas hubiera sentido, esto 
>es, el que llegase á descubrirse la mansión del rey en su 
casa. Losasunlos de don Pedro eran entonces mirados como 
una causa enteramente perdida, y esta triste perspectiva no 
dejaba un momento de sosiego al caballero previsor. 
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El resto del d!a se pasó del modo mas agradable para los 
dos amantes, que olvidaron por un momento los peligros 
que lesamenazaban, para ocuparse exclusivamente en la fe­
licidad de verse reunidos después de tantos contratiempos. 
No se acordaba entonces Hernando de que se veia fugitivo, 
proscrito y culpado á los ojos del partido triunfante. Hallá­
base de un modo inesperado cerca de lo que mas apreciaba 
en el mundo, y la sonrisa de Constanza le era suficiente 
para hermosear hasta la triste perspectiva que le ofrecía su 
suerte. 

Recogióse el rey temprano; y don Hernando, que no se 
separaba un punto de él desde que lo miraba desgraciado , 
se preparó á participar de su alojamiento. Era don Pedro 
sensible, y manifestó todo él aprecio que le merecia este 
afecto, teniéndose por muy dichoso al reflexionar que un 
amigo se hallaba inmediato á él para auxiliarlo en la hora 
del peligro. Fueron pues ambos conducidos á un espacioso 
aunque triste aposento , cuyas paredes se hallaban cubier­
tas de una antigua y gastada tapicería , siendo los muebles 
en extremo góticos y macizos. Una grande ventana permitía 
el registro de unas cercanías áridas y silvestres, que no pre­
sentaban otro verdor que el de una melancólica selva de oli­
vos, donde la vista no encontraba mas variación que la de 
unas infelices cabanas esparramadas por el contorno , ó al­
guna balsa de agua estancada y pantanosa. Esta habitación 
tenia una puerta secreta que comunicaba con una galería 
por la que podía salirse del castillo por medio de un pasadi­
zo subterráneo. Por esta razón se eligió este incómodo apo­
sento para alojar á don Pedro , cuya desmejora anunciaba 
bastante no haberse habitado desde mucho tiempo. En aque­
llas épocas de feudalismo , los castillos de los nobles tenían 
siempre algunas puertas ó salidas secretas por donde se con­
siguiese una evasión en caso de peligro. 

Al entrar el rey en esta triste morada , volvióse á don Egas 
que le iba alumbrando con toda ceremonia , y le dijo : 

— ¡ A fe mia ! señor don Egas : he aquí un aposento de 
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bien siniestra apariencia , y que se halla excesivamente ven­
tilado , pues el aire precursor de la noche me da en el ros­
tro al través de estas grietas. 

— Señor, respondió don Egas , harto sensible me es esta 
circunstancia; pero he debido consultar mas bien la segu­
ridad de mi rey que su comodidad , pues en ello se halla i n ­
teresado mi honor. 

— Hé aquí un discurso bien compuesto: ¡por Santiago! 
siempre he tenido á don Egas por el mas prudente de los 
hombres; ¿ mas , qué me decís ? ¿ acaso se halla comprome­
tida mi seguridad? ¿ Quién diantres vendria á buscarme en 
este sitio tan extraviado? La humedad que reina en él para­
lizaría la actividad del mas revoltoso de los rebeldes de 
Castilla. 

— ¡ No quiera Dios que así sea! exclamó el cortesano ; 
pero bueno es estar preparado para todo acontecimiento , y 
espero me perdonaréis , sí no tengo otro asilo mas agrada­
ble que ofrecer á V. M. que esté aposento gótico y obscu­
ro. Es el que presenta mas seguridad en todo el castillo, y 
ha protegido á mas do un desgraciado en el peligro que le 
amenazaba. Detrás de este tablero lateral hay una puerta 
secreta , por la que V. M. pudiera realizar su evasión en ca­
so de urgente peligro; pero con el auxilio de Dios, creo no 
habrá necesidad de acudir á este último recurso. 

— ¡ Así sea , respondió el rey con ademan pensaíiívo ; pe­
ro no puede descubrirse en tan corto tiempo el sitio donde 
me he retirado, y no tengo intención de molestaros mucho 
tiempo con mi permanencia en él. 

Estas últimas frases aseguraron tm poco al taimado an­
ciano, cuya animada fisonomía manifestó su interior satis­
facción. Esta muestra de contentamiento no escapó á la pe­
netrante vista del rey, que lanzó sobre su prudente hués ­
ped una mirada en que la indignación iba envuelta con el 
desprecio. 

— ¡Ingrato! ¡pérfido renegado! exclamó, luego que don 
Egas hubo salido del aposento; ¡ maldición sobre estos frios 
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calculadores! ¡ pero tenga por seguro que no echaré en o l ­
vido su hospitalidad! 

— Preciso es, dijo el Castellano con suavidad , disimularle 
ciertos temores que son inherentes á su carácter. 

— j Confusión y vergüenza ! añadió el rey. ¡ No puedo ad­
mitir escusas semejantes! Nada disimulará don Pedro á 
aquellos que directa ó indirectamente habrán contribuido á 
su ruina. ¡Caiga sobre mi cabeza la maldición del cielo , si 
vivos ó muertos les perdonase en algún tiempo ! 

No se entretuvo don Hernando en inclinar al rey á mas 
humanos sentimientos: conocía harto bien su carácter para 
persuadirse que nada lograrla en aquel momento. Preciso es 
confesar, para disculpa de don Pedro, que las desgracias que 
lo abrumaban y el estado de irritación en que lo habian 
puesto justificaban bastante la indignación que experimen­
taba , al dejar de recibir las atenciones debidas á su eleva­
da clase. 

— Me imagino, señor , le dijo don Hernando, que desea­
ba dar otro giro á la conversación , que mañana, con el fa­
vor de Dios, marcharémos para reunimos con nuestros 
amigos de Almagro. 

— Es muy cierto , respondió el rey , tal es al presente mi 
única esperanza ; pero antes de dejar estos sitios quisiera 
tener el gusto de veros unidoá Constanza. Supongo queden 
Egas no ¿erá tan osado que se oponga á nuestros deseos ; y 
si tal hiciese, ¡por Santiago! rae holgaría de manifestarle lo­
do el favor que goza conmigo en la actualidad. 

— Señor , don Egas, respondió el castellano con sereni­
dad , es demasiado juicioso y equitativo para poner obstá­
culos á nuestra un ión , especialmente cuando ha obtenido 
la aprobación de Y. M. 

— Juzgáis harto favorablemente al astuto cortesano ; pe­
ro en fin mañana lo verémos. Por ahora deseo, amigo mió, 
que vuestro descanso se adorne con unos ensueños mas feli­
ces que los que cabrán en suerte á don Pedro de Castilla.. 

El rey y don Hernando se acostaron vestidos sobre las 
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camas que les estaban preparadas, no sin la anticipada pre­
caución de colocar sus armas debajo de sus cabeceras, y 
seguidamente trataron de tomar algún reposo. 

JEl embarazo. 

Exhausto de fuerzas y de ánimo ,cayó don Pedro insensi­
blemente en un profundo pero agitado sueño. En cuanto á 
Hernando , vacilante entre las inquietudes que le inspiraba 
la seguridad del rey, y el gozo de hallarse bajo el mismo 
techo que su amada , no habla podido gozar un instante de 
reposo, y no deseaba siquiera dormir; pues aunque por 
entonces no temiese una persecución inmediata , se levan­
taba de vez en cuando para asegurarse de si estaba todo 
tranquilo. 

Habíase acercado ya tres veces á la ventana para dirigíc 
una ojeada por las cercanías. Era completa la obscuridad , 
ningún rumor se hacia o i r , y así volvió á echarse sobre su 
lecho, impaciente por ver la luz del día. Se hallaba su co­
razón vivamente agitado, porque miraba como cierto el 
cumplimiento de sus mas ardientes deseos; nada parecía 
deber ya poner obstáculo á su unión con Constanza : la ca­
sualidad los había reunido de un modo inesperado : el rey 
aprobaba y aun deseaba su enlace; y don Egas no podía 
oponerse, pues aun cuando interiormente lo sintiese, era 
regular que ocultara cuidadosamente su repugnancia todo 
el tiempo que honrase don Pedro con su presencia el cas­
tillo de Valpardo. 

Así es que el Castellano no se permitia la mas ligera du­
da que obscureciese la perspectiva de felicidad que se pre­
sentaba á su vista. Entregábase á las mas encantadoras ilu 
siones, que solo inierrumpia con un profundo suspiro. 
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cuando la penosa respiración de don Pedro venia hasta su 
oido. Entonces se acusaba amargamente de poder entre­
garse al pensamiento de !a felicidad , al paso que su rey se 
veía expuesto á lodos los peligros que podia reservarle una 
suerte inexorable. Pasó Hernando, pues, esta larga noche, 
en una alternativa de pensamientos, ya agradables, ya me­
lancólicos. La luna se habia manifestado dando un aspecto 
algo menos lúgubre al campo que rodeaba el castillo. Esta­
ba sumergido en una dulce ilusión, cuando le distrajo el 
ruido que de repente oyó á la puerta exterior, y aun creyó 
distinguir el rumor de muchas voces humanas. Alarmado 
por este incidente, se arroja de su cama , y se disponía á sa­
lir de! aposento , cuando vio entrar á Pimiento, cuya fiso­
nomía trastornada anunciaba que se veían amenazados de 
alguna desgracia. 

— ¡Estamos perdidos! exclamó Pimiento desesperado. 
Ya están aquí los rebeldes, los sabuesos sangrientos han 
encontrado nuestra pista. 

— Quedo , quedo , amigo mío . respondió el Castellano ; 
tus temores exageran acaso el peligro: no ignoras que la 
puerta del castillo ha sido sólidamente asegurada. Fuera de 
esto, debe haber por aquí alguna retirada segura, y podrá 
el rey escapar á la vigilancia de los traidores. 

Despertóse don Pedro con sobresalto, y se arrojó fuera 
del lecho dirigiendo en torno suyo una mirada en que la i n ­
quietud iba envuelta con el furor , y apoderándose de su es­
pada se acercó á Hernando. 

— ¿Soy perseguido?... ¿El pusilánime don Egas será ca­
paz de una traición ? preguntó sobre manera agitado. 

— Cálmese V. M. respondió el Castellano: nada tenemos 
que temer; parece, es cierto, que algunos del ejército re­
belde se han acercado al castillo , mas no tenemos prueba 
alguna de que su intención sea tratar de asegurarse de 
vuestra persona. Ningún pérfido aviso ha podido conducir­
los aquí ; en cuanto á don Egas de Vargas podrá ser débil 
y tímido , pero es incapaz de cometer el crimen bajo y 
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monstruoso de violar las leyes de la hospitalidad en la per­
sona dé su rey y señor. 

Fijó don Pedro en su amigo una expresiva mirada, y una 
espantosa sonrisa erraba en sus labios, mientras que su 
alma se hallaba penetrada de la mayor amargura. 

— ¡ Don Hernando 1 ¡don Hernando! dijo á este: de na­
die me fio: las tristes lecciones de la experiencia me han 
enseñado á mirar como enemigo á todo aquel que me ro­
dea. Acérquense los traidores si debo caer en sus manos, pe­
ro no me cogerán vivo ; podrá envanecerse el bastardo de 
haber conseguido apoderarse de su soberano vendido y 
abandonado ; pero esto no será sino cuando don Pedro no 
podrá conocer y sentir su humillación, ni los ultrajes de 
un vil traidor, de un fratricida. Permaneced cerca de mí, 
vosotros que sois ios únicos que merecéis aun el nombre de 
castellanos, y señale la sangre de los rebeldes la caida de 
don Pedro. 

Su furor no tenia límites: el recuerdo de tantos ultrajes 
y los sentimientos de su majestad ofendida hacian callar á 
toda otra consideración. Desechando la posibilidad de esca­
parse, solo investigaba medios para descargar su venganza 
sobre los que le perseguían. El violento carácter del rey le 
conducía siempre á adoptar medidas las mas desesperadas ; 
y el cuidado de su conservación no era en él jamás , s í -
no una consideración secundaría: su primer movimiento 
era el de un furor ciego. Afortunadamente su fiel Hernando 
con la austera severidad que le caracterizaba , y que era mas 
bien el resultado de su heroica virtud que de su constitu­
ción, se apresuró á poner en movimiento el ascendiente 
que conservaba sobre el ánimo del afligido rey ; le sumi­
nistró los consejos de la prudencia , insistiendo sobre la ne­
cesidad de substraerse á los peligros de su situación , trasla­
dándose desde luego á un asilo mas seguro. 

— ¿Querríais, señor, le dijo , proporcionar un triunfo fá­
cil á nuestros enemigos , atacándolos cuando os faltan los 
medios de someterlos5^ No, no señor : es forzoso que no 

5. 
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abandonéis la corona de Castilla mientras quede la mas 
ligera esperanza de conservarla. 

Produjeron estas palabras un efecto mágico en el ánimo 
del rey. La sola idea de que su corona pasarla á adornar 
las sienes de un bermano á quien detestaba , calmó al ins­
tante aquella sed de venganza de que se hallaba devorado, 
dando nuevo giro á sus ideas. 

— ¡ Ceder la corona ! exclamó con indignación : no , no: 
yo juro por esta buena espada que la conservaré á toda 
costa : s i , aunque deba sufrir lodos los tormentos imagina­
bles; aun cuando me vea precisado á abandonar todas las 
prerogalivas que recibí de mis ascendientes! Todo loque 
pido al cielo es que me preserve del horror de ser humilla­
do á vista del rebelde bastardo , y ver ocupado el trono de 
mis padres por un vil usurpador. Á bien que don Pedro no 
presenciará nunca semejantes abominaciones, ¡la muerte le 
pondría á cubierto de tan crueles tormentos! 

Este convencí miento parecía hacerle experimentar una 
especie de seguridad y de feroz placer. Mas durante este 
tiempo llamaban ya los soldados rebeldes á la puerta del 
castillo , pidiendo á gritos que les fuese abierta , y una d i ­
lación en ejecutarlo hubiera podido aumentar las sospe­
chas. El previsor don Egas, apreciaba en su justo valor to­
do el peligro de su posición, y apenas se informó de la 
causa del estruendo que acababa de despertarle con sobre-
sallo , se precipitó en el aposento del rey , temblando por la 
seguridad de tan ilustre huésped, y también por la suya., 
propia. 

— ¡Válganos el cielo! exclamó al entrar: el castillo sa« 
halla rodeado por las tropas de don Enrique. 

— ¡Por unos traidores! respondió don Pedro indignado. 
— El castillo se halla cercado, repuso el anciano caba­

l lero , y no habiendo fuerzas suficientes para defenderlo, 
nos verémos precisados á abrir la entrada para alejar toda 
sospecha. Ya conocéis , señor , todo el riesgo de mi situa­
ción, y seguramente no querréis ser testigo indiferente de 
mi ruina. 
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— Está bien, dijo el rey con desprecio: he admirado 
siempre vuestra exquisita prudencia. Id pues, y abrid vues­
tras puertas, si bien os parece. 

— Señor, respondió don Egas algo asegurado : Dios me 
es buen testigo , de que quisiera hallarme en disposición de 
sostener un sitio; pero en el estado en que se baila el cas -
tillo seria una locura intentarlo. Carecemos de armas y tro­
pa ; y una bonrosa capitulación es tan solo nueslra única 
alternativa. 

— ¡Una bonrosa capitulación! repitió Pimiento sorpren­
dido; ¿quees loquequere i sdec i r , señor? ¡ PerdónemeDios! 
pero vuestras frases me sugieren ideas barto extrañas , no 
intentaréis seguramente vender á vuestro legítimo rey para 
salvar vuestra existencia y bienes del furor de estos mal­
vados, y ninguna bonrosa capitulación puede celebrarse 
con pérfidos rebeldes. 

— Calla, viejo charlatán, le dijo don Egas, ¿qué nuevos 
absurdos vas imaginando para aumentar nuestro embara­
zo? 

— No son absurdos , señor , dijo Pimiento con orgullo.... 
¿Habéis acaso olvidado á vuestros ascendientes? ¿ Habria 
obrado , por ventura de esta suerte don García Pérez de 
Vargas? ¿Y don Vasco bubiera concebido tan solo la me­
nor idea de semejante conducta? ¿Habéis leido jamás que 
el Cid ó Martin Pelaez se hayan prestado nunca á una ac­
ción tan vil como la de entregar su rey en manos de sus 
enemigos? 

— Este hombre ha perdido el juicio, exclamó don Egas 
impaciente. Después, añadió volviéndose á don Pedro:—Se­
guramente, señor , no imaginaréis que don Egas de Vargas 
sea capaz de cometer un crimen tan monstruoso; vuestra 
seguridad rae es tan apreciable como mi propia vida , y no 
se verá comprometida por la entrada de los enemigos en el 
castillo. Ya os he hecho conocer la salida secreta de este 
aposento. 

Al decir estas palabras se acercó á la pared , y locando 
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un resorte se manifestó la entrada de un estrecho pasadizo. 
— Podéis, señor, ocultaros aqu í : este pasadizo comuni­

ca con un camino subterráneo que conduce á una puerta 
.secreta á espaldas del castillo, y por este medio podéis salir 
libremente de este sitio. 

— ¿Y los enemigos que rodean el castillo tendrán sin du­
da la urbanidad de dejarme pasar? preguntó don Pedro i r ó ­
nicamente 

El tumulto que se oia á la puerta se hizo entonces tan 
notable, que el desasosiego de don Egas aumentó en igual 
proporción, y así redobló sus instancias para que el rey se 
decidiese á entrar en el pasadizo. 

— I d , señor, le contestó don Pedro con orgullo: ocu­
paos en vuestra seguridad , y dejad el cuidado de la mía á 
aquellos que se compadecen aun de los infortunios de su 
rey. Abrid las puertas del castillo , que me hallo ya prepa­
rado á todo lo que pueda suceder. 

Inclinóse don Egas profundamente, y se retiró. 
— No creo que este viejo y astuto sicofanta quiera ven­

derme,, dijo don Pedro con un tono que anunciaba cuan 
dudoso le era el honor del ex-corlesano. 

Dirigió Hernando de Castro una melancólica ojeada al pa­
sadizo , como para invitar al rey á que se aprovechase de 
este último recurso; pero este, que lo comprendió , no aca­
baba de decidirse. Habíase vuelto en extremo desconfiado, 
y le parecía además sobre manera humillante para su altivo 
carácter tener que huir á vista de los rebeldes. 

— Hernando.... amigo mío: dijo con acento melancóli­
co ; ¿ me aconsejas tú que acepte este miserable refugio? 

— ¡ Ay de mí! señor , respondió el Castellano , es el ú n i ­
co que nos queda por ahora ; y os puedo responder del ho­
nor de don Egas. 

— Sin embargo de esto , continuó el rey, ellos tendrán 
visitado el castillo, y si llegasen á descubrir mi asilo.... ¡oh 
furor! ¡que vergüenza para mí! ¡Sin que me quede enton­
ces medio alguno de resistencia ! 
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Durante este tiempo habían sido abiertas las puertas deí 
castillo, y oyó el rey con extremeciraienlo la algazara de 
sus enemigos, que se precipitaban ya en el patio. No queda­
ba en semejante extremidad tiempo alguno que perder en 
vanas deliberaciones; el peligro era inminente, y muy pre­
ciso el decidirse; afortunadamente el aposento en que se 
encontraba el rey se hallaba en un ángulo aislado del cas­
t i l lo , y los rebeldes tenían muchos puntos que examinar 
antes de llegar á aquel. Sigámosles pues por un momento 
en sus activas pesqmsas. 

Habían entrado con tanto mayor ardor, en cuanto se 
consideraban seguros de encontrar allí la presa que seguían 
con una constancia tan sostenida. Durante la noche fué-
rales indicada la dirección que el fugitivo liabia elegido, 
por informe de Pardillo, quien espiara muy de cerca todos 
los movimientos de Pimiento , que con su celo caballeres­
co y mal empleada humanidad contribuyó á labrar la crí­
tica posición en que se encontraba el rey. 

Tan luego como fueron recibidas unas noticias tan inte­
resantes, posóse en marcha á rienda suelta un numeroso 
destacamento de caballería; pero no conociendo bien las 
sendas y atajos de aquel terreno, no habían podido llegar 
al castillo hasta el amanecer. Mas no por esto era menos 
viva su esperanza : sabían que don Pedro se hallaba en una 
absoluta imposibilidad de defenderse por falta de tropas, 
é inferían la facilidad de apoderarse de él en su propio asi­
lo. Fuera de esto todas las cercanías se hallaban pobladas de 
cuerpos de tropa del ejército de don Enrique; muchas v i ­
llas y lugares se declaraban de día en día en favor suyo, y 
solo un milagro podía impedir que el desgraciado monar­
ca cayese en manos de sus enemigos. 

Con semejantes pensamientos se presentaron pues de­
lante del castillo de don Egas; y este prudente señor se 
halló harto perplejo para discurrir el modo con que debe­
ría conducirse en tan delicada coyuntura. Firmemente de­
cidido en fin á recibir estos nuevos huéspedes con demos-
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traciones de la mas cordial hospitalidad, le molestaba tan 
solamente la interpretación que pudiera darse á esta amis­
tosa acogida. Á pesar de su resolución de acomodarse á la 
voluntad del mas fuerte , no podia disimularse á sí propio 
la frecuencia de sus apostasías; y era de temer que aque­
llos mismos que se avenían mas con sus ideas sobre este 
punto, pudieran entonces no guardar muchos miramien­
tos por su última conversión. 

De todos modos, faltóle el tiempo para entregarse á estas 
reflexiones. La entrada estrepitosa, ó mas bien la inva­
sión de la insolente soldadesca , detuvo el curso de sus me­
ditaciones, y lo precisó á llamar en su auxilio á toda su 
práctica diplomacia. En el momento en que las puertas del 
castillo se abrieron , hallábase ya en medio del patio con 
toda ceremonia , rodeado de sus criados , y en la actitud de 
un castellano celoso por dejar cumplidas todas las reglas de 
la hospitalidad. Pero estas afables demostraciones no fue­
ron correspondidas. 

— 1 Ira de Dios! exclamó un moceton tostado, de aspecto 
siniestro, que parecía ser el que mandaba aquella tropa: 
¡Señor castellano ! estamos ya cansados de respirar el aire 
de la madrugada á las puertas de vuestra fortaleza. ¡Por 
Santiago! que habéis hecho acertadamente en decidiros á 
hacerlas abrir á los fieles vasallos de nuestro buen rey En­
rique ; pues si lo hubieseis retardado algunos instantes 
mas. Dios solo sabe la buena alborada que os reservába­
mos á vos y á vuestro castillo. 

— Señor militar, contestóle don Egas con mucha sere­
nidad , creo que no tenéis motivo alguno de quejaros de 
nuestros miramientos por las tropas del rey don Enrique. 
Habéis llegado al castillo á hora desusada, en que me ha­
llaba, lo propio que mis vasallos , sumergido en un pro­
fundo sueño. Si hemos tardado en venir á recibiros , no es 
falta de celo, ni menos de adhesión á S. M. 

— Todo esto está muy bien dicho, añadió aquel haciendo 
gestos : en breve verémos si los efectos corresponden á 
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las palabras ; y preparaos desde luego á poner en nuestras 
manos las llaves de todos los aposentos, habitaciones, re­
tretes, torres, bodegas y gabinetes; en una palabra, de 
todos los rincones de esta muy sospechosa morada. Nuestro 
jefe llegará dentro de breves momentos, y es natural que 
espere encontrarnos ya adelantados en nuestra cacería real. 
Sabemos que el raposo se ha refugiado aquí , pero le han 
seguido unos'sabuesos que tienen el olfato excelenie; y 
podéis creer muy firmemente que le será tan difícil esca­
parse, como á vos persuadirnos que sois amigo sincero de 
nuestro buen rey don Enrique. ¡ Dios le bendiga ! 

— No presumo, dijo el anciano caballero aparentando 
una noble indignación , que don Enrique haya autorizado á 
aquellos que se titulan sus partidarios , para insultar á los 
nobles hasta en sus propias moradas. En tanto que no ten­
gáis pruebas positivas para justificar vuestras vulnerantes 
sospechas, no tenéis derecho para dudar de mi adhesión al 
rey don Enrique, ni menos de mi voluntad de ejecutar to­
do lo que se juzgue necesario por el bien de su servicio. 
Morales, añadió , dirigiéndose á uno de sus criados, entre­
gad las llaves á este hombre , y que principien las pesqui­
sas luego que quieran ; tomen esos señores este trabajo inú­
t i l , ya que ¡o tienen por conveniente; en cuanto á m í , des­
canso sobre mi inocencia, y la bien conocida adhesión á 
don Enrique de Trastamara. 

Había tomado don Egas un grado de firmeza y de segu­
ridad proporcionada á la inminencia del peligro que le ame­
nazaba. No carecía de valor personal, y su natural pene­
tración le indicó el método que debía seguir en aquella 
ocasión. Dirigió por sí mismo las pesquisas de los invaso­
res recorriendo los varios rodeos del castillo , y ordenó á 
todos sus vasallos y sirvientes que le siguiesen para con­
vencer á los soldados de don Enrique , que no trataba de fa­
cilitar evasión alguna. No temía don Egas que pudiese des­
cubrirse el secreto resorte que facilitaba el paso al sitio en 
que se hallaba oculto su ilustre huésped. Seguro de la fule-
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lidad de sus vasallos, conocía su adhesión por el rey caído ; 
y las desgracias de don Pedro habían excitadoademásaquel 
sentimiento de compasión que se irrita con la sola idea de 
una felonía. Á pesar de esto, para mayor seguridad , tuvo 
gran cuidado de no perderlos de vista , á fin de impedirles 
que entrasen en conversación con los exploradores, lo que 
pudiera haber tenido sus inconvenientes. Por esta dies­
tra maniobra consiguió á un tiempo mismo borrar de su 
imaginación cualquier concepto equivocado que hubiesen 
formado, y da rá los soldados una prueba inequívoca de su 
sinceridad y buena fe. 

Mientras pasaba esta escena en el vestíbulo del castillo , 
se hallaba Constanza en su habitación con sus doncellas , 
entregadaá las mas vivas inquietudes, y esperando á cada 
instante el anuncio de una nueva desgracia. Habíase des­
pertado con sobresalto por la llegada de la tropa. ¡Infeliz! 
el encanto del sueño mas embelesador habia sido inter­
rumpido por el rumor de una espantosa realidad. Abando­
nada á las dulces ilusiones de su próxima unión con el ob­
jeto de su mas tierno afecto, abriera su alma á todas las 
deliciosas sensaciones del gozo y del amor , que absorbien­
do toda otra idea, habían desterrado de su sueño hasta el 
menor recuerdo de los peligros que rodeaban á don Pedro, 
y por consiguiente á su amante ; y el estruendo ocasionado 
por la llegada de los soldados destruyó en pocos momen­
tos el edificio encantador , aunque frágil, de su felici­
dad. 

Despertó á sus doncellas, que dormían en la estancia i n ­
mediata, y cuyo sueño era mas sosegado, y por consiguien­
te mas profundo. Levantáronse de mala gana, como es na­
tural cuando es interrumpido de repente en medio de un 
descauso dulce y pacífico. La causa del rumor que se oia 
en el castillo les fue muy en breve conocida : los temores de 
Constanza redoblaron , y tembló entonces por la seguridad 
de sus huéspedes. Hubiera dado cuanto habia en el mundo 
de mas preciosa por hallarse inmediata al sitio de la Í X C -



E L EMBARAZO. 89 

cion , porque hay un sentimiento indefinible que experi­
menta el que se interesa por un amigo , y le hace creer que 
con su presencia podrá desviar hasta cierto punto el gol­
pe que le amenaza pero la delicadeza natural en su sexo, 
impedia á la hija de don Egas dejar su aposento á semejan­
te hora, y en medio de las escenas de desorden y confu­
sión que debían esperarse de la visita de los soldados, que 
entraron en el castillo mas bien como vencedores que co­
mo amigos. 

Sin embargo , si algopodia introducir en su alma inquie­
ta un débil asomo de esperanza, era el conocimiento par­
ticular que tenia de la simulada astucia de su padre para 
desviar la tormenta cuando parecía dispuesta á desplomar­
se sobre su cabeza; y como no ignoraba lo existencia del 
pasadizo secreto que comunicaba á la habitación del rey , 
contaba con este recurso en caso necesario; pero á pesar 
de esto, no dejaba de experimentar su imaginación una 
mortal angustia, que toda su razón no habia conseguido 
calmar. 

Durante este tiempo los turbulentos soldados continua­
ban sus pesquisas, pero con tan poca apariencia de éxito, 
que su mal humor se fue aumentando. Los rincones mas 
apartados y todos los obscuros escondrijos fueron visita­
dos con el mayor cuidado, pero sin fruto alguno; no ha­
bían llegado aun á la sala aislada del castillo, donde se ha-
llgba el aposento secreto, cuando para animar su valor, y 
celo principiaron á hacer uso del vino del castillo con co­
piosas libaciones. Lejos de ofenderse de ello don Egas, pre­
senció al contrario con gran placer la maravillosa sed de 
sus nuevos huéspedes. Sabia muy bien que la virtud de 
este jugo apetecido no era precisamente la de aclarar el 
entendimiento de aquellos molestos huéspedes, y asi cada 
trago de la insaciable soldadesca , era á sus ojos una nue­
va prenda de seguridad para aquel que perseguían con tan" 
to encarnizamiento. 

— A la salud de nuestro excelente rey don Enrique , ex-
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clamó el feroz sargento, dando repetidos traspiés. 
Tenia don Egas harto mundo para dejar de tomar parte 

en los brindis de sus huéspedes, y por lo mismo se apre­
suró á corresponder á ellos, y lo ejecutó con tan buen hu­
mor y apariencia de sinceridad , que los soldados mas con­
tentos ya con sus frecuentes libaciones, principiaron á 
aflojar su brutal severidad , y á manifestar mayores mira­
mientos por el anciano caballero, que no dejó de aprove­
char este feliz giro, valiéndose del carácter flexible de que 
afortunadamente se hallaba dotado , tan propio para aco­
modarse á las circunstancias. Aplaudíase ya del éxito de 
su profunda política , y del golpe maestro que había da­
do , poniendo la persona de don Pedro á cubierto del pe­
ligro, sin cesar por esto de manifestarse adicto al partido 
de su hermano. 

Esta conducta de parte de don Egas, podría parecer de­
masiado servil á cortesanos menos consumados , no siendo 
á sus ojos mas que la necesaria consecuencia de un carác­
ter esencialmente pacífico, y que se proponía por base no 
agraviar á persona alguna. 

VII 

huevos apuros y sus resultados. 

En esta disposición se hallaban los asuntos de que trata­
mos , cuando las esperanzas con que don Egas se saborea­
ba estuvieron en riesgo de ser destruidas por la llegada de 
un nuevo cuerpo de tropas mas numeroso, que entró en 
el castillo en el momento en que menos fuera esperado, y 
que encontrándose aun en ayunas, parecía decidido á con­
tinuarla pesquisa que había sido suspendida por la orgía 
de sus camaradas. Vió don Egas llegar este refuerzo con 
sentimientos hospitalarios; pero á medida que aumentaban 
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su tormento y ansiedad , trataba de disimularlos por medio 
de una superabundancia de sonrisas y palabras lisonjeras. 
De repente, sin embargo, se llenó de terror, y le fue impo­
sible ocultar su agitación al reconocer que quien mandaba 
esta nueva tropa era don Alvaro de Lara. Nunca se había 
visto don Egas cogido tan de improviso, y su facilidad 
para dirigir cumplimientos á cada cual y forjar nuevas 
disculpas le abandonó enteramente. Ensayó al fin, aunque 
vanamente, el pronunciar algunas frases para dar la bien­
venida á don Alvaro: mas su rebelde lengua se opuso á 
todos sus esfuerzos, y las palabras se quedaron sin pronun­
ciar á pesar de la ancha boca que se abría para darles 
paso. 

En medio de este apuro, trató de suplir las frases que 
no podía pronunciar con repetidas sonrisas; pero se ha­
llaba tan trastornado y distante de toda especie de regoci­
jo , que no consiguió formar mas que gestos extravagantes. 
Hasta sus saludos se conjuraron contra é l , pues en el mo­
mento en que se inclinaba profundamente delante del re-
cíen venido, tuvo la desgracia de empujar á un soldado que 
se hallaba entre dos vinos, quién fue á rodar por el suelo 
con estrepitosas risotadas de toda la concurrencia. 

Todos estos desagradables y sucesivos accidentes, no 
eran los mas propios para calmar al pobre don Egas, y 
priváronle al contrarío de la poca serenidad que le queda­
ba , permaneciendo por algunos instantes en un estado de 
perplejidad imposible de describir. Gozábase don Alvaro en 
su embarazo , y su .mirada altanera y de desprecio se ha­
llaba fija sobre el anciano y confundido caballero, cuyo 
martirio se divertía en prolongar por medio de su silencio. 

Lo interrumpió al fin con sardónica sonrisa , diciéndole: 
— Señor don Egas, mi llegada á este castillo parece ha­

ber causado en él una sorpresa poco común ; y sin embargo, 
después de los favores de que os soy deudor, era fácil su­
poner que mi primer cuidado seria venir á manifestaros mi 
reconocimiento. Ya veis, señor, que he aprovechado la pr i -
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mera ocasión para venir á ofreceros mis respetos y ser 
vuestro huésped. 

— Seáis muy bien venido, señor , respondió don Egas, 
contemplándose feliz por haber obligado á su lengua a que 
tomase de nuevo su ejercicio; debéis estar bien seguro de 
encontrar en este castillo una hospitalidad cordial, siendo 
mi único disgusto que no sea digno de recibir á un caba­
llero tan noble como generoso. 

— Vos me lisonjeáis, señor don Egas, repuso Lara con 
una expresiva sonrisa : este castillo es digno de recibir á los 
reyes, y con mayor razón á un simple caballero. 

— : Á los reyes! exclamó el anciano afectando una agra­
dable sorpresa: ¿seguramente el señor don Enrique no 
tendrá intención de honrar con su augusta y real presencia 
esta humilde y retirada casa? 

— Y si la tuviese, añadió Lara , no seria la primera vez 
que albergara á los soberanos. 

— Me vanaglorio de poder asegurarlo, repuso don Egas, 
sin desconcertarse ; pues es una tradición en nuestra fami­
l i a , que el santo rey don Fernando , marchando á la con­
quista de Sevilla, pasó un dia entero en este mismo castillo. 

Enojado don Alvaro al ver la afortunada facilidad con 
que don Egas lograba rechazar sus insinuaciones, no pudo 
conservar por mas tiempo el tono de sarcasmo que habia 
lomado. Desprendióse de todo rebozo, y exclamó con voz 
severa: 

— Es inútil , señor don Egas, continuar las chanzas: yo 
vengo aquí como enemigo, y como tal debéis mirarme. Ce­
sen las ceremonias entre nosotros: no intento hablaros de 
mis agravios personales, pues hay otros de naturaleza mas 
grave é importante que deben ocuparnos con preferen­
cia. Vuestro aspecto de inocencia, vuestra consumada h i ­
pocresía, son fuera de sazón; vengo á intimaros que en 
este mismo momento pongáis en mis manos al tirano de 
Castilla , que ahora se halla oculto , á no dudarlo, en una 
de las habitaciones de este castillo. 
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— Señor don Alvaro, contestó don Egas con orgullo y 
una perfecta serenidad , vuestros sarcasmos é insolencia 
no son suficientes á conmoverme, por mas impropios que 
sean ¡pues aun cuando fuesen fundadas vuestras sospe­
chas , jamás justificarían la conducta grosera que observáis 
en órden á un noble como vos, y que es además pariente 
vuestro. Si fuese cierto que don Pedro se hubiese refugiado 
en mi castillo , vos mismo debierais ser el último en querer 
y mandar que un señor castellano tuviese la bajeza de vio­
lar las leyes de la hospitalidad hasta el punto de entregar 
á su huésped entre las manos de sus enemigos. 

Esta respuesta tan firme como noble no sorprendió en 
manera alguna á don Alvaro, aun en boca de don Egas; 
porque á pesar de la flexibilidad de sus principios , los de­
beres de la hospitalidad eran entonces mirados como tan 
sagrados, que la mas ligera infracción de sus severas leyes 
hubiera cubierto de una mancha indeleble al culpado ; y la 
mera sospecha de semejante traición bastara para excitar 
la indignación del caballero de mas versátil opinión. 

— Basta, dijo don Alvaro en tono decidido : pienso que 
me seguiréis señor don Egas, en las escrupulosas pesquisas 
que voy á principiar en este momento para descubrir al t i ­
rano. ¿Se hallan reunidos aquí todos vuestros sirvientes? 

— Presentes se hallan , contestó con voz firme el anciano 
caballero. 

— Seguidme pues, dijo aquel levantando imperiosamen­
te la mano; puede que acaso tan noble seguridad no sea de 
targa duración. No son tan impenetrables como pensáis los 
misterios de este castillo, y mi actividad y perseverancia 
podrán, según creo, contrarestar vuestra astucia consu­
mada. 

Reconoció don Egas muy en breve todo el peligro de su 
posición; el tono de confianza con que acababa de expre­
sarse don Alvaro excitó en su ánimo una viva sensación de 
inquietud. Por efecto de la antigua amistad que había exis­
tido entre ambas familias, y de los proyectos de alianza 
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intentados entre don Alvaro y Constanza, las visitas del jo­
ven caballero al castillo hablan sido frecuentes: no le fal­
taron ocasiones de poder estudiar todas las salidas secre­
tas del mismo; y aunque el pasadizo misterioso no hubiese 
sido conocido mas que del señor del castillo, sin embargo . 
por varias circunstancias sospechaba Lara donde se ha­
llaba situado este asilo. Así es que con el mayor ademan de 
seguridad, se puso á recorrer las abovedadas galerías, y 
obscuros corredores, que retumbaban tristemente bajo las 
huellas de los soldados ; el silencio que seguía no era i n ­
terrumpido por objeto alguno, y la obscuridad de estos 
tránsitos góticos, iluminados débilmente por los rayos del 
sol, parecían anunciar una próxima desgracia. Entregábase 
don Egas á presentimientos muy lúgubres , pero se esforza­
ba en manifestar un rostro de confianza y tranquilidad , 
que su corazón no experimentaba. De esta suerte llegaron 
á la puerta de un aposento situado á la extremidad de una 
galería que se hallaba cerrada. 

— Es preciso , señor don Egas, que esta puerta se abra , 
dijo don Alvaro. 

— Es el aposento particular de mi hija, respondió el 
padre. 

— ¡ Á pesar de esto, es indispensable abrirlo! repitió don 
Alvaro con voz imperiosa. No hizo don Egas nueva re­
flexión, contentándose con llamar á su hija, y la dijo que 
abriese. Esta obedeció, y don Alvaro se introdujo en el 
aposento con algunos de sus soldados. Constanza quedó 
petrificada de asombro: un peso insoportable oprimió su 
corazón, y una obscura sombra se extendió por su ánimo, 
cubriendo al parecer para siempre las placenteras imáge­
nes que se complacía en crear para lo venidero. La llegada 
del amante cuyos votos había desechado, este encuentro 
inesperado con el vengativo y apasionado don Alvaro, pa­
recía presagiar alguna catástrofe que amenazaba su reposo 
y futura tranquilidad. Constanza se extremeció, experi­
mentando la misma situación que si su destino hubiese de 
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ser irrevocablemente decidido en aquel momento; sin em­
bargo , por amargas que fuesen sus ideas, por tenebrosos 
que apareciesen sus presentimientos, no por eslo se aban­
donó á una vana debilidad : sus ojos no derramaron lágri­
mas estériles , y conservó sus maneras nobles y distingui­
das, que no la hablan abandonado en las mas críticas oca­
siones. Levantóse de su asiento, y volvió su saludo al jó -
ven caballero con una fria política; una dulce gravedad se 
hallaba impresa sobre sus rasgos encantadores. El vivo car­
mín de la rosa no animaba sus mejillas, pero al pálido color 
que lo reemplazara añadía aun á su porte una expresión 
mas imponente. 

Parecía que Lara habia echado raíces en el punto en que 
se habia detenido ; la deslumbradora visión que se presen­
taba á su vista disipó por un instante lodos los sentimien­
tos de venganza, de furor y ambición que ocupaban su 
espíritu. La pasión del amor se despertó en su alma con 
mayor fuerza que nunca , y reconoció que las activas'es-
cenas de la guerra, las peligrosas aventuras, las profundas 
combinaciones en que se había empeñado , no consiguie­
ran borrar de su imaginación la impresión de su primer 
afecto, ni desterrar de su memoria los encantos de aquella 
que miraba presente. Este repentino encuentro encendió 
de nuevo lodos los restos de aquella llama que consideraba 
apagada para siempre, y durante algunos momentos pa­
reció olvidar el objeto de su misión, contemplando á la 
bella Constanza. Pero las pasiones de Lara eran harto v io­
lentas para que una sola pudiese absorber por largo tiem­
po su exclusiva atención. Se realizaba en su interior un 
terrible combate: el recuerdo de su amor por Constanza le 
volvió todo su furor, toda la mortificación que habia expe­
rimentado , y la suave sensación que su presencia produ­
jera desde luego , se cambió muy en breve en un amargo 
sentimiento de venganza. 

Hizo Constanza reparo en aquella lucha interior, cuyo re­
sultado esperó con firmeza. Su carácter no se dejaba ate-
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rnorizar por los impetuosos transportes, que á veces ejer­
cen tanta influencia sobre un sexo naturalmente tímido y 
apocado. Conocía el poder de don Alvaro de Lara y su re­
sentimiento ; pero aunque interiormente temiese sus resul­
tados, se hubiera avergonzado de soltar la menor señal de 
flaqueza. Era igual su orgullo al de Lara, y aun cuando lo 
mirase triunfante y asistido de todos los medios para poder 
vengarse, se elevaba sobre su mismo destino, y del exceso 
de su desgracia sacaba nuevas fuerzas y nuevo valor pa­
ra resistirla. 

Después de algún tiempo acercóse Lara con ademan de 
ofendida dignidad , mientras que una amarga sonrisa hacia 
mas visible el despecho que experimentaba. 

— Señora, dijo con acento satírico, acaso podréis vos 
ahorrarnos el embarazo que nos posee al presente. Vuestro 
padre conoce al parecer tan poco las habitaciones de su 
propio castillo, que no puede indicarnos el paraje en que 
se oculta aquel que se hace llamar rey de Castilla. Las da­
mas conocen á veces mejor que nosotros los medios de po­
ner en seguridad á un ilustre refugiado, y yo espero que 
vos.... 

— Deteneos, señor don Alvaro, interrumpió Constanza 
con dignidad : cualquiera quesea el objeto de vuestra m i ­
sión en este sitio, nunca podrá ser el de insultar á una 
mujer indefensa. Os quitaré la molestia de continuar vues­
tras amargas ironías, díciéndoos francamente y sin rodeos, 
que si pudiese favorecer por mi parte la evasión de un des­
graciado y substraer especialmente á mi rey de las viles 
pesquisas desús vasallos rebeldes, seria para mí una felici­
dad que llegaría á envanecerme. 

Mordióse don Alvaro los labios con despecho, y contuvo, 
no sin dificultad, la explosión de su cólera , contestando 
con tanta serenidad como le fue posible manifestar : 

— Está bien ; pero tened por seguro que no nos separa-
rémos sin que haya yo presenciado el arresto del tirano, 
por cuya suerte os interesáis con tanto ardor. Don Hernán-
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do de Castro es regular lo acompañe también, y será para 
vos una satisfacción la de adquirir alguna nueva prueba de 
aquella heroica conducta que tanto excita vuestra admi­
ración; tened, pues, señora, la bondad de acompañar­
nos. 

Al pronunciar estas palabras la violencia de sus pasiones 
se hizo casi irresistible: los zelos y el trastorno de sus es­
peranzas despedazaban su corazón , y la desdeñosa frialdad, 
la indiferencia aparente, con que Constanza recibía sus 
amenazas no eran en manera alguna muy propias para 
calmarlo, Don Egas, con el corazón lastimado , acompañó á 
su irritado pariente, y en vano se rascaba la cabeza para 
producir alguna de aquellas felices invenciones con cuyo 
auxilio tantas veces saliera de sus apuros. Tenia por segu­
ro el arresto del rey, y si esto le atormentaba, no era porque 
temiese que algún lunar viniese á empañar su reputación , 
en vista de lo que había pasado; sí tan solamente por no 
poder rastrear sin extremecerse las consecuencias proba­
bles de su conducta. No era presumible que don Enrique 
lo castigase tan solo por haber llenado los deberes de la 
hospitalidad con su desgraciado hermano; mas tampoco po­
día esperarse que se hallase bien dispuesto en favor de su 
libertador. De consiguiente , se hallaba don Egas expuesto 
á perder toda esperanza de participar jamás de los favores 
de la corte, que no contaría con él en los arreglos y refor­
mas , que, según su parecer, deberían efectuarse en breve ; 
así pues, podía despedirse de la dulce perspectiva de reco­
brar el eminente puesto á que le daba derecho su naci­
miento. 

Entregado á estas tristes reflexiones, acompañaba el an­
ciano caballero al impaciente Lara en sus activas pesquisas 
para descubrir el asilo del rey. Con gran consternación su­
ya le vio dirigir rápidamente sus pasos hácia el aposento 
de la torre solitaria, donde el monarca se hallaba oculto. 
El ademan de seguridad de don Alvaro le hizo creer mas 
que nunca, que conocía el misterio del secreto resorte , y 

I I . 6 
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así esperó con mucha «nsiedad el éxito de este desagrada­
ble negocio. Lara entró en el aposento , dirigió una inda­
gadora mirada en derredor, y dijo después con sonrisa sar­
dónica : 

— Hemos Degado al fin al paraje mas interesante. Me 
consta indudablemente que esta habitación ha sido siempre 
destinada al caritativo uso de servir de asilo á los seres des­
graciados y perseguidos; pues estos son sin duda los títulos 
con que vuestra humanidad honra al opresor de Castilla. 
Ahora , señor don Egas , añadió con acento grave y altane­
ro , es preciso me informéis al momento del paraje en que 
se halla oculto. Si la seguridad de vuestro castillo, si la 
vuestra misma , os son apreciables, daos prisa á satisfa­
cernos; en nombre del rey , os mando que me entreguéis 
al traidor. 

Reconoció don Egas el riesgo en que se hallaba, pero 
guardó un profundo silencio; al paso que algunos soldados 
examinaban las paredes y rincones, pero sin poder descu­
brir ninguna abertura , ni el menor indicio que les guiase en 
sus averiguaciones. Hizo don Alvaro experiencia de nuevos 
transportes de furor al ver la inutilidad de sus esfuerzos. 
Sus miradas ardientes dirigíanse ya sobre el padre , ya so­
bre la hija, como para interrogarles; pero sus fisonomías 
impasibles no dejaban entrever la menor emoción. Una 
serena dignidad reposaba sobre las facciones de Constanza, 
mientras que el anciano político habia sabido dar á las su­
yas un aspecto de aparente indiferencia que hizo creer á 
Lara que acaso pudiera haberse engañado. Sin embargo , 
este jóven guerrero se hallaba harto acostumbrado á los ar­
dides diplomáticos , tan en uso en aquella época , para de­
cidirse á abandonar sus pesquisas antes de agotar lodos los 
medios para llegar á su objeto. No podía concebir que h u ­
biese conseguido don Pedro escaparse, hallándose el casti­
llo perfectamente circuido de partidarios muy celosos de la 
causa de don Enrique. Volvió pues á su primera idea de 
que se mantenía oculto en lo interior del edificio, y atribu-
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y ó ía serenidad de don Egas y de su hija , no á la evasión 
de su huésped, sino á la confianza que lenian de que no 
llegarla á descubrirse el sitio en que se hallaba octilto. Este 
pensamiento redobló su cólera, y al mismo tiempo le forti­
ficó en la resolución de llegar á la última extremidad, si 
persistía Vargas rehusando la entrega del rey ; y así le dijo 
con tono agitado: 

— Señor don Egas, reflexionad que seria una locura 
de parte vuestra intentar ocultarme á don Pedro por mas 
tiempo, cuando estoy bien convencido de que se halla aquí, 
y me encuentro firmemente resuelto á emplear todos los 
medios que puedan impedir su evasión. 

— Señor don Alvaro, respondió el anciano, no puedo 
comprender de donde os viene una convicción tan íntima. 
Entregaos si os place á las averiguaciones mas minuciosas 
para satisfaceros, nada es mas justo ; mas no me hagáis la 
injuria de considerarme tan vil que pueda entregaros al fu­
gitivo, si realmente se encuentra en el castillo. 

— No me juzguéis engañado por vuestras sutilezas, res­
pondió Lara con orgullo; debo cumplir con mi obligación , 
y sin perder tiempo. Es preciso que el objeto de mis inda­
gaciones quede al momento cumplido; don Pedro no se es­
capará : ó bien será puesto vivo en mi poder, ó mezclará 
sus cenizas á las encendidas ruinas de este castillo. 

— ¿Qué es lo que decís? preguntó don Egas alarmado. 
— La verdad, contestó secamente don Alvaro; si an­

tes de media hora no me es entregado don Pedro , será pá­
bulo de las llamas este soberbio edificio. 

Estas palabras y el tono con que fueron pronunciadas 
conmovieron seriamente á don Egas. Extremecióse Cons­
tanza; y Lara, que observó la impresión que esta amenaza 
había producido, se convenció mucho mas de que se ha­
llaba oculto el rey en el castillo. La arrogancia de don A l ­
varo exaltó sin embargo al anciano, quien á pesar de su 
natural prudencia y política profunda, no pudo dejar de 
manifestar sus sentimientos. 
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— ¡Incendiar el castillo! exclamó, ¿y con qué derecho? 
— Con el mió , respondió el jóven Lara con sequedad : 

semejante acto fuera tan solo una corta reparación de las 
afrentas que he recibido de vuestra familia; pero afortuna­
damente mi deber justifica todas cuantas medidas pueda 
llegará tomar, por violentas que sean , pues que son em­
pleadas en favor de la causa de don Enrique. 

— He aqu í , dijo Constanza con amargura, un medio 
muy honroso para adquirir Buevos títulos á la benevolen­
cia del nuevo soberano de Castilla. 

Lara no se dignó responder, pero con ademan altivo se 
puso á examinar minuciosamente todo el aposento. Don 
Egas parecía absorto en sus reflexiones: todas sus faculta­
des inventivas le abandonaron enteramente en este crítico 
momento; y su visible embarazo justificaba sobradamen­
te las sospechas de Lara. Los groseros soldados manifestaban 
con sus feroces miradas el gozo que les causaba la espe­
ranza de ver entregado á las llamas el castillo, prometién­
dose sacar un rico botín antes del incendio. 

— El tiempo pasa, dijo don Alvaro con serenidad; el 
cíelo me es testigo de que cumpliré mí palabra. 

Los temores de Constanza eran demasiado vivos para po^ 
der disimularse mas largo tiempo; su valor la abandonó, 
cuando la fue conocida la certeza de una desgracia que tan. 
to temía , y que miró la prisión de don Pedro como cosa 
inevitable. Lara observó su emoción y se sonrió con ma-
/ígnídad á vista de los sobresaltos de que era causa. Este 
profundo sentimiento de orgullo ofendido , este dardo em­
ponzoñado de los zelos y estos transportes de indignación y 
de furor, que tiempo hacía despedazaban sordamente su 
corazón, le hicieron experimentar una especie de triunfo 
al verse en disposición de imponer á aquellos que en su 
concepto le habían ultrajado del modo mas sensible. Aun­
que era valiente y generoso, encontraba un placer secreto, 
que es común al hombre devorado por pasiones extraordi­
narias y al ser vil y degradado: esto es á satisfacer su ven-
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ganza. Ya no dudaba deque llegaría á tener á don Pedro 
en su poder, y la perspectiva de llevarlo preso á la presen­
cia de su victorioso hermano esparcía una expresión de gozo 
sobre sus facciones. 

— Soldados, dijo volviéndose á los suyos: preparaos á 
ejecutar mis órdenes , y que las antorchas estén encendidas. 

— ¡Jamás , don Alvaro! exclamó Constanza , es imposi­
ble que ordenéis un acto de barbarie tan atroz. Reílexio-
nadlo bien , esto seria atacar los deberes mas sagrados, y 
violar las leyes divinas y humanas. No hagáis pues caer el 
peso de una injusta cólera sobre vuestros propios parientes. 

— ¡Mis parientes! exclamó Lara con la sonrisa del des­
precio , ¡ mis parientes ! Ahora es tan solamente cuando la 
hija de don Egas de Vargas encuentra ocasión para dirigir 
esta frase tan suaveá Alvaro de Lara. ¡ Mis parientes 1 ¿Será 
cierto? repitió con amargura ; ¿y podéis por ventura invo­
car este titulo ? 

— No : yo tan solo apelo á vuestra generosidad, á vues­
tro honor , como hombre, como castellano, contestó Cons­
tanza con nobleza. 

— En vano llegará á rais^oidos esta súplica, repuso don 
Alvaro con exaltación. — Señor don Egas, añadió dirigién­
dose hácia el anciano caballero , que no sabia que resolver: 
seguramente la vista de vuestro castillo incendiado no pue­
de tener tantos encantos que os haga despreciar mi ad­
vertencia. 

El dolor y la consternación de este y de su hija se mani­
festaron entonces en toda su extensión. Era imposible des­
viar al orgulloso Lara de su horroroso designio, ni tratar 
de contenerlo por mas tiempo. El embarazo del anciano era 
espantoso y se hallaba patente en sus sorprendidas faccio­
nes ; no podía decidirse á entregar la persona del rey ; y sin 
embargo, conocía bastante á este para estar seguro de que 
pereceria mas bien en medio de las llamas que rendirse á 
sus enemigos. 

Pero el terror, la agonía de Constanza, eran aun mas 
6. 
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graves que las penas de su padre; la salvación de su aman­
to estaba unida á la de don Pedro, y sabia muy bien que 
el noble caballero participaría de la suerte de su soberano , 
al que habia permanecido siempre íiei en medio de todas las 
vicisitudes de la fortuna. Así pues, ya no luchó mas para 
ocultar lo que pasaba en su corazón: su agitación era ex­
tremada ; y Lara , que podía entonces estar perfectamente, 
seguro de la exactitud de sus presentimientos, se contenió 
con decir: 

— Preciso es al tin desalojar al zorro: nada puede salvar­
lo ya. — Manifestaos, señor don Pedro, exclamó con ener­
gía , y no arrastréis en vuestra ruina á aquellos que han 
querido salvaros. 

Una pausa horrorosa se siguió á estas palabras: don Egas 
respiraba apenas: vióse precisada Constanza á buscar un 
apoyo contra un mueble; y los varios sirvientes cxpresi-
ban con sus abatidas miradas la consternación en que les 
sumergía la desgracia de que se hallaban amenazados. 

— Salid, señor don Pedro, gritó de nuevo el implacable 
Lara: salid, ó esperad perecer en medio de las llamas. Por 
la última vez os intimo que confcparezcais. 

En aquel momento se oyó un súbito rumor , que parecía 
salir de lo interior de las paredes , y una sonrisa de triunfo 
brilló sobre los labios de Lara, al paso que un mortal ex-
tremecimíento dejaba helados á don Egas y á su hija. Todas 
las miradas , en que se veia pintada la ansiedad mas viva , 
se dirigían al paraje de donde venia el rumor. Un cuartel 
ó tablero del artesonado de la pared se apartó suavemente, 
manifestándose en ella una abertura ; y aquel objeto de una 
persecución tan continuada entró en el aposento con el 
rostro oculto en parte con su gabán. A su vista despidieron 
sus enemigos un grito de alegría, mientras que Vargas y 
su hija se miraban tristemente uno á otro. 

— Razón tenéis , señor, dijo don Alvaro dirigiéndose á 
su enemigo, en haber tomado esta prudente resolución; 
pues dentro de algunos minutos mas iba á poner en ejecu­
ción mi amenaza. 
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Ninguna respuesta recibió de aquel que acababa de pre­
sentarse, y que permanecía inmóvil á la entrada del pasa­
dizo secreto, sumergido en una aparente indiferencia; y 
don Alvaro no pudo entonces contener por mas tiempo el 
transporte de orgullo y regocijo, excitado por el buen éxito 
de su empresa. 

— ¡ Gracias al cielo! exclamó , nuestros trabajos han fe­
necido. Vuestra prisión, señor , vuelve dichosamente la 
paz y la tranquilidad á Castilla; largos han sido sus padeci­
mientos ; mas ya tocan á su fu i , ahora que don Enrique va 
á subir *obre un trono, donde sus vasallos lo desean ver 
hace tanto tiempo. 

Estas palabras injuriosas y crueles parecieron causar á 
aquel á quien se dirigían una emoción extraordinaria , y el 
carácter violento de don Pedro se descubría por los movi­
mientos convulsivos que agitaban todo su cuerpo. La ima­
gen que se le ofrecía de su corona perdida para siempre, 
parecía hacer mas impresión sobre é l , que el temor de caer 
en manos de su rival. 

— Someteos, señor, á vuestra suerte, añadió don Alva­
ro : toda resistencia seria locura , y debéis resignaros á ser-
conducido á la presencia de don Enrique. 

— ¡Pérfido, rebelde! ¡ no os lisonjeéis tanto de vuestro 
pretendido triunfo! exclamó el desconocido con voz de 
trueno. Aun puede don Pedro castigar la rebalion de un 
hermano desnaturalizado y de una nobleza facticia. Escu-
sad fanfarronadas, señor Lara , vuestra vigilancia está frus­
trada y con el auxilio de Dios don Pedro de Castilla se ha­
lla al presente en seguridad. 

— ¿Qué es lo que decís, exclamó don Alvaro sorprendi­
do; ¿quién puen?... No , no, esto es imposible: no ha po­
dido escaparse. Pero en nombre de Satanás, ¿quién sois 
vos? 

— ¡Don Hernando de Castro!.,, dijo el noble Castellano, 
desembarazándose de su gabán. 

Un grito de sorpresa se hizo universal: quedó Lara un 
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momento inmóvil y como herido por el rayo; mas bien 
presto la cólera sobrepujó á la sorpresa: todas sus faccio­
nes se hallaban trastornadas, espumaba de coraje y sus 
ojos inflamados se asemejaban á los de un tigre que se aba­
lanza hacia su presa. 

Tanta violencia no excitó emoción alguna en las serenas 
facciones de Hernando de Castro. Contemplaba con orgu-
llosa dignidad la vehemencia del carácter de su r ival , y 
aunque debiese temerlo todo de su venganza y de los zelos, 
esperaba su suerte con resignación y firmeza. Don Egas se 
habia sentido notablemente aliviado con la inesperada apa­
rición de su joven amigo; rms recayó en su primera an­
siedad al observar los excesos á que podía conducir á don 
Alvaro el trastor no de sus esperanzas. En cuanto á Constan­
za, se hallaba entregada su alma á los tormentos mas crue­
les: veia á su amante á la meiced de un rival vengativo: 
iba á ser separada de é l , y los mas tristes presentimientos 
se apoderaban de su corazón. Los ojos de don Alvaro erra­
ban entre una y otra persona: la sola vista del dolor que 
causaba iba suavizando algún tanto la amargura de su fu­
ror; mas el porte sereno y tranquilo de don Hernando lo 
exasperaba al contrario mas. Lanzando al fin una terrible 
mirada sobre el noble Castellano , le dijo con acento que la 
«moción hacia trémulo. 

— Señor don Hernando , es una felicidad que al escapar­
se el tirano, nos haya dejado en su lugar un vasallo tan no­
ble y tan fiel, que nos consolará en parte, al menos á m i , 
de la ausencia de su amo. No quedaréis seguramente de­
fraudado de la recompensa que merece vuestro sacrificio. 
No, no dejará escapar don Alvaro de Lara, una ocasión 
tan favorable de manifestaros su reconocimiento por lo que 
acaba de suceder, y por otra multitud de favores que no 
ha podido retribuir aun. 

Recibió el Castellano esta cruel chanza con el silencio del 
desprecio; y en el propio momento un nuevo personaje salió 
del pasadizo secreto ; este era el buen Pimiento que con pa-
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so Arme y los ojos brillantes de regocijo se acercó enton­
ces á don Alvaro , y le dijo : 

— Señor , bien podéis ahora hacer estallar vuestra cólera , 
y cargar el peso de ella sobre nuestras cabezas; como bue­
nos y leales vasallos nos desdeñarémos de hacer oir nues­
tras quejas. Podemos alabarnos á boca llena de haber sal­
vado á don Pedro de Castilla de las manos de sus pértidos 
perseguidores. Gracias á la Virgen y al bienaventurado 
Santiago , se halla al presente fuera de peligro, 

— Estad seguro viejo charlatán , respondió Lara con agi­
tación, que no escaparéis al castigo que tan bien merecéis. 
S í , lo juro por nuestro rey Enrique. 

Ordenó entonces á algunos de sus soldados que recorriestm 
el pasadizo secreto, con el objeto de asegurarse si don Pe­
dro se hallaba aun oculto en é l ; pero no se encontró á per­
sona alguna. La cólera de don Alvaro subia de punto á ca­
da momento; hizo llamar á la tropa que habia colocado en 
observación al rededor del castillo, y les acusó de conni­
vencia con el rey fugitivo, sabiendo con gran sorpresa y 
despecho por uno de ellos, que se habia vssto á un hombre 
que huia á caballo con dirección á Almagro, ciudad que 
aun se mantenía en poder de las tropas de don Pedro. 

— ¡Corred, Manrique! gritó á su teniente: tomad los 
caballos mejores, y que el fugitivo no se escape, 

— ¡ Ah ! ¡ señor don Alvaro ! respondió Manrique , van á 
ser inútiles nuestros esfuerzos, si he de dar crédito á la re­
lación de nuestros centinelas. 

— ¿Se parecía este hombre á don Pedro'? añadió Lara, 
— No, seguramente, respondió un soldado; nos es des­

conocido , aunque Pero Méndez haya encontrado que se 
parecía bastante á don Hernando de Castro, 

— ¡Por vida del infierno! exclamó Lara, espumando de 
cólera; el complot se halla al presente descubierto: el fugi­
tivo no es otro que don Pedro. 

— Sí , sí, seguramente es don Pedro, quien, merced á Dios, 
debe hallarse ya en seguridad en la fiel ciudad de Almagro. 
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— ¡ Miserable! exclamó don Alvaro, no os regocijéis de 
su evasión , pues debéis saber, pobre tonto, que esta bella 
proeza os costará cara á vos y á vuestro noble amo. 

— Señor don Alvaro , dijo el Castellano con entereza , sea 
cual fuere la influencia de vuestras amenazas sobre las al­
mas vulgares, debéis saber que son enteramente perdidas 
cuando sedirigen á Hernando de Castro. He cumplido con mi 
deber hácia mi rey ; he obrado como tiel vasallo, y es una con­
duela que hace tanlo honor á un noble castellano como vues­
tro impotente furor lo quita á los partidarios del usurpador. 

— Vuestra insolencia, orgulloso caballero, será bien 
pronto reprimida , si Dios me ayuda. Acasoá pesarde vues­
tra arrogancia, este corazón altivo no es tan invulnerable 
bajo todos conceptos, y este carácter austero é impasible 
tiene un punto débi l , por el que pueda penetrar algún dar­
do emponzoñado. De todos modos, sabed, si acaso fuese 
una verdad escapada casualmente á vuestra penetración, que 
tengo el poder de aplicaros legalmente la mas severa de las 
penas, la pena reservada á los traidores: ¡la muerte! 

— Si estas penas fueran justamente aplicadas, dijo el 
Castellano desdeñosamente, me sorprenderla que existie­
seis aun. Basta , señor , no añadáis gratuitos insultos á las 
viles instigaciones del furor y de los zelos: conducidme 
donde queráis, estoy preparado á seguir mi suerte. No soy 
yo el traidor, ni temo á la muerte. Aborrezco y desprecio 
vuestra rabia impotente, y deberíais avergonzaros de l la­
maros castellano , pues no sois un verdadero caballero. 

El tono intrépido y el aspecto de dignidad de Castro sor­
prendieron á los soldados de don A l v a r o , hiriéndolos ¿Te un 
sentimiento de respeto envuelto en terror. Miraba Constan­
za con la mayor admiración al generoso caballero, y por 
entre un torrente de lágrimas que bañaban sus hermosos 
ojos brilló una sonrisa consoladora con esta nueva prueba 
de heroísmo del objeto de su amor. Mas el terror y la an­
siedad que la devoraban recobraron otra vez el imperio en 
su corazón. Las amenazas do don Alvaro retumbaban aun 
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en sus oidos, y lo consideraba capaz de llevarlas á efecto. 
La exasperación de sus sentimientos, el rencor que profe­
saba al Castellano , á este rival preferido , y los chascos i n ­
numerables que había experimentado , ahogarían en su al­
ma la voz de la compasión, aun cuando se hiciese oir en fa­
vor de un enemigo noble y generoso. Poco tiempo duró su 
incertidumbre, y demasiado presto se realizaron sus temores. 

— Asegurad los presos , gritó Lara á su tropa : son harto te­
mibles para que se les deje la menor esperanza de escaparse. 

— ¡Hombre cruel y sin generosidad! exclamó la desgra­
ciada Constanza llena de la mayor indignación, tan solo 
tratáis de añadir nuevos tormentos á su penoso estado car­
gándole de insultos gratúitos. ¿Ignoráis acaso que para una 
alma generosa esas prisiones son peores que la misma muer­
te? ¿Sabéis por ventura que la palabra de Hernando de 
Castro es mas segura que la mas fuerte cadena? Mas gozad 
de un triunfo tan vergonzoso y despreciable; los efectos de 
vuestra malicia y venganza deshonrarán tan solo al mis­
mo que elige medios tan bajos y cobardes para manifestar 
su rencor bácia un enemigo indefenso. 

— Marchemos, dijo Hernando: estoy dispuesto á se­
guiros. ¡Adiós, Constanza , y si fuese condenado á no veros 
mas, que la gloria de mi muerte os consuele de mi falta! 
Marchemos , don Alvaro, y aprended de mí de que suerte 
debe morir un noble castellano. 

— No habléis así , Hernando, le dijo Constanza llena de la 
mayor desesperación : vuestras palabras me despedazan el 
corazón , y formáis muy mal concepto de don Alvaro j si lo 
consideráis capaz de llevar su venganza hasta el extremo de 
dar la muerte á un enemigo desarmado. 

— Señora , la dijo Lara con amarga y triunfante sonrisa; 
vuestra opinión sobre mí es sin duda muy lisonjera; pe­
ro me hallo obligado á confesar que la de don Hernando es 
mas exacta. Sorpréndeme sin embargo que tengáis de nú 
una idea tan favorable, cuando me habéis tratado anterior­
mente con tanto desprecio. En cuanto á vos, señor don 
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Egas, como no habéis lomado las armas contra don Enr i ­
que, no pensaré en deteneros. Quedáis l ibre, pero no o l ­
vidéis que se dará exacta cuenta ai rey de vuestra conducta 
por lo tocante á don Pedro. Por ahora, señor de Castro, nos 
dirigiremos á Orcajo , en cuyo punto , puesto que os halláis 
tan bien preparado, sufriréis antes de ponerse el sol, la 
suerte reservada á los traidores. 

— i Oh Dios! '¡ qué suerte ! exclamó Constanza alarmada. 
— ¡ La muerte! sí , ¡la muerte! respondióLara con seve­

ridad. 
Un grito dehorror, se escapó de los labios de la desgraciada. 
— i La muerte ! repitió don Egas helado de espanto; no , 

don Alvaro, vos no habláis con formalidad. 
— No os engaño , señor , dijo Lara muy sereno : su suer­

te está decretada: ningún poder sobre la tierra podria sal-
vatio. Partamos, pues, al momento para Orcajo. 

Entonces se puso la tropa en movimiento, y Constanza 
en medio de la agonía de su dolor se esforzó en detener á 
su implacable caudillo, quien la rechazó con dureza, y re­
novó la órden de partir. 

— ¡ Constanza , querida Constanza ! dijo Hernando con 
emoción : cálmate, y sea tu conducta digna de tu rango y 
nacimiento. ¡Oh ! si aprecias mi estimación ,si quieres sua­
vizar la amargura de estos momentos de prueba, déjame 
partir con la dulce seguridad de que le considerarás siem­
pre como la desposada de Hernando de Castro. ¡En nom­
bre del cielo! no implores la clemencia de este monstruo ^ 
n i te bajes á lisonjear su orgullo : en medio de nuestros i n ­
fortunios podemos quitarle el infernal placer que le procu­
raría la menor debilidad de parte nuestra. Adiós , mi queri­
da , mi noble Constanza : i quiera el cielo velar sobre t í , y 
colmarte de tanta felicidad como mereces! 

Entonces con ademan noble y orgulloso, hizo un gesto 
para anunciar que se hallaba dispuesto á partir. El dolor de 
Constanza había llegado á su colmo; su visita se turbó ; una 
especie de vértigo se apoderó de ella , y la palidez de la 
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muerte se esparció sobre su rostro : cerráronse sus ojos : un 
temblor convulsivo se apoderó de ella., y hubiera caldo i n ­
dudablemente si sus doncellas no hubiesen corrido á soste­
nerla. Se hallaba don Egas petrificado, y no intentó pro­
nunciar una sola frase, y con un triste silencio miró alejar­
se la tropa que salia del castillo. Al pasar delante de él i n ­
clinó Hernando ligeramente la cabeza , y Pimiento, á quien 
esta nueva catástrofe parecía haber aumentado el orgullo, 
la dijo con entereza mirando al anciano caballero. 

— j Animo señor! manifestarémos á los castellanos dege­
nerados, que hay hombres aun que pueden igualar la 
gloria de los Cides y Bernardos; mirad á don Hernando, 
mi buen señor; y que su ejemplo os enseñe á trocar un 
poco de lo que llamáis política, con algunas de las virtudes 
que convienen mejor á un noble caballero: tales como la 
magnanimidad y el desprecio de la muerte. 

Muy en breve el rumor de los que marchaban se fue per­
diendo gradualmente en la lontananza; el castillo quedó en­
tregado á un profundo silencio , y sus moradores á un aflic­
tivo desconsuelo. 

VIH. 

Cruel alteriBsttiva* 

Antes de pasar adelante, debemos explicar corno habla 
podido don Pedro substraerse al inminente peligro que le 
amenazaba cuando se abrieron las puertas del castillo y 
los soldados de don Enrique se precipitaron ansiosos para 
apoderarse de su persona. 

Resuelto á aprovecharse del pasadizo secreto , único re­
curso que le quedaba, apenas habla entrado en é l , cuando 
Pimiento, después de haber cerrado la puerta, se adelantó 
hácia el rey con aire de confianza , y le dijo: 

11. , 7 
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— Señor, no soy mas que un humilde escudero, indigno 
de dar consejos á mis amos; mas sin e m b a r g o , creo tener 
medios para hacer salir á V. M. de este vergonzoso asilo, 
pues si he de decir lo que pienso, no conviene a la dignidad 
*le! rey de Castilla permanecer embutido en un obscuro 
rincón, de la propia suerte que un noble gamo cuando h u ­
ye de los bocados de los sabuesos que le persiguen. Me atre­
veré pues, con todo el respeto y deferencia de un leal va­
sallo , á proponer un medio mas noble, que e s en algún 
modo un ardid de guerra , y que por lo mismo es mas digno 
fie un rey que permanecer agazapado en este pasadizo h u ­
milde é insaluble. 

— Explícate, dijo Hernando: ¿cuál es tu proyecto? 
— Sin duda , añadió el rey , será alguno semejante al de 

dejar escapar á un espía , y causar los peligros y desgracias 
que de ello han resultado. 

— ¡Ay, señor! perdóneme V. M. una o f e n s a bien involun­
taria, dijo humildemente el escudero; con la ayuda d e la 
Virgen, espero reparar e n parte mi falla, pero es preciso 
apresurarnos. Tened , señor , tomad este sello: es el de don 
En rique. 

Rechazólo don Pedro, haciendo un gesto de horror y dis­
gusto. 

— ¿Y de qué suerte, exclamó, se halla esta abominable 
prenda en tus manos? 

— Esto es, señor , muy largo de contar, y su narración 
i í D p e d i r i a el éxito de nn plan. Permitidme tan solo que os 
diga que no lo he obtenido de un modo indigno, y que al 
presente puede servir á l a s e g u r i d a d de don Pedro de Cas-
lilla. 

—• Vuelvo á repetirlo, repuso el rey ; ¿quién os ha dado 
este sello ? 

— El mismo don Enrique, respondió Pimiento con firme 
za. En cierta ocasión le presté un señalado servicio, y e-An 
fue mi recompensa; esta ligera prenda tiene un poder má­
gico de asegurar su libre tránsito al que la lleve consigo , y 
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no necesito añadir que os facilitará los medios de pasar sin 
obstáculo por en medio de las filas rebeldes. 

— No , no, dijo don Pedro con amargura ; no será segu­
ramente así cuando se reconozca que el que lo presenta no 
es otro que el rey de Castilla. 

— Es cierto, dijo don Hernando, y preciso es engañar la 
vigilancia de los centinelas del traidor. Señor, añadió con 
tono firme y resuelto : cambiemos de vestido al instante: mi 
persona no es tan conocida, y no es además el objeto de una 
persecución tan encarnizada. Por fortuna , somos á- corta 
diferencia de igual estatura, y'esta mudanza de traje no 
puede dejar de producir un buen resultado ; no perdamos 
tiempo. , 

Al decir estas frases se puso á ejecutar su proyecto ; dudó 
el rey por algunos momentos, pero el peligro era urgente , 
y la dulce perspectiva de defender aun su corona prepon­
deró sobre toda otra consideración. El cambio de trage se 
verificó en un momento, y para disimular mejor su perso­
na, fué colocado un lunar sobre el ojo izquierdo de! rey, y 
entonces su metamórfosis fué completa. 

— Mas vos, dijo don Pedro, ¿qué partido tomaréis? 
— Nada temáis, señor, respondió el noble Castellano, an­

tes de todo debemos tratar de vuestra salvación , en cuanto 
á nosotros, la hospitalidad de don Egas bastará para prote­
gernos. Partid , señor , al momento: paréceme que oigo a l ­
gún rumor. Dirigios con prontitud á la ciudad de Almagro, 
donde i réá reunirme con vos sin pérdida de tiempo; partid, 
y e] cíelo dirija vuestros pasos. 

— ¡Amen! respondió el anciano escudero con tono so­
lemne, echando sobre el rey una postrera ojeada para ver si 
algo faltaba en su nuevo traje. 

Al oir á los enemigos que se acercaban, Hernando y P i ­
miento se llevaron al rey; después de muchos rodeos baja­
ron una escalera larga y estrecha, abrieron cuidadosamente 
una oculta puerta , y se encontraron en un pequeño patio, 
desde donde oían á los centinelas que se hallaban á la parte 
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exterior. Despidiéronse entonces del rey, y después de ha­
ber besado con el mayor ardor la mano que les tendió , vol­
vieron á entrar en el pasadizo , por ser conveniente que se 
manifestasen á un mismo tiempo, á fin de no excitar sos­
pechas, tanto mas fundadas atendiendo á que Hernando lle­
vaba el tragede don Pedro. 

Mientras tanto abrió el rey la puerla animosamente, y 
casi al mismo tiempo dos ó tres centinelas le gritaron que 
se detuviese; pero á vista del sello de don Enrique supusie­
ron naturalmente que estaba encargado de alguna comisión 
por el mismo, y le dejaron pasar; pues aunque hubiesen 
concebido algunas sospechas, conocian demasiado bien la 
virtud poderosa del pasaporte que se les presentaba para 
atreverse á detener á su portador. 

Continuó don Pedro lentamente su marcha, y habiendo 
llegado á una avenida, en donde los soldados de don Enrique 
hablan atado sus caballos , escogió uno de los mas vigoro­
sos, y arrimándole las espuelas, se puso en fuga con direc­
ción á Almagro, adonde llegó antes del mediodía. Durante 
este tiempo , don Hernando, que habia vuelto á entrar en el 
pasadizo con su fiel escudero, oyó la conversación produ­
cida por la llegada de Lara al aposento, y de que hemos ya 
hecho mención. La amenaza que hizo este de reducir el cas­
tillo á cenizas decidió el Castellano á enlregarse en roanos 
de sus enemigos : volvamos pues al presente á continuar 
nuestra relación. 

Se hallaba don Hernando caminando hacia Orcajo, donde 
le aguardaba una muerte prematura. El rumor de los pasos 
de los caballos habia dejado de oirse; un silencio lúgubre 
reinaba en el castillo de don Egas, y Constanza se entregó de 
nuevo á premeditar el sentimiento de su desgracia. Durante 
un instante estuvo sumergida en el letargo déla desespera­
ción ; y su padre agotó los esfuerzos para suavizar la amar­
gura de su mudo dolor. Sus tiernas exhortaciones lograron 
restablecer el curso de sus ideas, y se esforzó en conven­
cerlo de la necesidad de adoptar alguna resolución para 
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desviar, si era posible, el espantoso golpe que amenazaba á 
don Hernando. Esta idea obró vivamente sobre su imagina­
ción , y pareció volverle loda su energía; sin embargo, ¿qué 
partido podía lomarse? Ella temblaba por la vida de su 
amante: conocía demasiado bien elcaráler de Lara para con­
siderar que sus palabras no eran una vana amenaza , y así 
resolvió tentar lodos los medios posibles para arrancarlo á 
la venganza de su implacable enemigo. 

— ¡ Ó padre mió I exclamó con acaloramiento , no debe­
mos sufrir que perezca : ¡ no, no morirá 1 

— ¿Y cómo lo impediréraos? dijo el anciano con aire aba­
tido ; ¿no habéis observado la inflexible resolución pintada 
en todas las miradas y palabras de Lara'? ¡Ay, hija mia! yo 
no se alentaros con vanas esperanzas. Es ya demasiado tar­
de para dirigirnos á don Enrique , el único que puede sal­
varlo , y antes que la noticia pueda llegar á Toledo, el des­
graciado Hernando será contado en el numero de los muer­
tos. 

— ¡Ah, querido padre! ¿y es este el único consuelo que 
podéis ofrecer á vuestra hija desesperada? 

— i Consuelo! exclamó don Egas; Dios sabe cuanto los 
necesito para mí mismo. ¡El solo se halla informado délos 
consuelos que el porvenir me prepara ! Las relaciones de 
Lara van á perderme para siempre en el ánimo del rey. S í , 
toda mi prudencia , toda mi política, no podrán sacarme de 
esternal paso. Estamos perdidos, Constanza, y perdidos para 
siempre; y lo menos que puede sucedemos es ver nuestros 
bienes secuestrados ; el destierro seguirá acaso; mi querida 
hija, voy á dejaros reducida á la miseria. 

— ¿Y pensáis por ventura que semejantes consideracio­
nes puedan ocuparme, cuando me hallo amenazada dé la 
mas espantosa de todas las desgracias? No penséis tan mal 
de vuestra hija : ella podrá consolarse de la pérdida de su 
fortuna , pero hay otra pérdida de que nunca obtendrá con­
suelo. Si , mi querido padre , corramos á salvarle. 

— ¡ Correr! ¿y dónde? ¿Qué medios emplearémos?. . . 
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— Dejadme tentarlos todos, apurarlos , y si no logramos 

el éxito deseado.,.. 
No pudo concluir; un mortal extremecimiento circuló 

por sus venas; pero muyen breve volvió á tomar su or ­
dinaria entereza , y tuvo bastante serenidad para ordenar 
á un criado que á toda prisa ensillase su palafrén. 

— Señor , dijo entonces á su padre , es preciso me acom­
pañéis á Orcajo. Si nuestro pariente Lara no es el mas en­
durecido de los monstruos, no podrá oir nuestros agudos 
lamentos sin enternecerse. No , si es hombre, no podrá sos­
tener el espectáculo de los males que va á causar. 

Accedió don Egas sin dificultad á los deseos de su h i ­
ja : en el fondo de su corazón no le disgustaba esta deter­
minación, pues aunque temiese el imperioso carácter de 
Lara , se lisonjeaba aun de que la voz persuasiva de Cons­
tanza suavizaría el rigor de don Alvaro hácia su prisione­
r o , y que en todo caso, manifestara mas clemencia por 
causa suya, aun cuando se hallase decidido á no conceder 
favor alguno al Castellano. Este sentimiento de egoísmo 
unido al afecto que profesaba á su hija le hicieron desear 
vivamente el partir; y apenas habia discurrido una hora 
desde que la tropa de don Alvaro habia salido del castillo , 
cuando Constanza y su padre , acompañados de dos fieles 
sirvientes, se hallaban ya en el camino de Orcajo. 

Habia ya llegado Lara á este pueblo con sus presos, quie­
nes durante el camino guardaron un profundo silencio. La 
indignación del anciano escudero se habia exhalado mas de 
una vez en patéticas demostraciones, apoyadas sobre ejem­
plos de los antiguos campeones; mas como reparó que no 
eran escuchadas por sus muy groseros y poco heroicos 
conductores , creyó prudente abstenerse de ellas, 

Al llegar á Orcajo fueron los presos arrojados inmedia­
tamente en una estrecha prisión , hasta el fatal momento en 
que quedase decidida su suerte. Sus vidas se hallaban pues 
á la merced de Lara ; porque en aquellos tiempos turbu­
lentos , semejantes actos de violencia pasaban sin repa-
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rarse en medio del choque y afluencia de sucesos mas 
importantes, viniendo á ser meros sacrificios impuestos por 
el espíritu de partido. Familiarizado el ánimo con las esce­
nas de horror, se acostumbra á recibir impresiones fuer­
tes y terribles con cierta especie de apatía , que la persona 
mas insensible se avergonzaría de manifestar en momentos 
mas tranquilos. 

En el actual estado de asuntos, la muerte de don Hernan­
do de Castro podía ser pronunciada por su vengativo r ival , 
no solamente con entera seguridad , sino aun con la espe­
ranza de adquirir por este medio nuevos derechos á la gra­
titud de don Enrique. La conocida adhesión de don Her­
nando por el rey, y el importante papel que había desem­
peñado durante el curso de estas disensiones civiles, lo 
hadan mirar por el partido contrarío como su mas temi­
ble enemigo , cuya r uina excitaba mayores deseos. 

Pero á pesar de estas consideraciones de seguridad , y de 
envenenado rencor que le aconsejaba la muerte del Caste­
llano, experimentaba Lara una secreta angustia que le ha­
cia dudar, y despertaba en su imaginación una serie de 
reflexiones tristes y penosas. Aun en medio del conflicto 
de las pasiones, no podía cerrar el oído á los sordos avisos 
de su conciencia que le representaba la muerte del valiente 
don Hernando con los mas espantosos colores. En vano se 
esforzaba á ahogar en su principio estas incómodas suges­
tiones : en vano probó de convencer á su razón de la 
necesidad de este acto , haciendo valer su posición relativa 
como enemigo, y el daño que su perdón podía producir á 
la causa de don Enrique; á pesar de estos argumentos, 
venia á parar en ta aflictiva conclusión de que la muerte 
del Castellano seria mirada corno un acto de venganza par­
ticular , mas bien que como un sacrificio hecho al bien pú­
blico. 

Bajo el influjo de sensaciones tan diversas, se paseaba 
aceleradamente por su habitación en medio de la irresolu­
ción mas penosa. La lucha que hubo do sostener era dif i -
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c i l ; pero la violencia de su carácter , las quejas que pensa­
ba lener de Castro, y las sugestiones del orgullo , eran otras 
tantas armas bien poderosas, al lado de la débil voz déla 
compasión que por intervalos se hacia oir en favor de su 
rival. En medio de un movimiento de heroísmo se decidla 
ya á volver la libertad á sus presos; pero poco después es­
te impulso generoso era comprimido por el recuerdo de su 
injuria y la dulce perspectiva de satisfacer su venganza. 
Este combate de sentimientos los mas nobles y pasiones 
las mas ruines, duró por algún tiempo, que hubiera sido 
feliz si se prolongase, y feliz mil veces Lara , sino hubiese 
sido interrumpido en tan decisivo momento; pues es pre­
ciso decirlo en honor de la naturaleza humana: si la lucha 
dura bastante tiempo para que la reflexión pueda decidir 
entre el bien y el mal , es raro que la victoria deje de pro­
nunciarse en el sentido mas favorable para la humanidad. 
Fero por desgracia en el caso particular que nos ocupa, 
cuando el genio del bien principiaba á lomar el ascendien­
te sobre el interés y el egoísmo , fueron destruidos los sa­
ludables efectos de esta influencia por la repentina inter­
rupción que experimentaron los pensamientos de Lara. 

Vinieron á informarle de que una mujer deseaba vérlo 
en aquel momento; y apenas tuviera el preciso tiempo para 
contestar, cuando la persona entró , ofreciendo á sus atóni­
tas miradas las facciones de Constanza , de su hermosa pa-
rienta , de aquella en On que era la causa de los violentos 
impulsos que despedazaban su corazón. Recordándole su 
vista con mayor fuerza el origen de sus sufrimientos , des­
pertó con mas energía que nunca las pasiones rencorosas 
que la voz de la generosidad y de la razón hablan conse­
guido aniquilar en parte. 

Quedó don Alvaro en pie en medio del aposento, con los 
brazos cruzados, é intentando señorear la profunda emo­
ción que esta visita le habia excitado Nada dijo, aguardan­
do en un triste y glacial silencio que la bella afligida le hi­
riese saber el motivo que la conduela, aun cuando debiese 
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sospecharlo. Constanza se acercó á él con un ademan lleno 
de dignidad , sin afectación, y con voz firme , aunque las­
timera , le expuso el objeto de su visita. 

— Señor don Alvaro , le dijo , mi sola presencia en este 
sitio debe bastar para manifestaros el triste motivo que me 
obliga á semejante paso. 

— Creo, respondió este , poder adivinarlo sin grandes 
esfuerzos de imaginación. Sí, preveo fácilmente que debo 
el honor de esta visita al noble don Hernando de Castro, y 
me es sensible que no pueda manifestarle todo mi recono­
cimiento cual corresponde. 

— No pretendo contestar, dijo Constanza con dulzura , 
á los motivos de queja que justifican vuestro resentimien­
to hasta cierto punto. 

— Os doy mil gracias , señora , por este exceso de since­
ridad ; y puesto que tal es vuestra opinión, se sigue na­
turalmente que debéis esperar de mí la conducta que or­
dinariamente tienen los que se encuentran en una posición 
semejante. 

— Todo al contrario : si pudiese temer la impetuosidad 
de vuestro carácter , quedaria asegurada por el recuerdo de 
vuestra nobleza y generosidad. No sabríais llevar á efecto 
la horrible amenaza que en un momento de efervescencia 
dejasteis escapar esta mañana , ni realizar una acción que 
empañando vuestra gloria emponzoñaría también vuestra 
existencia y futura felicidad. 

— ¡Mi felicidad ! ¡ ah Constanza ! interrumpió don Alva­
ro con desdeñosa sonrisa : extraño parece que vuestros l a ­
bios hayan pronunciado semejante frase. ¿Y desde cuándo 
la felicidad de Lara ha ocupado un solo instante la atención 
de Constanza de Vargas? Mas ya veo queel peligro de nues­
tros amigos nos inspira una maravillosa solicitud en fa­
vor de los contrarios mas detestados y aborrecidos. 

— ¡ Ay Lara! No tenéis razón para tratarme así: sabéis 
muy bien que lejos de miraros como á enemigo, he tenido 
siempre en el mayor aprecio vuestras virtudes y brillantes 

7., 
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cualidades. Habéis debido contar igualmente con mi amis­
tad : la tenéis aun ; y podéis adquirir ahora mas que nunca 
los mayores derechos para conservarla , manifestando una 
clemencia, que estoy bien cierta, reside en vuestro cora­
zón. 

— Me consta sobradamente , repuso Lara, hasta que pun­
to debo contar con vuestra estimación y amistad ; pero 
no llevaréis á mal que no pueda contentarme con es­
tos sentimientos cuando he tenido el derecho de esperar 
otros mas tiernos. No me detendré sobre un asunto tan 
odioso : basta que quedo profundamente grabado en mi pe­
cho. Habéis seguido sin duda el impulso de vuestro cora­
zón , y así no podéis desaprobar que consulte el mió. No 
soy el hombre generoso, ó mas bien débil y sin carácter, 
tal como afectáis considerarme; he sido lastimado mortal-
mente : la venganza se halla entre mis manos, y no la de­
jaré escapar. Así pues, si vuestra súplica tiene relación con 
mi enemigo , no puedo contestar sino con una negativa ab­
soluta. 

Pronunció Lara estas palabras con un tono bastante fir­
me, para manifestar que su resolución era invariable ; pe­
ro Constanza no se desanimó : conocía harto bien á su p r i ­
mo desde la infancia, y sabia que la generosidad no era age-
na de su carácter; y por lo mismo esperó que una insinua­
ción directa hacia aquellos recuerdos llegaría á excitar al 
fin su interés y compasión. 

— Señor don Alvaro, le dijo, no me es fácil persuadirme 
• que queráis verme desgraciada para siempre. No, no es 

posible que estéis meditando su muerte. ¡Oh! recordad 
que fue el compañero de vuestra niñez, y el amigo que tan 
apreciado os fuera en la juventud; si unas circunstancias 
bien desgraciadas os han separado, sí habéis llegado á ser 
enemigos, imposible es que sus infortunios hayan apagado 
en vuestro pecho los mas tiernos sentimientos; si os queda 
aun el menor resto del fuego de la amistad, ¡oh! encién­
dase de nuevo en la hora del peligro. 
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— ¡Lo habéis apagado para siempre! exclamó Lara con 
la mayor agitación ; pues los medios que Constanza emplea­
ba para conmoverle no servían mas que para redoblar sus 
zelos y furor. 

— Es vuestro enemigo, pero un enemigo generoso : tra­
tadle como á tal. 

— ¡Es mi r ival , mí rival dichoso! respondió Lara con 
una horrible expresión de amargura y venganza. 

•—No podéis olvidar los derechos de una antigua amis­
tad. 

—-Todo lo olvido, s í , todo menos tan solo que vos le 
amáis. La injuria mas penetrante, el ultraje mas sensible, 
todo puedo perdonarlo ; pero vuestro amor por él ¡jamás ! 
Esta terrible idea hiere á cada momento mi corazón con el 
puñal mas agudo; siempre me ha perseguido y rae perse­
guirá , porque no me era dado llevar á mis labios la copa 
del placer, sin que la llenase de hiél la amargura de algún 
importuno recuerdo. Nacisteis para causar mi desgracia , y 
sin embargo, mi corazón despedazado no puede pensar sino 
en vos. Durante el dia y la noche sigue vuestra imágeis 
mis pasos: en la hora de la alegría viene á turbar mis mas 
dulces ilusiones ; y en l6s momentos de angustia redobla 
mis tormentos. He aquí lo que he sufrido , y lo que estoy 
condenado á sufrir para siempre , pues nada podrá hacerme 
olvidar vuestro perjurio, vuestra negra traición. ¿Yá pesar 
de lodo , venís aun á interceder por aquel á quien detesto ? 

— ¡Oh, Lara! cierto es que vuestras quejas no carecen 
de fundamento ; pero jamás he sido culpada de traición en 
vez de persona alguna , y menos de vos. Expresé sin rebozo 
alguno los sentimientos que abriga mi corazón por el ún i ­
co hombre que ha reinado en él. No os engañé , aunque 
pude engañarme á mí misma; y antes que lo conociese, 
la intimidad que mediaba entre nosotros desde la infancia 
me hacia miraros con aquella confianza , aquella sencilla 
amistad que debia inspirar. ¡Pero ay ! estos sentimientos 
recibieron por desgracia una falsa interpretación ; desde es-



t20 EL CASTELLANO. 

le momento, mi vida ha sido una serie continua de distur­
bios y tormentos. ¡ Si he cometido algunas faltas , las he ex­
piado bien cruelmente! Pero . Lara, la venganza no os de­
be arrastrar á unos excesos indignos de \uestra familia y 
de vos mismo; no os venguéis en un noble enemigo de 
una falta de que yo sola soy culpable. 

Fijaba Constanza sus miradas suplicantes sobre la fisono­
mía severa de Lara ; mas no llepó á observar en ella la me­
nor mudanza. Durante un momento pareció profundamen­
te absorto; mas después una lucha interior hizo hinchar su 
pecho y colorear su mejillas ; pusiéronse trémulas sus ma­
nos, y gruesas gotas de sudor cayeron de su frente. Dirigid 
una penetrante mirada sobre la infeliz ; pero su hermosura, 
y especialmente la certeza de su afecto por Hernando de 
Castro, redoblaron el furor que le consumía ; retrocedió ex-
tremecido: parecía sujeto bajo la influencia irresistible de 
algún genio maligno: sus facciones se hallaban trastorna­
das, una convulsiva sonrisa agitaba sus labios , su respira­
ción era penosa y entrecortada , y sus dedos estaban fuer­
temente apretados uno contra otro. Dirigióse de repente á 
Constanza , y con voz baja y ahogada la dijo :• 

— Vos le amáis : ¿ le amáis apasionadamente? 
— ¡Oh ! mas que mi propia vida , respondió con ardor. 
— i Morirá ! exclamó Lara con la feroz sonrisa del t r i u n ­

fo. Nada en el mundo podria salvarlo. 
— ¡ Deteneos ! ¡ deteneos! dijo Constanza desesperada : no 

decidáis aun : escuchadme ¡ oh cielos! escuchadme un solo 
instante. Vedme á vuestros pies, no rae desechéis: habéis 
sido bueno y generoso, Alvaro: la voz del dolor no se ha­
brá hecho oir en vano. Un sentimiento de rencor y ven­
ganza no puede haber cambiado vuestro corazón hasta tal 
punto, i Por Dios, Lara ! en nombre del cielo, no desechéis 
mi súplica: habéis sido amigo mío, y no dejais de ser m i 
pariente. 

— ¡Vuestro pariente ! exclamó don Alvaro con amargu­
ra : aun oigo este título que nuestros labios dejaron de pro-
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nunciar! S í , fui vuestro amigo, es cierto , y también lo es 
que fui bien recompensado. El manantial de estos senti­
mientos quedó agotado: la fiebre que me consume lo de­
secó. Mujer, no esa mí , es al cielo á quien debéis dirigir 
vuestras fervientes súplicas, porque solo allí es donde vues­
tro amado Castro puede encontrar al présenle lástima y 
protección. Vuestros ruegos, vuestras lágrimas son entera­
mente inútiles: su suerte está decidida. 

— ¡ Bárbaro monstruo , desprovisto de todos los atribu­
tos de humanidad ! exclamó Constanza en una especie de 
enagenamiento selvático: vuestra muerte seguirá á este 
crimen execrable. Por muy apreciado que seáis de don En­
rique , estad seguro que no lo dejará sin castigo. No , la voz 
de mi desesperación llegará hasta é l , y quedaré vengada. 

— Vos sois muy libre, señora, de dirigiros á don Enr i ­
que cuando lo juzguéis á propósito, respondió Lara con 
una altanera serenidad ; pero os lo aseguro, todo el poder 
del mismo rey no es bastante para salvar á mi enemigo. 
Cuales puedan ser los resultados de su muerte, y los efec­
tos de vuestras diligencias, lo ignoro; mas lo que debéis sa­
ber es, que una gracia que las lágrimas de una mujer no 
han obtenido de Lara, no le será jamás arrancada por las 
amenazas. 

— ¡ Gh ! perdonad la expresión poco reflexionada de mi 
dolor ; ya sé que el temor no tiene entrada en vuestro co­
razón. Es vuestra compasión la que imploro: no me la 
rehuséis. 

No respondió don Alvaro, pero se demostraba invaria­
ble en su resolución. Constanza en medio del mas vivo fre­
nesí abrazaba sus rodillas, pero este profundo dolor no po­
día enternecsrle: ¡ay! era esta la prueba mas positiva del 
apasionado amor que profesaba á su rival. 

— Levantaos, señora, dijo con tono firme: levantaos y 
dejadme. Esta escena ha durado demasiado; volved al lado 
de vuestro padre, y dejad que llene mi deber. 

— i Vuestro deber! ¡oh cielos! ¡será firmar una senten^ 
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cia! ¡ O h L a r a ! i Lara! ¿ no queda absolutamente medio a l -
guno de salvarle? Hablad , á todo estoy dispuesta: no me 
dejéis morir en la mas cruel desesperación ! 

Guardó Lara silencio por un momento.-^-üno solo que­
da : dijo después con voz suavizada, aunque siempre firme. 

— ¡ Decid i exclamó vivamente Constanza. 
— ¿No lo adivináis acaso? dijo aquel echándola una ex­

presiva mirada. 
Parecía que una triste nube acababa de cubrir la vista do 

Constanza: extremecióse súbitamente: una idea atroz se 
habia presentado á su imaginación, y con la boca abierta y 
los ojos bañados en lágrimas, esperaba la confirmación do 
sus temores en medio de aquella ansiedad que es mas pe­
nosa y penetrante que la certeza de la mas temible des­
gracia. 

— Solo hay un medio para salvarlo, repitió Alvaro con 
fuerza , y está á vuestro alcance , Constanza; no trataré de 
persuadiros, hablad , decid, pero sea pronto. 

Apenas halló la infeliz palabras para contestar, abruma­
da por el dolor y la congoja. 

— ¡ Renunciaré á él para siempre! dijo con aire abatido; 
s í , abandonaré toda esperanza de felicidad en este mundo ! 
Juraré solemnemente á la faz del cielo, no volverlo á ver , 
y retirarme á algún asilo lejano donde pueda arrastrar el 
resto de mi deplorable existencia ; este sacrificio será una 
expiación mas que suficiente de cuantos motivos de queja 
creáis tener de nosotros. 

— ¡No., por vida del cielo 1 exclamó Lara en el colmo de 
la agitación : este sacrificio tal cual lo l lamáis, no será 
aceptado por mi . Intentáis eludir una contestación á mi 
propuesta, que teméis tanto como la misma muerte; pero 
me es absolutamente indispensable, y la exijo, aun cuando 
esta respuesta debiese afirmar mi eterna desventura. Ha­
blad, Constanza, y hablad sin rodeos.. . .¿Queréis ser mia? 

— ¡Jamás! exclamó Constanza con ademan frenético, 
reuniendo en esta frase toda la energía de su desespera­
ción. 
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— Basta , dijo Lara con frialdad y haciendo ademan de 
retirarse. Su serenidad hizo estremecer á la infeliz Cons­
tanza, como si saliese de un horrible sueño; adelantóse 
bácla él con espantosa rapidez , y se apoderó violentamente 
de su brazo. Detúvose é l , y esperó tranquilo lo que iba á 
decir. 

— ¡ Lara ! i Lara ! ¡ por piedad ! condenadme á la muerte 
mas dolorosa , ordenadme que sea vuestra esclava: todo lo 
haré , si , todo; pero no puedo ser perjura , ni faltar á los 
solemnes empeños que tantas veces he pronunciado. Si es 
preciso no volverlo á ver, yo consiento en ello ; sí, consien­
to gustosa ; pero el sacrificio no puede ser mayor. |LaraI 
amigo mió , si algún dia queréis experimentar la gracia , la 
misericordia de Dios, usadla hoy vos mismo : reflexionad 
en la indignidad de vuestra petición, el solo honor me i m ­
pedirla acceder á ella. La conformidad de la desesperación 
es todo lo que la pobre Constanza podría promeleros en 
cambio de lodo el amor que la tendríais. Valdría mas que 
ambos bajásemos al silencio del sepulcro , antes que un des­
tino tan funesto se cumpliese. 

Aquí se detuvo, y espero temblando el efecto de sus ex­
hortaciones patéticas; pero las pasiones de Lara estaban 
entonces en el mas alto grado de efervescencia. Cada pala­
bra que pronunciaba era para él una nueva puñalada , y 
en su semblante lela escrita con caracteres de sangre la 
violencia del amor que tenia á su rival. Acrecentábase su 
rencor á proporción de este afecto: sonrióse malignamen­
te, sus ojos lanzaron rayos, pálidos sus labios temblaron, 
y las venas de su frente , hinchadas por el furor, parecían 
próximas á reventar. . 

— Constanza, exclamó con suma agitación , no esperaré 
mas, os lo prevengo: nuevas súplicas no harían masque 
redoblar mí i ra , y perjudicarían á aquel por quien inter­
cedéis : decidios, y sea esto en este mismo instante. 

— Mi partido está ' tomado, respondió con horrorosa se­
renidad. 
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— ¿Es el de salvarlo? preguntó Lara con inquieUid. 
jsf0 contestó con tono triste pero decidido : ¡ es el verlo 

morir , y aborrecer elernarnenle á su vil asesino! 
Quedó don Alvaro aterrado con esta resolución, no me­

nos que á vista del tono de serenidad y resolución con que 
fue pronunciada. Miró fijamente á Constanza , como si du ­
dara dar fe á sus palabras ; mas leyó sobre sus facciones la 
confirmación de lo que acababa do oir. Durante algunos 
momentos quedó sin poder romper el silencio: estaba casi 
intimidado con la nobleza de su porte, y no pedia dejar de 
admirar la elevación de su alma; pero ¡ay ! cuanto mas 
completa la bailaba, tanto mas sensible le era su pérdida. 

— Es inútil dilatar esta discusión, dijo esforzándose á 
manifestar una serenidad que estaba muy lejos de su co­
razón ; habéis pronunciado su sentencia, y solo me queda 
ejecutarla. 

Hizo entonces un movimiento para retirarse, y con gran 
sorpresa suya , no hizo Constanza esfuerzo alguno para de­
tenerlo. Parecía que esta babia tomado ya irrevocaLIemen-
te su partido, y al ver que todas sus súplicas serian inúti­
les, resolvería no humillarse masante el orgulloso Alvaro. 
La miró este con cierta especie de alarma y respeto; y se 
hubiera dicho en aquel momento , que habia en ella algo de 
sobrenatural: sobre su frente aparecía una lúgubre calma, 
y en sus húmedos ojos brillaba un sublime enagenaraien-
to: una especie de inspiración la habia elevado á la altura 
del sacrificio que consumaba: del sacrificio de cuanto tenia 
de mas apreciable en el mundo. Volviendo al fin Lara de 
su estupor, intentó aun contrastar su resolución. 

— ¿.Estáis bien decidida? la preguntó con agitación. 
— Sí : respondió dirigiéndole una mirada en que se veía 

pintado el mas frió desprecio. 
La oyó don Alvaro sin dar la menor señal de disgusto ni-

de cólera ; no respondió la mas mínima palabra; pero coa 
paso firme y precipitado salió del aposento. Su partida i n ­
terrumpió aquel encanto horrible que había cautivado al pa-
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recer los sentidos de Constanza. Acababa de pronunciar la 
sentencia de su amante : un frió sudor inundaba su rostro : 
la mano de la muerte parecía extenderse sobre ella , y pr i ­
varla del uso de sus movimientos ; hallábase en fin en aquel 
completo aniquilamiento, cuando un repentino rumor la 
sacó de este estado. Una persona entró de repente en la ha­
bitación : era su padre. 

— Y bien , preguntó con viveza , ¿qué podemos esperar? 
— ¡Su muerte! contestó con acento lúgubre. 
— ¡Como! ¿será posible? ¿con que todas vuestras s ú ­

plicas han sido inúti les?¿nada podrá pues satisfacer su sed 
de venganza ? 

— Nada , padre mió , dijo Constanza con A m a r g u r a : na­
da absolutamente, sino un horrible sacrificio, al que nunca 
podré someterme: y al decir esto prorumpió en sollozos 
convulsivos. 

— ¿Con qué hay un medio aun de salvar su vida? ex­
clamó don Egas. 

— Es cierto, contestó aquella tristemente; pero maldeci­
r l a mi! veces esta vida , si fuese preciso adquirirla á seme-
Janle precio. S i , maldecirla mil veces el infeliz á la que le 
hubiese hecho tan odioso presente; y por lo mismo quiero 
ahorrarle tan crudo golpe. 

— ¡ Gran Dios ! ¿ y qué queréis decir , hija mia ? el dolor 
os enagena: si hay un medio de salvarlo que no repugne al 
honor, aprovechadlo, pues si lo despreciaseis, os haríais 
cómplice de su muerte. 

— No puedo aceptarlo con honor, respondió Constanza ; 
pues fuera preciso quebrantar los votos mas solemnes. ¡ Ay 
de mí ! ¿será preciso deciros que la vida de Hernando de 
Castro no puede rescatarse sino con el sacrificio de su pro­
metida? 

— Vuestro deber y el cíelo mismo os lo mandan. Es la 
vida del mas noble y generoso de los castellanos, á quien 
se trata de poner en salvo: hija mia, pensad también en 
vuestro padre. 
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No acabó de hablar : una penetrante mirada de Constan­
za dejó yertas sobre sus labios las palabras que iba á pro­
nunciar. Habia leido basta el fondo del pensamiento del po­
lítico anciano. 

— No, señor, dijo con tanta nobleza como serenidad: 
Constanza de Vargas no se separará jamás de sus pr inci­
pios de rectitud, que á los ojos de Hernando de Castro es 
la primera de las virtudes. La desesperación es lo único que 
me cabe en parte; pero si algo pudiese suavizarla, es la 
convicción de que no habrá persona alguna que deje de 
r espetar el dolor de Constanza de Vargas. 

iX. 

E l ssaerlfició. 

Habia adoptado Constanza una resolución extraña , y aun 
inexplicable para aquellos que no han amado jamás. Pero 
su amor por el Castellano nada tenia de común con aque­
llas pasiones vulgares cuyo origen no parte del corazón , y 
que se decoran con el nombre de simpatía ; y se agregaba 
un entusiasmo que la elevaba sobre su sexo, por las mis­
mas acciones de que la hacia capaz. So reconocía escogida 
por la naturaleza para ser la compañera de Hernando de 
Castro: su amor estaba apoyado sobre un aprecio y admi­
ración mutuos, y sobre la conformidad de los sentimientos 
mas heróicos. Este entusiasmo por lo mas noble y elevado 
fue el que la decidió á perder á su futuro esposo , mas bien 
que faltarle á la fe prometida. ; Ay 1 demasiado bien conocía 
el carácter de Hernando : harto sabia que su sublime reso­
lución extendería un encanto hasta sobre sus últimos mo 
montos. Esta consideración era muy poderosa, pero habia 
otra que hubiera acabado de decidirla, sí hubiese podido 
conservar alguna irresolución : su natural delicadeza se 
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sublevaba á la sola idea de una unión , que no podia mirar 
bajo otro aspecto que como una especie de prostitución l e ­
gal ; pues asi era el modo con que consideraba la cesión de 
su persona, cuando su corazón no podia acompañará la 
entrega de su mano. 

Estas reflexiones la confirmaron mas y mas en su reso­
lución ; su padre, al contrario, con su ordinaria flexibilidad 
de carácter divisaba las incalculables ventajas que podia 
sacar de una alianza con Lara. La causa de don Pedro era 
entonces mirada por el anciano caballero como entera­
mente perdida, y hubiera sido un golpe maestreen polí­
tica asegurarse la benevolencia y protección del favorito 
del nuevo rey de Castilla. Era además muy apetecible en 
todos conceptos una unión entre don Alvaro y Constanza , 
y así olvidó don Egas todas sus inconsecuencias para no 
ocuparse mas que en el éxito de un proyecto que lo tenia 
encantado. 

Esta versatilidad, siempre dispuesta á acomodarse á las 
circunstancias, fue un nuevo origen de disgustos para su 
desconsolada hija ; no se movía de su lado, estrechándola á 
que se rindiese á los deseos de Lara, y empleando los argu­
mentos mas poderosos para convencer á su razón , y aca­
llar lo que él llamaba sus preocupaciones. Mas hizo: trató de 
alarmar su conciencia, haciéndola presente que Dios y el 
mundo la mirarían como á una homicida; mas todas sus 
exhortaciones fueron empleadas inútilmente para desviar á 
Constanza de su resolución , y no hicieron mas que aumen­
tar sus penas. En el estado de exaltación de sus sentimien­
tos, era imposible que unos argumentos dictados por el ego­
ísmo hiciesen impresión alguna en su espíritu ; y además, 
no era su padre la persona mas á propósito para persuadir­
la en esta circunstancia, pues con bastante razón atribuía 
su viva solicitud á los cálculos de política á que lo sometía 
lodo. Perdió pues don Egas todo el fruto de su elocuencia, 
y admirado de la resistencia de su hija, dejó de agotar unas 
advertencias cuya inutilidad le erá conocida. 
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Quiso entonces dar nuevo giro á sus procedimientos , y 
se esforzó en interceder con Lara en favor del preso ; pero 
fue en vano , y apenas comprendió este adonde se dirigía , 
se negó á oir lo , y declaró con tono firme que antes de una 
hora habria don Hernando acabado de existir. 

Según la agitación que principiaba á manifestarse en la 
ciudad , era evidente qye estas amenazas no eran vanas , y 
que se habia esparcido ya la noticia de la ejecución que se 
preparaba. Un murmullo de siniestro presagio se hacia oir, 
y si algún acento de lástima parecía manifestarse en una 
cierta clase del pueblo, se perdía en medio de los gritos de 
muerte que esparcían los fanáticos partidarios de don Alva­
ro. Cuantos tomaban un vivo interés por la causa de don 
Enrique hacían naturalmente todos sus esfuerzos para l i ­
brarse de un rival tan peligroso como Hernando de Castro. 
Aunque no pudiese imputársele ningún verdadero crimen , 
no es difícil en tiempos de turbación y desorden encontrar 
un pretexto para paliar un asesinato político. 

Asi fue que en aquella coyuntura el interés del partido de 
Trastamara pareció exigir la muerte del Castellano, que 
fue resuella desde luego. Nada era mas fácil que imaginar 
una culpa, porque el que está firmemente resuelto á cual­
quiera procedimiento difícilmente carece de pretexto. Fue 
declarado el Castellano culpable de alta traición , por haber 
descubierto el secreto de los conspiradores , secreto queja-
más habia conocido. Fue acusado además de ser consejero 
intimo de don Pedro, y supusieron que por instigación su­
ya había cometido este la mayor parle de sus crímenes. 

Mientras tanto Constanza, cuando se hubo calmado algo 
su heróico entusiasmo , y que comenzó á hacerse oir la pa­
cifica voz de la razón , reflexionó bajo su verdadero aspecto 
todos los horrores de que se hallaba amenazada con la 
muerte de Castro. La era necesaria toda su energía para so­
portar esta desgracia: la ternura recobró lodo su ascen­
diente sobre su entereza, y suavizó cuanto tenia de rígido. 
El momento de la exaltación habia pasado ya , y su alma no 



E L S A C R I F I C I O . 129 

ardia sino con la llama mas pura que enciende el amor en 
el corazón de una mujer. Su resolución parecía trastorna­
da; mas no por esto dejaba 'de sofocar estos movimientos 
de debilidad , aunque la lucha que de ello resultaba era mas 
penosa que nunca. 

Hallábase en tan horrible situación, cuando su padre en­
tró de golpe en el aposento, llevando el dolor y espanto 
pintados en sus facciones, 

— ¡Esto está acabado ! exclamó con una verdadera emo­
ción : ¡ va á morir infaliblemente ! \ toda esperanza feneció! 
¡ y es mi hija la que habrá causado esta muerte! 

— i Con que el bárbaro está implacable ! exclamó Cons­
tanza. ¡Qué placer puede experimentar en hacer perecer á 
un enemigo valiente y desarmado! ¡Qué vil traición! ¿Y á 
semejante hombre quisierais, padre mió , que vuestra hija 
entregara su mano ? 

En este momento se hizo oir el eco de la trompeta : á este 
se siguió el monótono sonido de las campanas; y estos l ú ­
gubres acentos traspasaron el corazón de Constanza , y tan 
siniestras advertencias tuvieron mayor influencia sobre los 
sentimientos de esta que las amenazas de Lara y las súpl i ­
cas de su padre, pues la decian que el terrible momento 
habia llegado ya. Un movimiento extraordinario so obser­
vaba en la calle: la suerte de don Hernando parecía ya ine­
vitable: un terror repentino se apoderó de Constanza; su 
sangre se heló en las venas, y un profundo suspiro de 
agonía se exhaló del fondo de su corazón, como para ex­
presar todas las angustias y dolores que encerraba. De re­
pente y pasando su mano sobre la frente, como para apar­
tar un resto de irresolución, se abalanzó fuera del aposento. 
En aquel instante pasó don Alvaro delante de ella ; fue este 
momento muy terrible para Constanza, y todo su cuerpo 
experimentó una agitación convulsiva ; pero el punzante 
terror impuso silencio á toda otra consideración. 

• Salvadlo ! exclamó . ¡ salvadlo y seré vuestra ! 
Las frases terribles irrevocables estaban ya pronunciar-
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das, y una espantosa serenidad se deslhó en el espíritu de 
Constanza: ya nada tenia que temer: el sacrificio estaba 
hecho, y no quedaba combate alguno que sostener. Prestan­
do Lara un apoyo á sus vacilantes pasos la condujo al apo­
sento que acababa de dejar y quiso prodigarla unos consue­
los que fueron rechazados con desden. Se hallaba don Egas 
lastimado de la situación en que veia á su querida hija; 
pero su aflicción disminuía al considerar las positivas ven­
tajas que su familia reportarla de aquella unión. 

Mientras tanto se hallaba Constanza en un estado de i n ­
dolente apatía , como aquel que acaba de cumplir un deber 
penoso de que depende su felicidad , y que conoce no que­
darle medio alguno de retroceder. Reinaba un triste silen­
cio, y todos parecían comprender sus penas. El mismo Lara 
no se encontraba en estado de pronunciar una palabra , 
pues la melancólica tranquilidad de Constanza lo conmo­
viera mas poderosamente que sus lágrimas y súplicas 
Veia claramente que solo una mortal aversión era el único 
sentimiento que debía esperar de unión tan funesta; sin 
embargo , de la propia suerte que sucede en todos los hom­
bres que se hallan bajo la influencia de una pasión domi­
nante , estese hallaba mas que contrapesado por un senti­
miento de vanidad que le bacía esperar que el tiempo y los 
continuados cuidados y obsequios lograrían vencer una 
antipatía tan señalada ; y entretanto la dijo : 

— Luego que las sombras de la noche cubran la tierra , 
iréis vos misma á abrir la prisión de don Hernando y de su 
escudero y les volveréis la libertad y la vida. Mientras tanto 
voy, Constanza, á imaginar algún pretexto para retardar la 
ejecución. En el estado de efervescencia en que se hallan 
los ánimos contra él, fuera imprudente sacarlo de dia de 
su prisión. Dispondré todo lo necesario para que don Her­
nando pueda llegar sin peligro bástalos muros de Almagro, 
que es la ciudad mas inmediata entre las que se mantienen 
en favor de don Pedro. Si deseáis algo mas de cuanto está 
á mi alcance , hablad y quedaréis satisfecha al instante. 
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— Os doy gracias, señor , por vuestra deferencia, dijo 
Constanza con amargura : no tengo al presente deseo que 
formar, ni peligro que temer. 

No se atrevió Lara á insistir mas, porque conoció que 
«o era el tiempo oportuno para procurar captarse entonces 
su benevolencia , y se contentó con dar algunos pasos para 
congraciarse con su padre. A la verdad no era esta una 
empresa muy difícil, pues don Egas estaba siempre dispues­
to maravillosamenle a dar oidos á los que con su influencia 
ó poder podían ayudarle en la ejecución de sus planes 
ambiciosos. 

Ei maligno anciano trató con mucha maña de granjearse 
la atención de su futuro yerno , y no perdió ocasión alguna 
de recordar los vínculos de parentesco que los unían. Era 
además tan incrédulo en orden á la constancia eterna de 
las mujeres, que se persuadió que Constanza llegaría á ha­
bituarse con su suerte , y que las atenciones y suavidad de 
su marido irían ganando con el tiempo su afecto. 

Entregábase don Egas á estas agradables ilusiones con to­
da la sinceridad de su corazón , pues le parecían muy cons­
tantes y naturales, y edificaba todos sus teoremas sobre el 
principio de la instabilidad de las cosas humanas y progre­
siva decadencia de todo lo que existe en este mundo sublu­
nar. Estaba pues tranquilo sobre las consecuencias del do­
lor de Constanza , aun que fuese en aquel momento dema­
siado profundo para no conmoverlo vivamente. 

En el propio tiempo en que Constanza esperaba en una 
apatía glacial la consumación de su sacrificio y que don 
Egas contemplaba la dulce perspectiva de grandeza que se 
presentaba á su vista , Hernando de Castro, cargado de ca­
denas esperaba en una obscura torre que su suerte se deci­
diese. El buen Pimiento tuvo gran trabajo en resignarse á 
su destino, no'porque temiese á la muerte , sino porque lo 
que les sucedía le parecía sin ejemplo en los anales de la 
caballería. Por mucho que pasaba y repasaba en su me­
moria todas las aventuras de sus héroes favoritos, nada en-
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contraba que pudiese justificar su prisión, y la conducta 
que don Alvaro tenia con ellos. 

Los pensamientos del Castellano hablan tomado diferente 
dirección; su incertidumbre acerca del deslino de don Pe­
dro tenia su ánimo en una agitación continua y le hacia o l ­
vidar su propio peligro. Aunque conociese además el ca­
rácter violento de Lara y su genio vengativo; aunque 
hubiese sabido el juicio informal que se habla verificado, 
y que se hallase preparado á mirar su muerte como cierta : 
con todo , su alma noble y generosa no podía creer que don 
Alvaro pudiese abusar hasta lal punto de la ventaja que la 
casualidad le daba sobre él para satisfacer su venganza ; y 
aun llegaba hasta lisonjearse que dentro poco tiempo seria 
puesto en libertad, por cuya causa prestaba poca atención 
al peligro que parecía amenazar su vida. La seguridad del 
rey , la dilación que este contratiempo funesto iba á poner 
á su unión con Constanza, tales eran los únicos pensa­
mientos que ocupaban exclusivamente su imaginación. No 
temblaba pues don Hernando por su vida; pero un senti­
miento penoso, indefinible, una especie de presentimiento 
de alguna cercana catástrofe , despedazaba su ánimo todas 
las veces que fijaba una mirada de esperanza sobre lo ve­
nidero. 

Así se pasó este fatal dia , que fue seguido de una noche, 
cuya triste obscuridad aumentó la penosa preocupación del 
Castellano. Á los ruidosos clamores del populacho, á los ru­
mores guerreros que hablan llegado hasta la prisión , se ha­
bla seguido un melancólico y lúgubre silencio. El buen 
escudero dirigiera al cielo una larga y fervorosa súplica , á 
la que su amo se habia agregado ardientemente; y se pre­
paraban ambos á tenderse sobre sus groseros lechos, cuan­
do el agudo chillido de los cerrojos de la prisión les hizo 
sobresaltar. 

— ¿Has oído, Pimiento, este ruido? le dijo su amo. 
— Protéjanos el Señor, respondió este santiguándose : sin 

duda ha llegado el momento ,y es preciso armarnos de va-
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lor: he llegado á imaginarme que van á darnos garrote se­
cretamente. 

— Nada de esto, amigo mió; tengamos esperanza. 
— ¡ Buena esperanza! esto me parece bien difícil después 

de la conducta que don Alvaro ha seguido hasta aquí. ¡ Ay 
señor! me acuerdo ahora de la aventura del conde de Sal-
daña en el castillo de Luna, cuando los emisariosdel cruel 
rey don Alfonso vinieron á sacar los ojos al buen caballero, 
sin miramiento á los buenos servicios de su hijo Bernardo • 
¿quién sabe si se nos prepara igual suerte (1)? 

— i Silencio! la puerta se abre , y en breve conoceiémos 
nuestra suerte. 

El débil resplandor déla lámpara que alumbraba la pr i ­
sión no era suficiente para permitir que se distinguiese ob­
jeto alguno á corta distancia , y solo servia para hacer mas 
notable la obscuridad que reinaba. Pero apenas se abrió la 
puerta cuando el aposento se llenó de una repentina clar i­
dad : era la de una grande antorcha que llevaba el carcele­
ro ; á este seguía otra persona y los presos experimentaron 
un movimiento de sorpresa , al distinguir que era una mu­
jer. ¿Mas quien podrá pintarlos sentimientos del Castellano, 
cuando reconoció en esta mujer á su amada Constanza? 

Durante algún tiempo permaneció inmóvil como si algu-

(1) Bernardo del Carpió era hijo del desgraciado conde de Saldaña , 
y de una hermana de Alfonso 111 llamado el Casio. Luego que este prín­
cipe descubrió la debilidad de su hermana, se escandal izó de tal suer­
te que hizo encerrar á la princesa en un convenio, y al conde su 
amante en el caslillo de Lun& , para que llorase su falta. Mientras 
tanto Bernardo fue educado en la corte de su lio. Cuando mas adelante 
la indiscreción de una dueña le hubo revelado ei secreto de su nac i ­
miento, y supo que su padre gemia aun en su pris ión, a p r o v e c h ó 
Bernardo la ocas ión de una victoria que acababa de ganar para inter­
ceder en su favor. Prometióle el rey muy placentero que en breve 
seria puesto el conde en libertad y devuelto á su lerura; y en efec­
to, no lardó Bernardo en ver á su padre; pero el desgraciado a n ­
ciano no pudo ver a su hijo. Una hora antes el inhuroauo rey habla 
ordenado que le sacasen los ojos. 

I I . 8 
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na cosa lo detuviese. No podía moverse , ni respirar , ni am 
pronunciar una palabra. Sus ojos devoraban la figura de su 
prometida, y tal era la embriaguez de sus sentidos, que te­
mía destruir con un solo movimiento la obra de su imagi­
nación, pues no podía mirar esta aparición inesperada s i ­
no como una deliciosa ilusión. Mas convencióse bien pres­
to de que no era un vano prestigio. Acercóse silenciosa­
mente el carcelero, y se puso á quitarle las prisiones, ope­
ración que cumplió después con el anciano escudero. El 
Castellano dirigió nuevamente una mirada de sorpresa como 
para preguntar la solución de este enigma. Pero con gran 
conbternacion observó que Constanza estaba oprimida por 
alguna poderosa emoción , se mantenía separada, y luego 
que vió á su amante libre de sus prisiones , no corrió á los 
brazos que se abrieron para recibirla , y cuando se adelan­
tó hácia ella pareció huir de su encuentro. La inquietud del 
Castellano redobló, previendo algún extraño misterio; pe­
ro estaba distante de adivinar la espantosa verdad del hecho. 

— Habla Constanza , dijo al fin, incapaz de soportar por 
mas tiempo esta cruel ansiedad, ¿qué es lo que vienes á 
noticiarme? 

— Que estáis libre, don Hernando , respondió con sereni­
dad, pero con acento lúgubre, que hizo extremeceraFCaste-
llano. 

— ¿Es á t í , querida Constanza , exclamó , á quien debo 
mi libertad ? 

— ¡ Ay de mí ! es bien cierto , respondió con acento lasti­
moso: pero no tenéis tiempo que perder , es preciso partir 
al instante: mil peligros os rodean. ¡Partid ,don Hernando, 
y vele el cielo sobre vos ! 

— ¡Constanza! ¡amada Constanza! tus palabras me l le­
nan de siniestros presagios; tu evitas mi encuentro , la tris 
teza se halla impresa en tus miradas, tus facciones se ven 
cubiertas de palidez y tus ojos se miran apagados. ¡Oh! 
habla , Constanza; descubre este espantoso misterio. Dices-
me que parta; mas no dejaré esta triste morada hasta que 
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ea informado por lu mismo labio de cual sea mi suerte, 

por infeliz que pueda ser. 
— En nombre de Dios, y siquiera por miramienlo á aquel 

á quien servís tan fielmente , no descuidéis esta ocasión de 
recobrar vuestra libertad. El tiempo huye: los instantes son 
demasiado preciosos para perderse. Vuelvo á rogaros enca­
recidamente que no difiráis un solo instante vuestra partida. 

— ¿De dónde viene esta prisa? Estoy dispuesto á partir , 
Constanza ; mas como espero el apoyo del cielo , no partiré 
sin tí No, sea cual fuere ó deba ser mi futuro destino, des­
de este momento no debemos separarnos mas. Mas tú tiem­
blas Constanza, y apartas de mí tus ojos humedecidos. Ha­
bla , no tengas el horrible placer de prolongar mi agonía. 
¿Te opones á seguirme? 

— No, Hernando , respondió con firmeza , no puedo , ni 
debo ejecutarlo. 

— ¡No debes! ¡y eres tú quien me dirige este lenguaje ! 
Basta: una siniestra luz principia á iluminarme. ¿Tú padre 
por el exceso de su prudencia te habrá prohibido acaso que 
sigas á tu amante, porque su nombre está proscrito? Si 
hasta tal punto pudiese don Egas olvidar la voz del honor, 
no debiera al menos esperar de lu parte esta falta de fe. No, 
no, Constanza;, te hago una injuria : tu amor , tu respeto por 
tu padre, han podido causar esta interior lucha de tus sen­
timientos, pero ella no puede durar. Yo reclamo al presen­
te mi desposada: hartas veces ha contrariado nuestro amor, 
y retardado el cumplimiento de nuestros deseos. Pongá­
mosle en la imposibilidad de perseguirnos mas , no volvién­
donos á dejar. 

Un profundo y ahogado suspiro fue la única respuesta que 
recibió de Constanza, cuya agitación aumentaba visible­
mente. Era eviaente que algún horrible secreto pesaba so­
bre su corazón, y que no se sentía con fuerzas bastantes pa­
ra revelarlo; pero la impaciencia de Hernando no pudo so­
portar mayor dilación. Avanzóse rápidamente hacia ella; 
pero cual fue su admiración al ver que se desprendía desús 
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brazos con una especie de desesperación convulsiva. De­
túvose Castro, y enjugó las frias gotas que caian de su pal­
pitante rostro. Esforzóse en serenarse, y cuando lo consi-
gió la dijo con vehemencia: 

— Es evidente, señora , que huis de m i : no intento vio­
lentar vuestra inclinación ; pero al menos tengo el derecho 
para conocer la causa á que debo atribuir una mudanza tan 
repentina como inesperada. 

— ¡ Oh , Hernando ! bien merezco todas vuestras recon­
venciones. Huid , huid de m í : no puedo hablaros, ni aun 
oiros sin hacerme culpable. 

— ¡ Mujer inexplicable! exclamó el Castellano con voz se­
vera , ¿qué es lo que queréis decir? ¡Explicaos , acabad es­
ta terrible confesión , y emponzoñad para siempre mi exis­
tencia! 

— ¡En nombre del cielo calmaos y dejadme! Olvidad á 
una infeliz que no. espera mas reposo que en el sepulcro. 
Y después de un momento de silencio, añadió con voz i n ­
terrumpida: « ¡Ya pertenezco á otro!... soy la esposado.... 
No pudo continuar, y cayendo de rodillas, estrechó sus 
manos con la angustia de la desesperación. 

Apenas la escuchaba Hernando: cubrióse su vista con una 
densa nube; un grito que nada tenia de humano pareció 
salir de lo mas hondo de su corazón ; pero el horror que ex­
perimentaba era harto pesado para que pudiera explicarse. 
Dirigió sus extraviadas miradas sobre Constanza : los fijó un 
instante, pero con igual expresión que si sus ojos nadasen 
en el vacío; y soltando después una convulsiva carcajada 
mal pronunciada , cual si estuviese entregado á un comple­
to enagenamiento, la empujó groseramente lejos de sí. Su 
horrible estado alarmó á Constanza ; pero temió agriar aun 
mas su dolor tratando de consolarlo. El pobre escudero se 
cubría la cara con ambas manos sollozando , mientras que 
el inhumano carcelero, viendo sin conmoverse esta escena 
de aflicción , temió sus consecuencias si se prolongaba mas, 
y asi no tardó en decirles con voz ronca que no procuraba 
suavizar. 
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— Señores, preciso es ya que esto se acabe: ¿Queréis 
marchar Iranquilamenle , ó volverá tomar vuestras prisio­
nes? escoged ; en cuanto á vos, señor don Hernando, rae 
sorprende mucho que echéis tan á menos una esposa , 
cuando tenéis dos á vuestro servicio en este hermoso tem­
plo del amor. 

La grosera chanza del carcelero y su insensibilidad , h i ­
cieron salir al Castellano de su éxtasis. 

— Sí, es preciso que parla , dijo con amargura , porque 
en este momento, no sé hasta donde pudiera llevarme mi 
indignación. La horrorosa verdad me es al fin conocida : 
¡Mujer sin carácter! ¡tú á quién en medio de mi ciega ter­
nura habia creido superior á todas las pruebas! j Mas dé­
bil, mas desleal, que la última de lu sexo , le has vendido ba­
jamente á un traidor! ¡sí, vendido! ¡porqué no puedo dar 
otro título á esta unión ! ¡ Te has vendido para comprar una 
libertad que aborrezco!... ¡Maldición sobre tu crimen! 

— ¡Maldición! oh, no, exclamó Constanza interrum­
piéndole , no la pronuncies ; apelo á tu corazón noble y ge­
neroso. Borren de tu imaginación los prestigios de la glo­
ria la imágen de la que te ha ofendido , y que sus suspiros 
y lamentos sean ahogados con el rumor de las armas! Ve­
te, Hernando, amigo mió , tu rey reclama tus servicios: 
¡ reúne toda tu energía para soportar el golpe que nos las­
tima con un corazón digno de tí ! ¡ Seas dichoso , y olvída­
me! 

- ¡ O l v i d a r t e ! ¿piensas que mi corazón sea tan débil , 
tan inconstantecomo el tuyo? ¡No, mujer, no! yo no puedo 
olvidarte, porque la herida que rae has hecho es dema­
siado profunda para entregarse al olvido No rae ultrajes 
con tus risibles consuelos; en tu boca son otros tantos dar­
dos emponzoñados que despedazan mi alma. ¡Olvidarte! 
Ah si pudiese arrancar lu imágen de mi corazón , si me 
fuese fácil desterrar el recuerdo de tu antiguo amor, enr-
tonces podría ser accesible á los consuelos! i Mas á pesar 
de tu perjurio no puede mi memoria dejar de detenerse 
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sobre tus funestos encantos, y sobre estas mentidas v i r t u -
tudes con que me complacía en adornarte! ¡Ya quedan 
destruidas las ilusiones del amor: me has hecho para siem­
pre e! mas infeliz de los mortales, pero perdónete el cielo 
lu error! No te maldeciré, pobre y débil criatura : tu mal­
dición se halla en lo mas profundo de tu pecbo, y te se­
guirá hasta el sepulcro. ¡ Adiós para siempre ! 

— ¡ Oh, Hernando ! querido Hernando ! no me dejes asi! 
¡piensa en mi desgracia y en el porvenir de sufrimientos 
que me he preparado ! ¡ Es a una vida de aflicción , á una 
noche eterna , que el menor resplandor no alumbrará j a ­
mas , á ja que me he condenado voluntariamente! ¡Tened-
me lástima, tengo derechos á vuestra compasión! i Si be 
sido culpable , si he faltado á mis juramentos , ha sido tan 
solo para salvar vuestra existencia! 

— Cesad , mujer, cesad : y no añadáis el insulto á vues­
tro crimen. Esta escusa pudiera salir de otra boca, mas no 
esperaba oiría de la vuestra. 

• Ay de mí! ¿.qué^ailernativa me quedaba? 
—' ¡La de verme morir! repitió el Castellano con firme­

za. Bien sabíais que mi muerte era un triunfo para mí , y 
que la preferirla mil vecesá vuestra deshonra. ¡Oh ! ¡cuánto 
me engañaba! ¡Me complacía en adornaros con todas las 
cualidades mas apreciables de vuestro sexo: mi ciega ido­
latría llegaba hasta ver en vos una deidad sobre la tierra , 
v al presente descubro que no sois mas que una mujer! 

Una amarga sonrisa apareció sobre sus facciones, que 
en breve volvieron á tomar su serenidad. Quedó con las 
manos cruzadas sobre su pecho , la vista en el suelo, pa­
reciendo reunir todas sus fuerzas para alguna resolución 
enérgica. La desgraciada Constanza se horrorizó mas de 
aquella violenta tranquilidad , que de sus accesos de furor 
los mas arrebatados, y haciendo un esfuerzo sobre sí 
misma , le dijo : 

— ¡Oh Hernando! en nombre del cielo no nos separe­
mos de esta suerte. Puede ser que mi falta sea grave, pero 
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reflexionad la enormidad de la pena que lleva consigo. Con 
siderad que vuestra posición es mucho menos crítica que la 
mia. He consumado el sacrificio de mucho mas que mi 
propia vida. ¡ Áy de mí! no tengo el menor consuelo, n in ­
gún alivio aguardo en lo futuro , y mis dias no serán mas 
que una dilatada agonía; mientras que vos, Hernando, 
por vuestras nobles y excelentes cualidades podéis inspi­
rar aun la admiración y el amor. ¡ Compadeceos de mi des­
ventura , y no desdeñéis con tanta crueldad á una amiga 
que antes os fue tan querida! 

Las lágrimas de Constanza corrieron entonces con abun­
dancia, y levantó hácia su amante una suplicante mirada 
como para despedirse para siempre de él en la tierra. Co­
noció él la santidad de esta última súplica, y así la dijo: 

— Puesto que es ahora eterna nuestra separación , justo 
es que me separe también de todo lo que pudiera recor­
dar vuestra memoria á mi lastimado corazón. He aquí , 
Constanza, la banda que me habíais dado en prenda de 
amor y constancia. xVo quiero conservar por mas tiempo 
un don que fue para mí un origen inagotable de gozo y es­
peranza. En los momentos del peligro ella redoblaba mi 
valor, y en las horas serenas hermoseaba mi porvenir. 
Por la nocbe era la muda confidenta de todos mis pensa­
mientos, y durante el día, bien fuese en los campos, ora 
en la corte, era mi inseparable compañera ; pues me habla­
ba sin cesar del celestial tesoro que poseía en tu corazón. 
En medio de las tribulaciones mas dolorosas, miraba este 
poderoso encanto y me consideraba feliz rodeado de t i ­
nieblas y en medio de la triste obscuridad de una prisión; 
esta mágica prenda hacia brillar su luz á través de las es­
pesas sombras de la adversidad ; pero al presente el en­
canto está destruido , ó mas bien cambiado en agudas pun­
tas que me despedazan. Yo la arrojo lejos de mí como un 
veneno malhechor , cuyo solo contacto es mas funesto que 
la muerte. ¡ Recobradlo y adiós !... 

Al concluir estas palabras, destrozó la brillante banda, 
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y la arrojó á los pies de Constanza ; pero apenas habia cum­
plido este sacrificio , y quebrantado el último eslabón de la 
cadena que tanto habia apreciado, cuando se apoderó de él 
un horroroso vértigo. Sus ojos, tan tristes y severos poco 
antes, se llenaron de lágrimas, temblaron sus rodillas, y 
parecia abismado en la amargura de la desesperación. 

— Soslenme, mi buen amigo, dijo dirigiéndose á Pi­
miento : me avergüenzo de mi flaqueza. Marchemos. Adiós 
Constanza , ¡ perdóneos el cielo! 

No trató Constanza de detenerlo: permaneció inmóvil 
con la vista fija en la puerta por donde acababa de salir su 
amante. Si hubiese pretendido un pintor personificar el 
desconsuelo, no hubiera podido encontrar un modelo mas 
perfecto. Sus labios temblaban ligeramente, unas gruesas 
lágrimas pendían de sus párpados , surcando por sus des­
coloridas mejillas , y la expresión de sus facciones era las­
timosa : no podia exhalar su dolor, y hasta sus suspiros no 
encontraban salida. Parecia sometida bajo el encanto de 
una espantosa visión , cuya influencia se hacia sentir aun 
después de la desaparición de una lívida fantasma. Mantú­
vose un momento en aquel estado de apatía; todos sus 
pensamientos parecían amortiguados, y apagadas hasta sus 
sensaciones: era el éxtasis del dolor. 

Mas bien presto salió de esta crisis, harto violenta para 
ser duradera , con la ronca voz del carcelero que la invita­
ba á separarse de aquel funesto sitio. Obedeció pasivamen­
te ; y aquel la condujo hasta la puerta con la antorcha que 
llevaba. Entonces se dirigió hacia la casa paterna , pero á 
medida que caminaba , y que el aire frío de la noche hacia 
impresionen sus ardientes sienes, volvió á recobrar alguna 
serenidad , y adquirió su ánimo aquella firmeza que enton­
ces mas que nunca era necesaria á su existencia. Un tor­
rente de lágrimas vino en su auxilio , y después de eiste 
desahogo de su dolor, se puso á considerar lo que le que­
daba que hacer en su deplorable situación. 

Resolvió combatir su desesperación en vez de abando-
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narse á ella. La lucha fue penosa; pero su orgullo la decia , 
y no dejaba de ser un consuelo, que conseguiría con el 
tiempo, sino desterrar enteramente de su memoria el ob-
jeto,de sus caros afectos, adquirir al menos bastante i m ­
perio sobre sí misma para llenar los deberes que su nuevo 
título de esposa la imponía. La suerte estaba decidida i r ­
revocablemente: ningún poder humano podía librarla del 
funesto juramento que había pronunciado, ni suavizar el 
rigor de su destino, de lo que se hallaba amargamente 
convencida, no quedándola otro medio que armarse de va­
lor para soportar con dignidad las pruebas que la espe­
raban. 

La en contró su padre poseída de estos pensamientos, 
y procuró prodigarla los únicos consuelos que estaban á su 
alcance; pero Constanza los desechó con una triste sonrisa. 
Su corazón se indignaba de que persona alguna se ima­
ginase que existía aun para ella en el mundo el menor 
asomo de felicidad. Considerábase entonces como el árbol 
despojado á impulsos del soplo destructor del otoño , y cuyo 
tronco quedara tan solo para soportar las tempestades del 
invierno, separado de su verde y hermoso follaje, que para 
siempre fuera marchitado y seco. 

X. 

l i a reuntoBa. 

Apenas había llegado don Hernando á la puerta exterior 
de su prisión , cuando le salió al encuentro un hombre con 
ademan amistoso. Sus facciones le eran enteramente desco­
nocidas, mas no tardó en conocer el objeto que lo conducia. 

— Seguidme, señor, le dijo á media voz y con aire de 
circunspección ; los caballos están dispuestos á corta distan­
cia de este sitio. El Castellano y su escudero obedecieron 
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silenciosamente, pues Hernando reconoció que era el guia 
escogido sin duda para conducirlo á algún sílio seguro. 

La noche era obscura; un viento frió se habia movido; 
ningún rumor se hacia o í r , y la naturaleza entera tenia un 
aspecto lúgubre que estaba en perfecta armonía con el s i ­
lencioso dolor del caballero. Caminaba lentamente; y ha­
biendo llegado al paraje señalado, montó sobre un vigoroso 
corcel, y marchó tan silenciosamente como viniera, acom­
pañado del fiel Pimiento y de su guia. 

Atravesaron así un país desolado por los estragos de la 
guerra : ningún signo de vida lo animaba: reinaba en él el 
silencio y la inmovilidad del sepulcro , y el paso lento y 
acompasado de sus caballos interrumpia únicameale esta 
triste monotonía. Si por intervalos se mostraba á su vista 
una aldea aislada, se veía próxima á su ruina y enteramen­
te inhabitada ; porque en medio de los terrores de la guer­
ra civil cada cual se apresuraba á buscar un refugio en 1 
ciudades, que presentaban mayor seguridad , y hasta la vt 
gétacion parecía herida mortalmente. La gente de servici 
y los labradores hablan sufrido mucho en estas conmocio­
nes domésticas. La ambición de los grandes y de los miem­
bros del alto clero habían convertido todo cuanto se halla­
ba bajo su poder en otros tantos instrumentos destinados 
á trabajar en favor de sus ambiciosas miras. Los feudatarios 
de muchos señoresestaban obligados á lomar las armas, aun 
cuando fuese contra su conciencia é inclinación la causa 
misma que lo motivara. 

A la verdad en aquellos tiempos de feudalismo no se te­
nia ningún miramiento con el pueblo, que era conducido á 
la muerte como un vil rebaño , para sostener la ambición y 
rivalidad de un corto número de personas. El gigantesco 
poder délos grandes , y los medios formidables que estaban 
á su alcance para turbar á su gusto la tranquilidad del país, 
no habían escapado á la viva penetración de don Pedro; asi 
es que habia sido uno de sus cuidados mas asiduos tratar 
de contener y neutralizar esta influencia con todos los re-
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cursosqueestaban en su mano. Ya dejamosdemoslrado que 
ésta fué una de las primeras causas de esta lucha sangrien­
ta y desnaturalizada , que tuvo lugar entre el rey y su her­
mano bastardo. 

Semejantes pensamientos ocuparon el ánimo del Castella­
no durante el camino, y sirvieron para distraerlo del triste 
objeto de sus reflexiones. Sus propias penas fueron pos­
puestas por un momento á la contemplación de las desgra­
cias de su pais. Así se pasó la noche, y á la madrugada se 
manifestó á su vista la ciudad de Almagro, envuelta en la 
niebla de la mañana. Redoblaron los viajeros su diligencia; 
porque el guia manifestó el temor de quesi fuese reconocido 
por algunos de los numerosos batidores diseminados por 
los caminos, pagarla bien caro el acto de humanidad que 
desempeñaba ; y habiendo puesto sus corceles al galopé, en 
menos de media hora el Castellano y su escudero se encon­
traron á la entrada de Almagro , h ibiéndose separado de su 
conductor, que poco antes les dejó para volver á su deslino. 

Contestaron al quien vive de los centinelas de ûn modo 
que demostrase que se hallaban empleados en el servicio 
del rey, y entraron en la ciudad, que parecía encontrarse en 
una efervescencia extraordinar ia. Aunque apenas era de dia, 
estaban ya las calles llenas de grupos animados, ios unos 
armados, los otros limitándose á discutir los riesgos que 
don Pedro podía temer para conservarsu corona. Un men­
sajero habla llegado poco tiempo antes que don Hernando 
de Castro , trayendo noticias las mas alarmantes acerca del 
estado del país cercano de Toledo , y añadiendo que era po­
co probable que aquella ciudad pudiese sostener por largo 
tiempo el sitio. Su llegada produjo una gran sensación en 
el espíritu público, y los rostros de los ciudadanos forma­
ban un singular contraste con los esfuerzos que hacían para 
ocultar sus temores bajo una vana apariencia de valor. 

Algunos de los oradores populares de mayor nota relata­
ban sus noticias con la mas completa seguridad á sus be­
névolos oyentes, que habían adquirido la feliz costumbre de 
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aprobarlo todo sin comprender una palabra do lo que se 
decía. No hay ciudad , villa , ni aldea, donde no se hallen 
algunos de estos oradores improvisados, siempre dispuestos 
á discutir gratúitamente todos los asuntos, desde el casa-
mienlo de un rico arrendador , hasta la probabilidad de una 
revolución. Todo lo conocen á fondo, y tienen la generosi­
dad de comunicar sus conocimientos de toda especie á la 
parte menos ilustrada de sus conciudadanos, que arden en 
deseos de instruirse. 

Estos famosos peroradores tienen siempre su foro parti­
cular , en donde emiten sus oráculos, tanto en el rincón de 
una plaza pública, como en la tienda de un barbero. Lo que 
les hace distinguir particularmente es una seguridad i m ­
perturbable: distribuyen las ejecuciones y destierros á mi ­
llares, y hablan en un tono tan positivo, que sus mas pa­
cíficos oyentes no se atreverían á dudar un solo instante de 
su veracidad. Mas si los asuntos toman un aspecto serio, y 
que se trate de dar ó recibir golpes, entonces por una fata­
lidad inconcebible, no se encuentra á estos terribles héroes 
en parle alguna, hasta que ha ya pasado la tempestad, en 
cuyo caso vuelven á tomar su ordinaria charlatanería con 
nueva energía , como si nada hubiese sucedido. 

Al entrar Castro en la ciudad , reconoció el estado de las 
cosas, y se lamentó interiormente del daño que causan es­
tos pretendidos oradores, sembrando en los ánimos, así los 
temores mas ridículos , como los mas absurdos pensamien­
tos. En medio de estas reflexiones fue conducido al palacio 
de don Pedro que presentaba un aspecto hostil. Las mejo­
res tropas de la guarnición estaban allí reunidas y cercaban 
la residencia real. Quedó sorprendido el Castellano , porque 
estas medidas de precaución no se avenían con la indife­
rencia que el rey había manifestado siempre en órden á 
su seguridad. Infirió que alguna mudanza repentina se ha­
bía obrado en su ánimo, ó bien que la inminencia del peli­
gro le hacia conocer al fin la necesidad de velar por su 
propia conservación. Encontró á don Pedro que se paseaba 
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tranquilamente en un salón; parecía gozar de una calma 
extraordinaria, y hasta aquella tristeza que tantos reveses 
y desgracias multiplicadas habían producido en su carác­
ter, había al parecer llegado á disiparse. No quedó Castro 
menos admirado de estos síntomas, que del número de 
tropas que guardaban las avenidas del palacio. Desde que 
el rey reparó en su fiel vasallo , una impresión de gozo vivo 
y sincero se esparció sobre su fisonomía. 

— ¡Gracias á Dios! que os vuelvo á ver sano y salvo, 
exclamó. Ahora si que me hallo preparado á cualquier 
acontecimiento; la única circunstancia que penosamente 
me conmovía era la de pensar que acaso habíais sido vícti­
ma de vuestra última prueba de fidelidad. En cuanto á m í , 
no he llegado á escaparme sin trabajo: los miserables me 
han acosado como un ganso hasta las puertas de esta ciu­
dad , y no he debido el escapar de sus garras sino á la l i ­
gereza de mi caballo. Mas no olvidaré sus buenas intencio­
nes, y su caudillo que á raí parecer he conocido, y no era 
otro que don Juan de Silva, conocerá que no quiero quedar 
con él en deuda. 

— Sí , valiente y digno don Juan , añadió con risa sardó­
nica , puede aun llegar un tiempo en que os haga yo cor­
rer también , mas serán perros de presa los que enviaré á 
perseguiros. ¡Concédame el cíelo vida hasta este feliz mo­
mento! Mas dejemos esto, y contad me , querido Hernando, 
las circunstancias de vuestra fuga. Sin duda habrá dado 
Constanza tormento á su imaginación para encontrar algún 
medio de salvar el objeto de su tierno afecto. 

Esto era tocar la cuerda mas sensible, y en efecto su 
vibración penetró hasta io mas profundo del corazón del 
Castellano. La mortal palide»de su rostro, y su extrema 
agitación , indicaban bastante la violencia de su sentimien­
to. Considerólo el rey con aire sorprendido, y preguntó 
desde luego la explicación de este enigma. 

— ¿Que es esto, don Hernando? Preciso es que haya su­
cedido alguna desgracia extraordinaria. No es un íncídenle 

I I 9 
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vulgar el que puede tnrbar hasta ta! punto el intrépido co­
razón del mas valiente de los caballeros castellanos. 

— Esc usad me, señor, una explicación que abrirla de 
nuevo una herida ensangrentada aun , repondió Hernando 
con acento vacilante. No es este el momento de pensar en 
disgustos personales, cuando cuidados mas importantes re­
claman toda nuestra atención. Ocupemónos en prevenir los 
peligros que amenazan á vuestra corona. 

— ¡No, por Santiago! exclamó el rey con ardimiento, 
es preciso que se aclare este misterio. Es evidente que sea 
cual fuere la pena que te devora , esta te ha sobrevenido 
por efecto de tu adhesión á mi persona; y al presente es tu 
rey, es tu amigo , que te ordena , que te ruega , le abras tu 
corazón. 

Arrojó el Castellano un profundo suspiro, mientras que 
una melancólica sonrisa se observaba en su fisonomía. No 
podía resistir á instancias tan poderosas, y así reuniendo 
lodo su esfuerzo hizo la exacta aunque sucinta narración 
de sus aventuras desde el instante en que se separara del 
rey. 

Después de haberlo escuchado silenciosamente, pareció 
don Pedro extremamente conmovido por lo que acababa de 
oir. Sus expresivas facciones pintaban una compasión que 
no era de esperar en su carácter; durante un momento 
quedaron sus ojos fijos en el suelo : levantólos después h á -
cia su fiel amigo , con una expresión de pesar y recono­
cimiento, y pareció contemp'ar en un triste silencio los 
profundos estragos que se habían obrado en su noble fi­
sonomía , y que solo podía atribuir á un exceso de lealtad. 

— Hernando, amigo mío, le dijo con emoción , eres des­
graciado en efecto , y yo soy la causa principal de tus i n ­
fortunios. Tus servicios exceden á toda recompensa; pero 
¡ ay ! cuán horroroso es este último sacrificio. Muy distante 
estaba de preveer que tu adhesión te produciría tan funes­
tos efectos , pues de lo contrario, jamás , s í , jamás hubiera 
consentido en ver sufrir tanto por causa mia al modelo de 
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los verdaderos castellanos. Acabadas estas palabras tomó ia 
mano de Castro y la estrechó con emoción. 

— Es inútil , añadió, hablar al presente de reconocimien­
to , porque nada puedo en la actualidad , y ni aun imponer 
el menor castigo al mas vil de mis vasallos que me ultraje. 
Pero aun cuando me hallase sólidamente establecido en mi 
trono, nunca pudieran mis favores igualar a lo mucho que 
has hecho por mí , y con especialidad á la grandeza de este 

último y penoso sacrificio. 
— Señor , respondió Castro con nobleza, no merezco 

elogios por haber llenado mi deber: Hernando de Castro 
no desea ni espera favores : su amistad ó su rencor no han 
sido jamás venales, y siguen el curso espontáneo que les 
da su corazón. De este corazón tan lastimado y herido , es­
pero solo mi recompensa, y la hallará en la íntima con­
vicción de haber obrado según convenia á un noble Cas­
tellano , al váslago de una familia siempre pura y sin man­
cha. 

— Este heroísmo, mi digno amigo, es la sátira mas 
amarga de mi conduela contigo ; recuerdo abochornado la 
ingratitud con que pagué tus servicios, cuando tenia todo 
el poder en mi mano. ¡He caido, ay de mí! en el mismo 
escollo que los hombres vulgares; tan solo en el infortunio 
aprecian el sagrado afecto de la amistad , y los servicios no­
bles y desinteresados. Pero tú has salido gloriosarnenle de 
ia prueba, Castro, y en tu propia conciencia hallarás la 
recompensa mas digna. Seria una locura , en efecto , espe­
j a r de mí otra cosa que la fatal maldición que me cerca , 
y cuya maligna influencia has experimentado sin cesar. Sin 
embargo, añadió, consuélate con el pensamiento deque 
llegará el dia de la retribución. Sí , mi querido Hernando, 
llegará este dia en que puedas imponer á este incrédulo el 
severo castigo que tanto ha merecido. No hay suplicio que 
sea bastante á expiar sus cr ímenes: es un traidor consu­
mado, cuya muerte haría palpitar deliciosamente mi co­
razón ; y hasta que llegue el momento de disfrutar esta sa~ 
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tisfaccion, que los mortales frios y estúpidos apellidan 
crueldad y venganza, y que no es otra cosa que el legíti­
mo gozo que procura la reparación de un ultraje; hasta 
que este feliz momento venga , preséntese al menos á vues­
tro espíritu lastimado para calmarlo y restablecerlo , la 
imagen de los males que su unión con vuestra amante 
debe atraer infaliblemente sobre su cabeza. Reflexionad , 
Hernando, que se halla unido para siempre á una perso­
na que necesariamente le hará conocer todos los tormentos 
del rencor , de los zelos , ó de la indiferencia. La mezqui­
na desconfianza se deslizará en su imaginación exaltada : 
el monstruo de los zelos entrelazará sus víboras en torno 
de su lecho, y el gusano roedor del disgusto minará sor­
damente su existencia. Cuando le sonría , se verá precisado 
á imaginar que es un engaño cruel con que le fascina, y en 
cada una de sus lágrimas leerá su decreto funesto é irrevo­
cable. Cada suspiro penetrará hasta su corazón como un so­
plo contagioso para emponzoñar todas sus complacencias. 
Creedme , Hernando, vuestro vil enemigo no puede expe­
rimentar en la actualidad mayor azote que el que se ha im­
puesto á sí mismo desposándose con una mujer cuyo co­
razón se había entregado á otro para siempre: su crimen 
es de aquellos que jamás dejan de llevar consigo su condig­
no castigo. 

Quedó admirado Castro del calor con que el rey se ex­
presaba, y especialmente del extraño medio que habia 
adoptado para consolarlo, haciendo uso de uno de los mas 
viles sentimientos de la naturaleza. Experimentó la mayor 
sorpresa al escuebar la viveza con que pintaba don Pedro 
los placeres de la venganza , aun cuando en aquel mo­
mento se hubiera arrojado sobre su enemigo si una favo­
rable ocasión lo hubiese presentado á su vista. Esforzóse 
Hernando en desviar la conversación de un objeto tan pe­
noso, preguntando al rey sobre el actual estado de los ne­
gocios , y plan de conducta que convendría adoptar. 

— He recibido noticias muy alarmantes, respondió el 
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rey con serenidad, y me hallo informado del mal efeclo 
que han producido entre los muy pusilánimes habitantes 
de esta ciudad ; sin embargo , una voz interior me dice que 
no pierda la esperanza; y ¡cosa extraña! á pesar de la ex­
tremidad áque me veo reducido , rae siento , Hernando , con 
mayor confianza que cuando en otro tiempo me hallaba al 
frente de un valiente ejército , y contaba con el auxilio Je! 
rey moro. 

— Y sin embargo, señor , dijo el Castellano me parece 
que vuestra residencia se halla rodeada de una guardia nu­
merosa, precaución que antes mirabais con señalada indi­
ferencia. 

— Y que aun miraria con la misma , respondió don Pe­
dro , así es que ninguna parte tengo en esta precaución , que 
proviene de un vano rumor que se ha esparcido de que 
esta ciudad se hallaba á punto de insurreccionarse. Mis fie­
les vasallos han creido deber tomar esta medida prudente , 
por lo que pueda suceder. Por lo que á mí loca , no temo 
por mi vida , pues después de la pérdida de una corona , 
¿quéseria para raí la de una miserable existencia? Nerón , 
á quien mis amados vasallos con su acostumbrada sabidu­
ría han tenido por conveniente compararme , temió por la 
suya, y se condujo con harta bajeza. Don Pedro de Castilla 
manifestará mas carácter antes de morir. 

•— ¡ Quiera el cielo que tal desgracia no se acerque ! ex­
clamó Castro; pero permitidme que os pregunte de donde 
proviene esta gran confianza que os inspira vuestra posi­
ción actual. ¿Tenéis acaso nuevos recursos con que po­
der contar? 

— Ningunos, que yo sepa, respondió el rey con mucha 
serenidad ; y todas mis brillantes esperanzas están funda­
das sobre un sueño que ha hecho brillar á mis ojos una 
perspectiva mas feliz. 

— ¡ Ay de mí ! exclamó don Hernando, ¿y todo esto no 
es pues mas que un sueño? 

— ¡Un sueño ! repitió enfáticamente don Pedro. ¿Ypor -
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qué razón confiaría mas bien en los socorros humanos , 
que en las felices sugestiones del deslino , al paso que la 
triste realidad no me presenta mas que imágenes de luto y 
de ruina? Mayor fundamento se presenta á veces en los 
sueños, que en todas las promesas de los hombres. ¿Qué 
puedo esperar de parle de estos? Las clases bajas, cuyos 
derechos he protegido contra las invasiones del clero y de 
la aristocracia, no vendrán á sostenerme; porque son sus 
ánimos limitados y vulgares , cegados por la ignorancia, é 
incapaces de apreciar las altas miras de mi política. En 
cuanto á los nobles ambiciosos, ningún favor debo espe­
rar de su parte: su rapaz carácter soporta mal la mano de 
yerro que pesa sobre ellos para contenerlos en la línea de 
su deber. Mis aliados los moros bandado una prueba de 
lo que debe esperar un rey de las tropas mercenarias, 
cuando no tienen á la vista la esperanza de un rico botín, 
pues vuelven la espalda , y se ponen en fuga al primer en­
cuentro. Así, pues , querido amigo , ya veis que tengo ra­
zón de no fiar sino es de los caprichos de la fortuna. No 
permaneceré aquí por mucho tiempo; mi inacción pudie­
ra aumentar el atrevimiento del rebelde Traslaraara. 

— Y con todo, dijo Hernando tristemente , no podemos 
detener su marcha triunfante con solo un puñado de sol­
dados. 

— Mas podemos intentarlo al menos, contestó el rey con 
feroz sonrisa. 

— A otro que no fuese mi rey le dijera que esta tentati­
va la considero poco cuerda. 

— Mañana por la mañana marcharémos, añadió don Pe­
dro con tono mas firme. 

— Vuestra voluntad es una ley para nosotros ; pero re-
ílexionadlo aun antes de decidiros. Acaso con una mansión 
mas larga en esta plaza , veríamos acrecentar nuestros re­
cursos, y aumentarse nuestras tropas. Seria locura arries­
gar con conocimiento de pérdida nuestra última esperanza 
de buen éxito. 
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— Parece, dijo doa Pedro , que solo alendéis al aspecto 

favorable de la cuestión; mas reflexionad que una dila­
ción pueJe producir también afectos contrarios. La inac­
ción puede acabar de desanimar los pocos partidarios que 
nos han quedado leales; durante este tiempo hará el bas­
tardo nuevos reclutas, y reducirá á la menor expresión 
nuestros medios de resistencia. ¡ N o , no, por vida mia! 
añadió con calor: no puedo quedar mas tiempo en esta hor­
rible ansiedad que me es mil veces mas insoportable que 
todos los horrores de mi destino. Yo quiero contenerlo : 
experimento una impaciente curiosidad por rasgar el velo 
del porvenir, y nada puede satisfacerla , sino la pronta 
realización de mis temores ó de mis esperanzas. 

Conoció Castro que seria inútil tratar de combatir una 
resolución adoptada con tanta firmeza, y aunquegemia i n ­
teriormente de la triste perspectiva que presentaban los 
asuntos, acabó por avenirse hasta á los argumentos del 
rey. Como habia muy poca probabilidad de que mejorase 
el tiempo su situación, acaso una medida pronta y deci­
siva pudiera ser favorable á su causa , que según el estado 
desesperado de los asuntos no podia empeorar. Personal­
mente nada arriesgaba ni temia. Todo sueño de felicidad 
habia desaparecido para siempre, y el tiempo de las dulces 
ilusiones habia pasado para él. Su eterna separación de 
Constanza le sumergiera en tal abismo de dolores, que solo 
una acción continua y forzada podia proporciónale algunos 
cortos intervalos de alivio. 

Dedicóse pues de nuevo el Castellano á sus ordinarias 
ocupaciones, y principió por recontar las tropas del rey , 
y asegurarse de sus disposiciones. Pasólas revista en la pla­
za pública, y con gran sentimiento suyo vióque no pasaban 
de dos mil hombres, y estos aun mal equipados. Sin em­
bargo, hácia la tarde de aquel dia, don Men Rodríguez de 
Sanabria , partidario de don Pedro , que decían haber pa­
sado bajo las banderas de su r ival , se presentó de repente 
á las puertas de la ciudad al frente de un numeroso cuerpo 
de caballería. 
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En el primer momento causó su llegada alguna alarma , 
porque ciertos vanos rumores y temores ridiculos habrán 
convertido esta tropa en h vanguardia de don Enrique. Los 
habitantes estaban contristados; mas se disiparon sus re 
celos , cambiándose en vivos transportes de júbilo , cuando 
se supo que era Sanabria , señor poderoso y valiente , que 
conduela un cuerpo de voluntarios perfectamente equipa­
dos y llenos de entusiasmo , los que entraron en la ciudad 
en medio de las aclamaciones universales, 

— Dios os guarde , señor don Hernando de Castro , le dt-
joSanabria , luego que descubrió al Castellano: ¿cómo se 
halla él rey nuestro amo? 

— Muy bien: y siempre lleno de valor y án imo, cual 
conviene á un rey de Castilla; y dispuesto á arrostrar eí 
peligro, y á soportar los desastres como buen soldado. No 
podíais llegar, señor , á mejor tiempo. 

Recibió don Pedro á su nuevo aliado con la mayor cor­
dialidad. 

— Bien os decia exclamó volviéndose á Castro, que no 
era despreciable mi presentimiento de alguna buena for­
tuna. ¿ Cuántos hombres conducís , señor don Men? 

— Algunos centenares , todos valientes, llenos de ánimo 
y vasallos míos en la mayor parte. Acaso os sorprenderéis, 
señor, de que me haya tardado tanto en venir á colocarme 
bajo vuestras banderas cuando mi lealtad no podia seros 
sospechosa. Me consta que se han hecho circular rumores 
injuriosos á mi reputación ; pero los desprecio , y me he 
ocupado constantemente en reunir y organizar estos va­
lientes soldados para que concurran á sostener una causa 
tan sagrada. He vendido, señor , lodos mis bienes para 
equiparlos, y vengo á sátiros al encuentro. No es tarde 
aun: Toledo se mantiene, y nuestros aliados los moros se 
han puesto en marcha para venir á ayudarnos. 

— i Los moros! dijo el rey sonriéndose: los miserables 
se pusieron cobardemente en precipitada fuga , en la ú l t i ­
ma acción; y gracias á la ligereza de sus pies, y á la. 
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extraña equivocación de un buen escudero anciano, poco 
ha faltado para caer en manos del traidor Lara. 

Durante el resto del dia se manifestó el rey con mejor 
humor. La llegada de don Men habia hecho renacer sus es­
peranzas , y contaba mucho con el valor y fidelidad dé los 
defensores de Toledo , á pesar de los avisos que diariamen­
te se le daban de las tramas urdidas para entregar la c iu ­
dad á don Enrique. 

Fue resuelto que marcharian inmediatamente á socorrer 
á los sitiados, y don Pedro aguardó con impaciencia la 
madrugada para poner en ejecución este proyecto. 

XI. 

I<a victima.. 

Tan luego como la evasión de don Hernando de Castro 
vino á ser conocida de los habitantes de Orcajo , se mani­
festó por todas partes una fermentación extraordinaria. 
Los fanáticos partidarios de don Enrique hablan esperado 
con impaciencia la muerte del temible y leal Castellano; y 
era para ellos una cruel mortificación ver frustrada su 
esperanza en el momento mismo en que iba á realizarse. 
Á la madrugada del siguiente dia, un gran concurso se 
reunió junto á la cárcel, y el populacho pidió á gritos que 
se le entregase al carcelero para hacerle pagar su traición. 
Pero este prudente personaje, que no tenia prisa alguna de 
salir de este mundo, aunque fuese para otro mejor, habla 
tomado ya sus medidas para escaparse. Previendo la tem­
pestad que le amenazaba, retirárase silenciosamente, y se 
impusiera un voluntario destierro; castigo poco penoso á 
la verdad en tales circunstancias, y mucho menos siendo 
suavizado con la considerable suma que habia tenido cuida­
do de hacerse dar antes de facilitar la evasión de su preso. 

9. 
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El cabecilla del tumulto, á quien su talla gigantesca, ele­
vaba por encima de los demás, principió á gritar que se les 
habia vendido ; mientras que algunos clérigos recorrian las 
calles diciendo que existia una horrible conspiración para 
entregar la ciudad á don Pedro , y acabar con los mas celo­
sos partidarios de Trastamara. 

El tumulto aumentó: el toque de alarma se hacia oir , y 
los habitantes sallan despavoridos de sus casas, como si 
una mano invisible tuviese un acero suspendido sobre sus 
cabezas. El engaño tuvo un éxito completo : lus temores mas 
ridículos se promovieron , y todas las pasiones de la plebe 
amotinada fueron puestas en movimiento. Se dirigió esta 
desordenadamente á la casa de don Alvaro de Lara, que 
era el jefe superior de la ciudad , arrojando gritos frenéti­
cos , y mezclando las amenazas con las súplicas. 

Pedian les fuesen entregados todos los presos, y que i n ­
mediatamente se quitase la vida á todas las personas sospe­
chosas. Pero Lara , asistido siempre de valor é intrepidez , 
salió á un balcón con la misma serenidad que si no hubiese 
peligro alguno que temer. 

— ¡ Viles alborotadores! exclamó vigorosamente, disper­
saos al momento, ó de lo contrario castigarán mis soldados 
vuestra insolencia de un modo ejemplar ! 

Muchos gritos y murmullos salidos al mismo tiempo por 
diversas partes fueron la única respuesta que obtuvo: mas 
por desenfrenado que pareciese el furor de los desconten­
tos, no habia llegado aun hasta el punto de hacerles olvidar 
su propia seguridad , pues sabian que un agravio , que el 
menor acto de violencia, cometidos contra la persona del 
favorito de don Enrique, caerian sobre sus cabezas; y asi tan 
solo clamores ruidosos y continuos fueron el único entre­
tenimiento á que pudieron entregarse. 

Mas el alboroto por sí solo, cuando no pasa de vocin­
glería , es poco temible, y raras veces eficaz para favorecer 
los proyectos de la violencia. Los principales motores del 
tumulto reconocieron en breve la inutilidad de sus esfuer-
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zos, pues no era el vigor de sus pulmones el que podia 
decidir de su empresa , y así resolvieron recurrir á medidas 
mas arlivas. 

Abriéndose paso dos hombres por en medio del tropel, 
pidieron ser introducidos á la presencia de Lara, petición 
que fue otorgada á su carácter personal, sin la menor d i ­
ficultad. Estos diputados si es que merecieran este título, 
eran el alcalde de la ciudad , y el doctor Agraz, canónigo 
de Sevilla , cuya animosidad contra don Pedro era sobrado 
conocida. Lara los recibió con la mayor política , y les pre­
guntó el objeto de su misión. 

— Señor don Alvaro de Lara Manriquez.... principió 
pomposamente el alcalde, que era un aldeano de corta es­
tatura , carilleno y rubicundo; después se detuvo como pa­
ra tomar aliento á fin de continuar su arenga con la con­
veniente dignidad. 

— ¿Y bien , señor alcalde? preguntó Lara. 
Tomó entonces el alcalde un ademán grave y doctoral, 

pasó suavemente su mano carnosa por la barba, y con dos 
¡hera ! preliminares , consiguió prepararse felizmente; des­
pués , rascándose la cabeza , como para hacer salir de ella 
alguna idea luminosa, dió de repente á su estúpida fiso­
nomía una expresión notable de consternación. 

— ¡Jesús me valga! ¡protéjame el Señor! exclamó mo­
viendo la cabeza. Vivimos en un tiempo bien terrible. 

Lara inclinó la cabeza en señal de asentimiento, aunque 
las circunlocuciones del orador hubiesen puesto á prueba 
su paciencia. 

— ¡Dios nos asista! Señor don Alvaro, continuó el a l ­
calde. 

Á este piadoso deseo respondió don Alvaro con una inc l i ­
nación de cabeza, y volvió el alcalde á tentársela barba. 

—- Terrible cosa es en verdad , dijo entonces, el ver á 
una ciudad alborotada; porque ya veis, señor , cuando una 
ciudad está en revolución; ¿quién puede preveer los exce­
sos que se cometerán ? 
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— Es bien cierto, respondió don Alvaro. 
— Y ya veis, señor , en que estado están las cosas al 

presente; ¡presérvenos el cielo! En verdad son unos tiem­
pos muy tristes. 

Ya lo veis, señor , los habitantes de esta ciudad se han 
vuelto muy turbulentos; hablando con propiedad , se les 
creeria locos , y es natural que en virtud de mis funciones, 
yo que soy el primero de todos, venga á haceros saber lo 
que vos mismo podéis haber visto. Además vengo acompa­
ñado en esta misión de este muy reverendo canónigo , quien 
por su calidad de ministro de paz, debe tener un horror 
pronunciado por lodo lo que tenga una apariencia de t u ­
multo y desórden. 

Como estos eran axiomas que no necesitaban comenta­
rios , era bastante probable que esta entrevista no tendría 
f in , mientras fuese del gusto del digno alcalde continuar 
en el mismo tono. Así pues tomó Lara la palabra, y con 
tono incomodado le dijo: 

— Al grano , señor alcalde , ¿qué es lo que queréis? 
— ¿Lo que quiero , señor? Vengo á informaros del estado 

turbulento en que se halla la ciudad , lo que ya veis e& 
la pura verdad, y he concebido la idea, señor, queser ía 
muy prudente calmar esta fermentación pa rab ién de este 
pueblo. 

— Es verdad, señor alcalde; la misma idea me ha ocur­
rido á mí también, respondió Lara , y me hallo decidido á 
poner fin á esta camorra. Os encargo, pues, que digáis a 
estos furiosos alborotadores que ya me bastan por hoy sus 
clamores, y que si no tienen la bondad de dar algún plazo á 
mis oidos, tendré que recur r i rá un medio muy expedito 
para cerrarles la boca. * 

El alcalde no comprendió bien el sentido de estas pala­
bras , y todo lo que alcanzó de ellas fue que se trataba de 
cerrar las bocas, y repuso con extrema inocencia. 

— Pero considerad, señor , que no podrémos reunir bas­
tantes mordazas en la ciudad ; y además no sé si en el es-
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lado en que se hallan las cosas consentirán en dejárselas 
poner. 

Se sonrió don Alvaro de la sencillez del buen alcalde, 
que no concebía el motivo" de semejante risa. 

— Vuestras observaciones, señor alcalde, dijo Lara son 
perfectamente exactas. Soy de vuestro parecer; y así en 
lugar de recurrir á las mordazas, me limitaré á hacer venir 
un destacamento de caballería ; os aseguro que estos ginetes 
son muy hábiles, y con especialidad saben separar perfec­
tamente una cabeza de su cuerpo; y así creo tener motivos 
para no dudar que con una ó dos docenas de operaciones 
de esta clase sobre los mas revoltosos, las cosas volverán 
en un momento á su estado natural. 

El alcalde á estas palabras abrió extremadamente los 
ojos como si fuese á darle un trastorno. El grave canónigo 
de Sevilla, que habia observado hasla entonces un profun­
do silencio , hizo un gesto espantoso. Reflexionó sin embar­
go que ya era hora de que interviniese en la materia, sin 
permitir que su estúpido colega llenase por mas tiempo el 
papel de orador. 

— En nombre del cielo , exclamó con aire sorprendido, 
¿qué es lo que oigo? Es cierto que don Alvaro intenta q u i ­
tar la vida con tanta crueldad á los leales y adictos vasallos 
de nuestro buen rey don Enrique; y esto tan solo porque 
en medio del exceso de su celo manifiestan su adhesión de 
un modo indiscreto? Valdría mas, señor don Alvaro, aña­
dió con amargura, no darles justos motivos de queja que 
intentar reprimir la expresión de su descontento con tan 
atroces medios. 

— Señor canónigo, respondió Lara con sequedad , no 
dudo que sabréis desempeñar con toda perfección los de­
beres de vuestro ministerio, y me abstendré de entrome­
terme en lo que sea concerniente á ellos; pero os ruego 
me concedáis el mismo favor,y espero me dejaréis ejercer 
mis funciones con entera é igual libertad. 

El tono firme con que estas palabras fueron pronuncia-
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das hizo conocer al canónigo la necesidad de variar su plan-
do operaciones; y así substituyó inmediatamente al ademan 
de descontento doctoral que adoptara , una apacible sonrisa 
evangélica. 

— No permita Dios, señor de Lara, dijo con suavidad, que 
yo pretenda eriseñaros vuestro deber. Os ruego humilde­
mente me disimuléis si en medio del exceso de mi celo os 
he ofendido involuntariamente , á pesar de que rae hallaba 
muy distante de esta intención. Como ministro de un Dios 
de paz, intentaba disuadiros de hacer verter la sangre h u ­
mana ; desgracia terrible en todas circunstancias, pero que 
lo es mas aun cuando las víctimas son personas llenas de -
adhesión por su religión y por su rey. Un tumulto, conside- • 
rado como una especie de oposición y resistencia á las le­
yes, es siempre reprehensible ; pero hay momentos críticos 
en que puede ser excusable en parte ,y en que los causan­
tes extraviados por su celo son mas dignos de lástima que 
de acriminación. Las santas Escrituras nos ofrecen ejem­
plos de esta clase, y es bien cierto que un ardiente entu­
siasmo que trae su origen de unos motivos piadosos y le­
gítimos, está distante de ser contrario al espíritu de la re­
ligión. 

El alcalde quedó mudo de admiración al oir la elocuencia 
del sacerdote , y la unción con que peroraba su sermón. Mas 
durante este tiempo la impaciencia de la plebe habia llega­
do á su colmo, y el tumulto, lejos de apaciguarse, aumen­
taba á cada instante. 

— ¿Cómo pudiéramos culparlos? exclamó el canónigo 
Agraz cuando están penetrados de la idea de que el estado 
estcá en peligro ; que de un momento á otro puede suceder 
una catástrofe ; que la ciudad se halla llena de traidores, y 
que un gran culpado se pasea impunemente por las calles? 
Un sacrilego homicida se halla al presente en la cárcel, al 
paso que se ha dejado escapar al hombre mas peligroso, al 
favorito del moderno Acab, del Nerón de nuestros dias. Bien 
cierto es ¡ ay! que debemos perdonar al pueblo alarmado 



L A V I C T I M A . / lo 9 

los excesos que podría cometer en el estado de exasperación 
en que se encuentra! 

En este momento, sin duda para proporcionar "al buen 
Agráz la ocasión de poner en práctica las lecciones que da­
ba , una gruesa manzana podrida se abrió paso por la ven­
ta na, y vino á colocarse con mucha irreverencia sobre la ru ­
bicunda nariz del canónigo. Este imprevisto ataque le des­
concertó enteramente, y soltando un enérgico juramento 
exclamó pateando: 

— ¡Mil maravedís daria por conocer al culpado! ¡bien 
cara le haria pagar esta ofensa ! 

— ¡ Pues qué ! ¿ no tiene escusa en el estado de exaspera­
ción en que se halla? dijo irónicamente don Alvaro. Me pa­
rece al contrario que deberíais agradecerle su moderación , 
pues si en vez de una blanda manzana, hubiese lanzado 
una dura piedra , podéis inferir cuan diferente seria el r e ­
sultado. 

Este amargo sarcasmo hizo volver en sí al sacerdote, quien 
limpiando las trazas que el golpe había dejado sobre su ca­
ra , volvió á tomar por grados su serenidad, y se esforzó 
en manifestarse lo mas sosegado que pudo. 

— Hablando con seriedad , dijo Lara : estos excesos deben 
ser reprimidos al momento, pues á pesar de los bellos ra­
zonamientos que os sugiere vuestra caridad en esta ocasión, 
señor canónigo, no tengo el menor deseo de recibir igual 
saludo, y os confieso oue no tendría bastante esfuerzo pa­
ra manifestar esta suave tranquilidad verdaderamente ejem­
plar. 

— Señor don Alvaro , repuso el canónigo, algo irritado : 
no es ahora el tiempo mas á propósito para chancearse. Si 
los intereses de nuestra sagrada causa os son apreciados ,os 
invite á que toméis en consideración los peligros de nues­
tro estado actual: toda medida violenta lejos de calmar al 
pueblo , lo conducirá á mayor exasperación. No quiera Dios 
que uno solo de los partidarios de don Enrique perezca por 
sostener sus derechos. La fortuna nos presenta otro medio 
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menos severo , y mucho mas justo. Acaso ignoráis, señor, 
que se halla présenle en las cárceles , un vi l criminal, un 
asesino sacrilego , cuya muerte por una negligencia imper­
donable, ha sido diferida hasta ahora. Aunque hace cerca 
de dos dias que fue preso, la expiación de sus crímenes se 
hace esperar. El sacrificio de este miserable servirá para 
calmar la justa indignación del pueblo. Este acto de exacta 
justicia no puede ser ahora rehusado , y mucho menos que 
en cualquiera otra circunstancia; es preciso que un gran 
ejemplar intimide para siempre á aquellos que tratasen de 
imitarlo. 

— ¿Cuál es el nombre del preso? preguntó Lara. 
— Rufino Diez , el asesino del canónigo de Sevilla. Sí, se­

ñor don Alvaro ,el asesino de aquel amigo de vuestro difun­
to padre. 

— ¡Es posible! exclamó Lara sorprendido, ¿cómo han 
conseguido prenderle, cuando había logrado siempre esca­
par diestramente de todas las persecuciones? 

— Es cierto: respondió el canónigo con gravedad, pero 
su destino estaba escrito en lo alto. Tarde ó temprano la 
venganza del cielo irritado alcanza al endurecido criminal, 
que añádela impiedad á la infamia. Sean cuales fueren su 
astucia y fuerza corporal, no puede evitarla retribución 
debida á sus crímenes. Rufino ha sido hecho prisionero en 
la última escaramuza que se verificó cerca de esta ciudad , 
y su adhesión insensata por el tirano facilitó su prisión. 
Yo quiero suponer que en el primer momento en medio de 
los negocios mas importantes haya sido olvidado, aunque 
la necesidad de hacer desaparecer á semejante miserable de 
la superficie de la tierra fuese bastante urgente para re­
clamar una atención inmediata. 

— Sí, para reclamar una atención inmediata, repitió el 
digno alcalde, dando golpes en el suelo con su vara , y to­
mando un aire de importancia. 

— ¡ Y bien ! dijo Lara con una perfecta indiferencia. Ru­
fino es un malvado infame, que ha incurrido en la pena ca-
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pital, y poco me importa saber cuando la sufrirá. 

— Cuanto mas presto será mejor, exclamó el canónigo 
con acaloramiento. Cada momento en que respira, es un 
ultraje para la justicia , además de esto , puede llegará fu­
garse; no faltan traidores para facilitarle los medios, y me 
es sensible añadir , que en este número se cuentan minis­
tros de Dios, que son débiles y llenos de tibieza por su 
santa causa. Testigo el cura Fonseca, que ha obtenido el 
permiso de visitara! preso en la cárcel , bajo el pretexto de 
disponer su alma á la penitencia, y de administrarle los 
consuelos de la Religión. ¡ De esta suerte debe obrarse con 
semejantes mónstruos! ¡ poner un infiel á la par de los bue­
nos cristianos! 

— ¿Y qué podía hacer, señor canónigo? dijo el alcalde , 
que creyó ver en estas palabras una indirecta reconvención 
que le era dirigida. El cura de la ciudad tiene entrada fran­
ca en las cárceles, en virtud de su santo ministerio. Ade­
más , es bien sabido que á la llegada del señor don Alvaro 
las llaves de la cárcel... . 

Aquí se detuvo temiendo ofender al poderoso Lara por 
querer apaciguar al Canónigo; pero aquel le sacó de ansie­
dad , diciéndole. 

— En verdad, señor alcalde , no merecéis ninguna recon­
vención en este asunto ; soy yo quien lo ha hecho todo, y 
quién está dispuesto á responder á todas las preguntas que 
podrán serme dirigidas acerca de lo mismo. 

El canónigo no manifestó deseo alguno de hacerlas, y se 
contentó con pedir nuevamente la pronta ejecución del za­
patero. Lara consintió en ello , y ordenó á un destacamen­
to de tropa que condujese al reo á la plaza pública, donde 
debía llevarse á efecto la sentencia. 

Luego que esta noticia fue conocida de la plebe, se le­
vantaron muchos gritos de alegría y triunfo ; tal era el hor­
ror que la pretendida crueldad del pobre artesano habia 
inspirado generalmente , que su muerte era mirada como 
un acontecimiento de la mayor importancia. 
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Los canónigos de Sevilla, irritados de la sentencia que don 

Pedro había dado en favor del zapatero, habían jurado no 
perdonar medio alguno para consumar su ruina. Excitaron 
contra él el rencor mas violento: le representaron al pue­
blo como un mónstruo poseído del espíritu maligno, y fal­
to de lodo principio religioso. Los seres ignorantes y c rédu­
los á quienes se dirigían , siempre dispuestos á recibir todas 
las impresiones supersticiosas, acogieron con ardor unos 
discursos que se avenían con las preocupaciones que a l í -
mentaban contra el zapatero. Y asi fue con la algazara del 
entusiasmo que el populacho se precipitó hacia la cárcel 
donde la víctima se hallaba confinada; y la tropa tuvo bas­
tante trabajo en mantener algún órden en medio de la tu­
multuosa comitiva , y en impedir que los mas atrevidos co­
metiesen degradaciones en las casas sospechosas por donde 
pasaban. Llegados á la prisión, aumentó el tumulto, y a l ­
gunos de los mas furiosos se adelantaron para penetrar á la 
fuerza en lo interior de ella; pero fueron rechazados por 
la guardia , que hizo morder el polvo á dos ó tres de los mas 
alborotados. 

Durante este tiempo el objeto de todo este rencor y de una 
bullanga tan ruidosa esperaba su suerte con una horrible 
ansiedad. Echado sobre un montón de paja como un ir­
racional , en un calabozo estrecho y sombrío, presentaba el 
cuadro de la miseria mas deplorable. Aunque solo habia dos 
días que estaba preso, apenas era posible conocerlo. Los 
míserosalimentos que se le suministraban , la atmósfera in • 
salubre que re sp i r ába la falta del sueño, y especialmente la 
agonía mental que le abrumaba , habían hecho profundos y 
rápidos estragos. Mil imágenes espantosas se presentaban 
á su imaginación; su carácter , naturalmente melancóli­
co, habia tomado aun un aumento mas siniestro y lúgu ­
bre, y por intervalos se extremecía todo su cuerpo , al pen­
sar en la suerte que le esperaba , y que podía mirar enton­
ces como inevitable. Se escapaban de sus labios gemidos 
involuntarios , y soltaba expresiones incoherentes, (nial si 
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se hubiese dirigido á algún horroroso demonio que le per­
siguiese. Habia caido en el último abismo de la miseria b u -
mana. Sus grandes y negros ojos daban vueltas en su ó r ­
bita con ademan distraído, arrojaba sollozos convulsivos, 
y en el mismo instante apretaba sus trémulas manos en 

eman suplicante. Cerca de él se hallaba una persona ve­
nerable, que trataba por medio de santas y consoladoras 
palabras de calmar su agitado espíritu. Era el cura de Orea-
jo ; porque en todas partes donde se encuentran los que­
brantos de la humanidad dolorida, hay seguridad de encon­
trar un ministro de! Dios de las misericordias. El buen pas­
tor, que sabia que el preso ninguna gracia tenia que esperar 
de este mundo , habia empleado todo su celo en dar al des­
graciado las esperanzas que tan solo la religión puede pro­
curar cuando está inmediato el terrible momento en que 
el alma inmortal se desprende de su cubierta perecedera; 
y habia conseguido en parte volver la paz á su alma, y ar­
rojar de su ánimo los horrorosos fantasmas que le perse­
guían. 

Repitió el zapatero con bastante tranquilidad la súplica 
que el buen padre dirigía al cielo, y se entregaba á esta 
piadosa ocupación , cuando oyó los horrorosos clamores del 
pueblo delante de la cárcel; eran gritos de muerte y las 
maldiciones envueltas en su nombre retumbaban en sus 
oidos como los terribles sonidos de su fatal decreto. Era 
aborrecido, despreciado, perseguido por sus semejantes; 
y en este momento de angustia , levantó sus ojos y trémulas 
manos al Padre celestial, á quien ningún criminal, ningún 
miserable se ha dirigido en vano. 

— ¡Ya vienen ! dijo con tono firme pero lúgubre. 
— Si , hijo mió, respondió el sacerdote con voz solemne. 

El fin de tu carrera mortal ha llegado ; dirige al presente to­
dos los pensamientos de tu espíritu hácia el Padre común 
de todos los hombre? , y hácia aquel estado mas puro y mas 
feliz para el que habernos sido criados: ¡ Que la bendición 
de Dios baje sobre tu alma ! 
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— j Amen ! respondió Rufino con fervor. 
El carcelero entró entonces y dijo con dureza al preso que 

le siguiera. Rufino se levantó con intrepidez, pero el cura 
observó la agitación que manifestaba. 

— ¿ Qué es lo que te atormenta , hijo raio ? Reúne al pre­
sente todo tu ánimo para arrostrar la muerte como un hom­
bre debe hacerlo. 

— Padre mió , repuso aquel con tristeza : no es el ánimo 
lo que rae falta para arrotrar la muerte; no, no , estoy dis­
puesto á recibirla. Suspiró , y una lágrima brilló entre sus 
ojos. Perdonadme esta flaqueza; no !a causa mi destino ; 
mis penas son por aquellos que quedarán después de mí. 

— El cielo no los abandonará , respondió el cura; con­
fiad en su bondad. Y al presente, hijo mió, desterrad toda 
idea profana, pues todos los sentimientos del alma deben 
en estos últimos momentos fijarse en la eternidad. 

Le babian sido ya quitadas sus cadenas y sus manos l i ­
gadas con fuertes cordeles , después de lo cual fue condu­
cido fuera de la prisión entre dos filas de soldados; el buen 
sacerdote marchaba á su lado y repetía á su ruego las pre­
ces mortuorias. Luego que pareció delante de la muche­
dumbre, su llegada fue saludada con bárbaras aclamacio­
nes; llegaron al colmo la bulla y la confusión; las maldi­
ciones mas espantosas se acumularon sobre su cabeza , 
mientras que los amargos ó impíos sarcasmos liacian aun 
mas terrible su situación. 

Habia en aquella escena algo que helaba el alma , y que 
se mostraba verdaderamente infernal, en esta intima reu­
nión de seres humanos, todos reunidos para apresurar la 
muerte de una criatura de su misma especie, sola y aban­
donada. Las mujeres eran tan feroces como los hombres 
mas endurecidos , y mezclaban los agudos gritos del ren­
cor á las vociferaciones mas varoniles de sus compañeros. 

A vista de esta escena de venganza, la victima experi­
mentó un extremecimiento que no pudo reprimir. Le esca­
pó un profundo suspiro. Ninguna señal de lástima se ma-
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nifestó entre aquella masa imponente de sus semejantes; y 
parecía ser de clase separada , ó como un ser de diferente 
especie dedicado á la execración del género humano. 

Este aislamiento era horroroso ; y sin embargo , todo el 
exterior de este infeliz era propio entonces para excitar la 
compasión. Este cuerpo tan vigoroso estaba enervado por 
el sufrimiento, sus hondas mejillas se veian cubiertas de 
una palidez mortal: sus ojos estaban hundidos , mas br i ­
llaba aun en ellos el fuego de la resolución y del valor : sus 
cabellos hablan encanecido de repente por la mágica i n ­
fluencia de una triste desesperación; al paso que su larga 
barba , conservando aun su color natural, hacia un mara­
villoso contraste. 

Rufino echó en torno suyo una mirada de dolor y de i n ­
dignación , y con paso firme se dirigió hacia el sitio del su­
plicio. Se manifestaba recogido consigo mismo; pero de 
tiempo en tiempo sus ojos erraban con un ademan extra­
viado como esperando algún horroroso suceso. No tarda­
ron en observarse entre la plebe los síntomas mas alarman­
tes que justificaron estos tristes presentimientos. Algunos 
miserables, impelidos de un celo fanático, principiaron á es­
trecharse al rededor de los guardias que conducian al preso: 
gritos alarmantes se elevaron entre la muchedumbre i n t i ­
mando á los soldados que entregasen la víctima al furor po­
pular. El desorden se aumentó , los soldados hicieron va­
nos esfuerzos para comprimir este movimiento y previeron 
que no podrían conseguirlo. No hay barrera alguna que 
pueda contener la furia de un populacho cuando las ca­
bezas se exaltan hasta el punto mas alto de efervescencia ; 
entonces son vanas las amenazas y la vista de la sangre no 
hace mas que aumentar la animosidad general. 

La lucha principió al fin: un empuje irresistible hecho 
por una masa compacta , obligó á la tropa á recurrir á sus 
armas, el tumulto se hizo espantoso, hombres y mujeres 
fueron derribados , unos muertos , oíros heridos, mientras 
que losgritos lastimosos de los moribundos unidosá las exe-
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oraciones de los vivos, aumentaban el horror de esta es­
cena. La comitiva adelantaba con dificultad , y á cada mo­
mento se hacian menos eficaces los esfuerzos de la tropa 
para impedir la invasión del pueblo. Rufino miraba fija­
mente á sus perseguidores, y parecía reunir toda su ener­
gía para algún gran golpe de desesperación. Sus ojos lan­
zaban tristes relámpagos y toda su fisonomía anunciaba una 
firme resolución de no someterse pacíficamente á su horro­
roso destino; y había una especie de lúgubre tranquilidad 
en esta grave actitud con la que esperaba su suerte. 

La mayor parte de los revoltosos habían llegado á procu­
rarse armas; los unos tenían espadas , otro gruesos garrro-
tes, y los mas se se habían provisto de los primeros objetos 
que les vinieron á mano. Algunas piedras fueron lanzadas 
contra Rufino, de las que quedaron heridos varios soldados: 
el tropel se estrechaba mas y mas, y como las olas furiosas 
de un Océano tempestuoso, iba avanzando por ondulacio­
nes graduales, y vino al fin á precipitarse contra la impo­
tente barrera opuesta á su violencia. 

La fuerza del torrente ganó: en este momento terrible, 
Rufino haciendo un esfuerzo sobrenatural, rompió la cuer­
da que te ataba las manos y pronto como un relámpago, 
arrancó una lanza de manos del soldado que se hallaba mas 
cercano é hizo uso de esta arma con una espantosa destre­
za; y abriéndose paso , llegó á adelantarse sostenido por la 
fuerza de su desesperación. En la confusión que de esto re­
sultó , el furor de la muchedumbre se dirigió en parte á los 
soldados. Perseguido Rufino como un toro indomable , por 
una desapiadada jauría, se abalanzó distribuyendo golpes á 
diestra y siniestra y extendiendo á sus pies á muchos desús 
perseguidores; pero eran reemplazados por otros no menos 
encarnizados, y una lucha tan desigual no podía prolongar­
án por mucho tiempo En este momento una puerta abierta 
se presentó á su vista : precipitóse á ella , subió la escalera, 
y trató de ocultarse en la chimenea, mas ya los furiosos 
seguían sus huellas. 
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En vano una mujer desconsolada se precipita á sus pies 
arrojando lastimosos gritos para implorar su compasión : 
era la esposa de Rufino , pero amargas reconvenciones fue­
ron la única respuesta que recibió de estos corazones en­
durecidos. Principiaron en aquella casa las pesquisas mas 
activas; un anciano dueño de ella y pariente del fugitivo 
fue apaleado y asegurado con fuertes ligaduras; mientras 
que la mujer del zapatero y un niño , que lleno de espanto 
no tenia ni aun valor para articular una queja , fueron sa­
cados de la casa por unos seres menos inhumanos. Una an­
torcha encendida fue entonces acercada á la humilde casa 
que era de madera, y que presto se vió cercada de las l l a ­
mas destructoras. El populacho con la vista fija sobre este 
funesto incendio , observaba con una feroz ansiedad aguar­
dando el instante en que la víctima se manifestase. Algunos 
de los mas supersticiosos , llegaban á creer que Rufino ha­
llándose inspirado por el demonio, no podia perecer por 
mano de los hombres. 

Sin embargo, después de algún tiempo de espectativa, y 
cuando toda la casa no presentaba mas que una masa de 
llamas y humo , un grito espantoso se dejó oi r , era la voz 
del desgraciado Rufino. Estrepitosas aclamaciones respon­
dieron á este grito de angustia de la humanidad. En breve 
se vió á un hombre que andaba con la audacia de la deses­
peración por medio de los maderos abrasados. Se detuvo 
un instante cerca de una ventana, y después se precipitó 
en medio del tropel reunido en aquella calle. 

Las llamas se hablan comunicado con sus vestidos, su 
barba y sus cabellos estaban quemados. Al verlo caer, la 
plebe se abrió un instante y Rufino intentó aun escaparse; 
pero los lebreles sedientos de sangre se pusieron á perse­
guirlo. Las fuerzas le faltaron , una piedra le alcanzó en la 
cara y su sangre salia en abundancia por la boca y narices, 
Dos vigorosos campeones se arrojaron sobre él ; uno de 
ellos le dió una cuchillada que desvió con el brazo recibien­
do en él una profunda herida que le privó del uso de este 
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miembro, y casi al mismo instante un golpe de maza lo der­
ribó al suelo. 

¡Oh Dios mió! exclamó con voz débil , ¡tened piedad 
de mí! 

— ¡Vil blasfemo! respondió uno de los del pueblo con 
tono feroz, ¿cómo te atreves á implorar la piedad, siendo 
un infiel? (al decir estas palabras le hizo una nueva he­
rida. La agonía de la víctima se prolongaba: no podia ya 
hacer resistencia alguna, pero sus ojos aunque cubiertos 
con las cercanías de la muerte, mostraban aun la enérgica 
resolución de su ánimo. Su cuerpo sangriento y mutilado 
fue entonces prendido á la cola de un caballo, y en medio 
de los gritos desaforados que ahogaban los últimos acentos 
del infeliz fue arrastrado fuera de la ciudad : la humani­
dad doliente se acercaba entonces presurosa al término de 
sus tribulaciones. La furiosa muchedumbre, que no queda­
ba aun saciada con tantos horrores, se arrojó sobre su casi 
insensible víctima, y despedazó su cuerpo mutilado. Deci­
dióse seguidamente que estos fragmentos esparcidos serian 
privados de la sepultura cristiana , quedando en el propio 
paraje para servir de pasto á las aves y fieras, y así que­
daron expuestos en una pequeña eminencia situada á la en­
trada de Orcajo. 

En lo mas elevado de esta colina hizo el canónigo una cor­
la plática, en que increpó al pueblo la falta de haberse 
hecho justicia por su propia autoridad; pero sus repre­
hensiones eran tan suaves, que fue muy fácil reconocer 
que en manera alguna sentia el resultado de su barbarie. 
No perdió la ocasión de inculcar una grave lección en el 
ánimo de sus oyentes , haciendo observar que el crimen es 
castigado tarde ó temprano por la justicia del cielo. Pintan­
do con los mas negros colores la enormidad de los crímenes 
del zapatero, concluyó recomendando una ciega deferencia 
á las órdenes que don Enrique, ó el Clero en su nombre , 
pudiesen darles; y con semejantes medios aquella horda do 
energúmenos se retiró después de tan gloriosa hazaña , edi-
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ficaclos todos con el sermón, y felicitándose mutuamente 
por la parte que cada cual habia tenido en librar al mundo 
de un monstruo tan abominable. 

Después de la muerte del infeliz zapatero , se apaciguó 
completamente el tumulto de Orcajo. Una especie de mudo 
estupor se siguió al estrepitoso desorden que habia señalado 
este día; y hacia la larde no quedaban ya otras señales de 
conmoción , que las humeantes ruinas de la casa en que Ru­
fino se habia refugiado. Los grupos se dispersaron por gra­
dos , y cada cual volvió á sus ocupaciones, como si nada 
hubiese sucedido. La noche sobrevino, y las pocas perso­
nas á quienes un extraño sentimiento de curiosidad habia 
hecho permanecer en el ensangrentado sitio donde queda­
ban esparcidos los miembros de Rufino , cediendo á un ter­
ror supersticioso, se encaminaron á sus moradas. 

Un completo silencio reinó entonces en aquel sitio de 
horror : salió la luna , y esparció su pálido resplandor sobro 
el collado : ningún ser viviente se manifestaba en todo el 
contorno , á excepción de los cuervos que atraídos por su 
instinto, y suspendidos sobre su presa hacían resonar el 
aire con sus lúgubres graznidos. 

Sin embargo, cuando las tinieblas llegaron á ser masden-
sas, la siniestra bandada se dispersó con la venida de nue­
vos personajes; una luz pareció á lo lejos, y se fue acer­
cando por grados á este sitio de dolor; un grupo conster­
nado rodeó tristemente al insepulto cuerpo: ¡ay infelices! 
eran la viuda desconsolada del zapatero y su desgraciado 
hijo, que venianá prestarle los últimos servicios. Olra per­
sona les ayudaba á desempeñar tan piadosas como tristes 
funciones: este era el virtuoso cura, que por medio de 
evangélicas frases intentó calmar la profunda angustia de 
la viuda y el huérfano; reunió la infeliz mujer todo su va­
lor, pero su vista estaba fija y sin lágrimas; una triste apa­
tía parecía haberse apoderado de su espíritu después del 
sobrenatural esfuerzo que habia debido hacer. Pronunció 
el sacerdote una fervorosa oración, que el tierno niño repi-

I I . ^ 0 
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lió con voz sumisa ; encendió después una hoguera, y arro­
jó en ella los esparcidos restos de Rufino , que fue reunien­
do con trabajo. No fue inlerrurapida la triste ceremonia : la 
llama se elevó lentamente, y profundos sollozos unidos á 
las mas ardientes súplicas, fueron él único sonido fúnebre 
que anunció á los mortales que aquel que no era mas que 
polvo se había convertido en polvo. 

A la mañana siguiente circularon los rumores mas extra­
ños en aquellas cercanías; muchos grupos se reunieron en 
distintos parajes, y una especie de terror supersticioso se 
pintaba sobre todas las fisonomías. Aseguraban que duran­
te la noche se habían celebrado orgías infernales en el pa-
rage en que quedara el cuerpo de Rufino, los que habita­
ban en aquellas cercanías afirmaban conjuramento, que 
habían oído sonidos extraños y lúgubres en medio de la 
obscuridad de la noche ; y un aldeano declaró que pasando 
por las inmediaciones de aquel sitio temible, había visto 
una fantasma negra pronunciando palabras mágicas al re­
dedor de una gran fuego, mientras que muchas brujas bai­
laban en torno del difunto. 

Creyó entonces la plebe que el espíritu maligno habla 
venido durante la noche á reclamar el cuerpo del zapatero 
como cosa que le pertenecía; esta historia sufrió distintas 
interpretaciones, y cpda cual adoptó la que estaba mas en 
armonía con sus preocupaciones. Pero en cuanto al rapto 
de los despojos mortales de Rufino, nadie conservó la me­
nor duda sobre ello, y no se hubiera encontrado un solo 
hombre en la población que durante la noche se atreviese 
á pasar por cerca de aquel terrible sitio. 
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Mientras que se verificaba la horrorosa escena que aca­
bamos de describir, la desgraciada Constanza , unida para 
siempre á un hombre á quien no podia amar, se hallaba 
sola y pensativa en su habitación, no para entregarse á va­
nos dolores , sino ocupada en reunir todas sus ideas , y es­
fuerzos para desempeñar con honor los penosos deberes de 
su nueva situación. A pesar del afecto que su padre la pro­
fesaba , parecía este poco conmovido del deplorable estado 
á que la veia reducida. Semejante en esto á muchos otros 
padres , hacia muy bellos razonamientos para convencerse 
á sí mismo de que el tiempo era maravilloso para curar 
las mas profundas heridas, no dudando por lo mismo que 
así sucediese á su hija; estaba además harto interesado en 
aquel enlace para dejar de considerarlo bajo el aspecto mas 
brillante. Habia formado al fin una alianza ventajosa , pues 
llegando á ser padre del favorito del nuevo rey, no solo ase­
guraba el perdón de süs pasadas faltas, sí que también c i ­
mentaba al propio tiempo la fortuna mas brillante. 

Miraba entonces la causa de don Pedro como enteramen­
te perdida , y puesto que la mayor parte de los grandes del 
reino unian sus esfuerzos en favor de su hermano, con la 
loable y benévola intención de mejorar de suerte y con­
certar proyectos de grandeza , juzgaba que seria el colmo de 
la locura mantenerse quieto, y perder así todo derecho á 
ser comprendido en la lista cuando llegase eldia de la distri­
bución de premios. 

Es cierto , y debemos decirlo en honor de don Egas, que 
no cometió jamás voluntariamente la falla de descuidar sus 
adelantos en este mundo, y seguramente no era culpa suya 
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siestas extrañas combinaciones y circunstancias imprevis­
tas, unidas á unos trastornos tan repentinos, habían sido 
suficientes para desconcertar los cálculos mas profundos de 
su política. Pensó sin embargo que las cosas no carecían de 
remedio: podía felizmente llamar en su auxilio un celo ar­
doroso, un vivo entusiasmo, una adhesión heroica , en pa­
go de todo el bien que don Enrique pudiera hacerle. Tenia 
también la dicha de estar dotado de una calidad muy pre­
ciosa para los hombres de un temple como el suyo ; esto es, 
la de olvidar todo lo pasado, por cuyo medio se descarga 
uno fácilmente de una multitud de preocupaciones ridicu­
las que embarazan á las personas mas tímidas, ó si se quie­
re, mas escrupulosas, lasque principian de nuevosuspro­
cedimientos, como si nada hubiese sucedido. 

Fiel á este principio tan cómodo, principió don Egas por 
desterrar osadamente de su imaginación todos los pensa­
mientos que pudiesen tener un contacto con don Hernando 
de Castro, asi como las promesas y protestaciones que le 
había hecho. Expulsó después igualmente todos los votos, 
arengas y juramentos que dirigiera á don Pedro cuando se 
hallaba en el trono. Y á esta operación se siguió otra queco 
es á mí entender muy difícil á la mayor parte de los hom­
bres , y que consiste en manifestar el mayor desprecio por 
los favores recibidos de personas sospechosas entonces , en 
tiempo de su prosperidad. Me consta que semejante con­
ducta ha sido ajada injustamente con el título de ingratitud; 
pero esta es una consecuencia de la extraña perversidad de 
la naturaleza humana , porque seguramente tales procedi­
mientos anuncian mas bien una alma noble, orgullosa ó 
independiente que se desdeña de dejarse arrastrar por mez­
quinos recuerdos á entrar en compromisos con su deber. 
Así pues , no sabríamos admirar suficientemente el filosófi -
cq desprecio con que los honores y servicios de toda espe­
cie son tratados por los hombres íntegros y concienzudos 
deque estoy hablando. 

Pero este desprecio no les basta aun, y creerían no haber 
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hecho bastante, sino manifestasen la rigidez de sus pr inci ­
pios contrayendo una antipatía, y hasta una especie de 
odio por los perversos dispensadores de estas dignidades y 
gracias. Bajo este aspecto no habia llegado sin embargo don 
Egas de Vargas á semejante altura, y no podia encender 
en su corazón un sentimiento de aversión bien pronuncia­
do contra don Pedro, y menos aun contra don Hernando 
de Castro , cuyo noble carácter no podia dejar de admirar ; 
pero en su exacta imparcialidad resolvió compensar lo que 
le faltaba de rencor por sus antiguos amigos , por una su­
perabundancia de cariño por los nuevos. De esta suerte 
quedaba restablecido el equilibrio; y don Egas, que estaba 
acorde con su yerno , se alimentaba y complacía con los 
sueños mas agradables. 

Con esta dulce esperanza habia salido de Orcajo , y re t i -
rádo¿e con su hija al castillo de sus ascendientes, donde 
Lara debía reunirse en breve con ellos y dirigirse á T o ­
ledo. Después del fatal momento en que Constanza habia 
consumado el sacrificio de su libertad , después de llenar 
un triste y último deber en vez del desgraciado objeto de 
sus afectos, habia sido la primera en huir de los sitios que 
la recordaban tan penosas memorias. Sus bellas facciones 
estaban cubiertas del espeso velo de la tristeza ; y sin em*-
bargo eran siempre graciosas , haciendo un continuo es­
fuerzo para que nada en lo exterior expresase el dólor que 
interiormente la devoraba. No buscaba hacerse ilusión a l ­
guna : sabia que toda esperanza de felicidad era perdida 
para ella por siempre en este mundo. Habia sido precipita­
da en pocas horas desde la cumbre de la dicha mas perfec­
ta á lo mas profundo de la mayor y mas lastimosa des ­
gracia. Lo que hacia mas horroroso este golpe, no era tan, 
solo el pensamiento de que debia renunciar forzosamente 
al ídolo de su corazón , y sí el convencimiento de que no 
podria jamás amará aquel á quien habia cedido su mano, 
Las circunstancias que acompañaron á su unión eran de 
tal naturaleza que no dejaban concebir esperanzas, que étk 

'10, . 
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otro caso distinto hubieran parecido naturales. Su enlace 
con don AUaro había sido contratado bajo la influencia de! 
terror: era un sacriticio llevado á cabo á precio de la felici­
dad de dos personas. Vendría en breve su esposo á recla­
marla , y su presencia sola despertarla en su alma ideas de 
tiranía, violencia y miseria; sin embargo, seria preciso 
manifestarle incesantemente los mas tiernos miramientos, 
la deferencia mas respetuosa ; conocía que era para ella un 
deber sagrado el de contribuir á su felicidad , prevenir sus 
menores deseos, y suplir en fin con atenciones las mas 
oportunas lo que la faltase de ternura. 

Quedó don Egas encantado del giro que tomaba este 
asunto; no veía á su hija, conforme lo había temido, su­
mergida en aquella estrepitosa'desesperación , á que crei^ 
expuestas á todas las personas de su sexo cuando se vei 
abrumadas con el peso de alguna calamidad. Admiraba su 
noble resolución ; mas no se hallaba en estado de hacer jus­
ticia á sus sentimientos , porque ignorando el ardor de su 
afecto por don Hernando, no podía apreciar la grandeza 
de su sacrificio, ni la influencia omnipotente de los princi­
pios mas puros sobre un alma noble y elevada. 

Era este profundo sentimiento del deber, el que habh 
inspirado el mutuo afecto que existía entre ella y don 
Hernando; pero don Egas merecía disculpa en no poder 
comprender una delicadeza que estaba en oposición direc­
ta con sus principios; así es que se había hecho una re­
gla invariablede llevar el escepticismo hasta el último gra­
do en órden á la constancia. 

Mientras que don Egas y Constanza volvían á su castillo, 
quedaba La ra sumergido en un éxtasis profundo : había 
visto cumplidos los mas ardientes deseos de su corazón : su 
orgullo, su resentimiento contra Castro , habían sido am­
pliamente satisfechos. En el primer momento de eferves­
cencia no había dejado á su razón el tiempo de examinar 
la peligrosa senda por la que le conducían sus pasiones; 
pero entonces que se miraban cumplidos sus votos , que ha-
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bia triunfado de su r ival , y que Constanza le pertenecía 
para siempre, se siguió una solemne pausa , una calma 
espantosa, á aquella agitación que tanto le habia trastor­
nado. A medida que la reflexión recobraba su imperio so­
bre el ánimo , principió á experimentar una especie de re­
mordimiento de las violentas medidas que adoptara para 
llegar á su objeto; los sentimientos mas nobles de su cora­
zón principiaron á tomar la ventaja , y quedó sorprendido 
de la cruel conducta que habia tenido con un rival desgra­
ciado; y ni los encantos de su desposada , ni las ilusiones 
de la grandeza , ni la brillante perspectiva que se abria 
á su vista , podían impedirle que se considerase en a!gun 
modo degradado á sus propios ojos; el sentimiento de su 
injuslicia y tirtánica conducta, indigna de su clase y ca rác­
ter, eran para él un gusano roedor que lo devoraba. 

Intentaba filosofar con su propia conciencia , pero los 
argumentos se volvían siempre contra é l : invocaba para 
paliar su conducta su antigua intimidad con Constanza , 
su proyectada unión y las pretendidas injurias que habia 
recibido de don Hernando ; pero todos sus esfuerzos eran 
inútiles, no podía engañarse á sí mismo, y bajo cualquier 
color que presen'ase sus acciones á la imaginación, aca­
baban siempre por ofrecerle el desagradable aspecto de una 
cobarde y ruin venganza. Sentía entonces con mas viveza 
el rencor que semejantes procedimientos habían debido 
inspirar á Constanza , y los obstáculos que debería superar 
antes que se borrase de su ánimo la terrible influencia de 
una primera impresión; una sola idea podía aliviar el peso 
que le oprimía , y esta era el recuerdo de las nobles cuali­
dades y virtudes de Constanza, y se apoderó ávidamente 
de este consuelo, que no era sino una débil indemnización 
del afecto que no podía esperar. 

Sin embargo el orgullo de Lara no podía sufrir largo 
tiempo las tácitas reconvenciones de su conciencia , y de­
sesperanzado de apaciguarlas , trató al menos de dar un 
nuevo cursoá sus pensamientos: y ocuparse exclusivamen-
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te en los Intereses de don Enrique , y en el cumplimiento de 
sus ambiciosas miras. La calda de don Pedro y la eleva­
ción de su rival al trono de Castilla parecían prometer la 
mas rica mies á los partidarios de este; y por consecuencia 
de sus infatigables servicios y de la señalada predilección 
con que era tratado por don Enrique, concluia natural­
mente que su parte seria inmensa y proporcionada al ar­
dor de su celo ; y estos sueños ambiciosos desterraron por 
un momento de su imaginación los lúgubres pensamientos 
que acababan de agitarle. 

Su ánimo se encontrara en e£ta disposición , cuando los 
síntomas de tumulto se manifestaron entre la plebe reuni­
da; sospechó naturalmente que la evasión de don Hernan­
do de Castro era la causa de este desórden: el misterio le 
fue explicado muyen breve, y ya hemos visto cual fue el 
resultado. La suerte del infeliz Rufino no podia excitar en 
manera alguna el interés de Lara ; este infeliz era un ob­
jeto de horror y disgusto para todos, y don Alvaro tomaba 
parte en estas prevenciones. La horrorosa muerte del za­
patero fue olvidada muy en breve , y no se tomó medi­
da alguna para castigar á los principales motores del t u ­
multo. 

Los planes de don Alvaro habían tenido hasta entonces 
un éxito superior á sus mas lisonjeras esperanzas. Toda 
aquella comarca, á excepción de Almagro, se habla declara­
do en favor de don Enrique: por todas partes nuevos reclu­
tas venían á aumentar las fuerzas del usurpador, y calculaba 
Lara con sobrada razón que bastaba un solo golpe para ter­
minar la lucha. 

A esto se dirigian todos los pensamientosde don Enrique; 
pero la prolongada resistencia de Toledo parecía ofrecer el 
mayor obstáculo al éxito de sus proyectos. No pensó pues 
mas que en reducir á aquella ciudad , y envió á sus genera -
les la órden de concentrar todas sus fuerzas y conducirlasá 
Toledo. Ninguna atención prestó á los movimientos de don 
Pedro: la disminución de su ejército , y el último descalabro. 
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que acababa de experimentar le autorizaban á ver sin i n ­
quietud sus operaciones militares , no ignorando que el 
desgraciado monarca, difícilmente hallarla apoyo en las ciu­
dades, y que quedarla reducido á mantenerse sobre la de­
fensiva. Todos sus pensamientos se concentraron sobre To­
ledo , porque reflexionaba con fundamento que si don Pedro 
lograba penetrar en aquella ciudad , la lucha se prolon­
garía necesariamente, y las esperanzas de buen éxito dis­
minuirían á proporción. Su plan de guerra reposaba mas 
bien sobre una serie de operaciones prontas y diestras, que 
sobre maniobras científicas. Apoytárase p^ra asegurar el 
acierto en aquella marcada antipatía que los castellanos 
habían concebido contra su rey , por efecto de sus cruelda­
des; y por esta razón era necesario no dejar á sus senti­
mientos el tiempo que pudiera bastar á enfriarlos. 

Hasta entonces el nuevo orden de cosas se presentaba al 
pueblo bajo el aspecto mas seductor. En don Enrique mira­
ba una égida libertadora y protectora , y no un usurpador, 
que tan solo venia á reparar los males del estado, y á hacer 
justicia á los habitantes. Beltran Duguesclin y sus aven­
tureros eran mirados como otros tantos modelos de gene­
rosidad, que solo se movían por un sentimiento de compa­
sión por los sufrimientos de una nación oprimida ; y en 
cuanto á la liga de los grandes y el clero, esta pasaba tiem­
po hacia por la protectora natural de su patria. De esta 
suerte se consideraban los asuntos bajo un punto de vista 
encantador, y era forzoso entretener la ilusión; pero esta 
podía desvanecerse de un momento á otro, pues el pueblo, 
á cuyo favor parecía haberse empeñado esta lucha , pudiera 
llegar á reconocer los negocios bajo su verdadero aspecto, y 
comprender que seria el único que nada ganaría en el cam­
bio , y hechos patentes los verdaderos motivos de los nobles 
y del clero, no se vería entonces en los aliados franceses 
mas que unos hambrientos aventureros, atraídos con la es­
peranza de un rico bolin. 

Otra idea no menos importante ocupaba constantemente 
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el ánimo de don Enrique: lemia la interposición de los ingle­
ses en favor de su hermano ; pues aunque la ingratitud de 
don Pedro Ies hubiese indignado, y que la salud del p r in ­
cipe Negro fuese una prenda casi segura de la neutralidad 
que hablan prometido observar, no podia olvidar Trasta-
mara que el duque de Lancáster era el yerno de don Pedro, 
y que los compatriotas de aquel, pudieran acaso por me­
d i c i ó n suya ser impelidos á perdonar las pasadas ofensas, 
y á prestar de nuevo una cooperación que tan eficaz habia 
sida; y si entonces la salud de Eduardo no le permitia 
mandar en persona la expedición , no faltaban en Guiena 
otros caballeros ingleses, cuya presencia en Castilla podria 
se r í an funesta á los proyectos del usurpador como lo ha­
bia sido anteriormente. 

Estos temores eran harto infundados, pues existia un 
motivo mas poderoso para impedir la intervención de Eduar­
do y de sus caballeros en aquella guerra ; y este era la so­
lemne palabra que diera el príncipe de guardarla mas r i ­
gorosa neutralidad. Pero esta garantía, la mas sagrada de to­
das para una alma noble y elevada, tenia poco peso á los 
ojos de don Enrique, quien media por su propio corazón 
la sinceridad de las protestas que se le hacían , y si llegaba 
ó persuadir á los demás acerca de la pureza de sus intencio­
nes , no podia disimularse á sí mismo, que estaba al frente 
de una causa injusta, cuyo objeto era la usurpación de la 
corona. x4provecliara diestramente un momento de turbu­
lencia para llevar á cabo la obra trazada por la ambición , y 
se habia prestado con igual acierto á los deseos de los fac­
hosos y descontentos para hacerles servir de instrumentos 
de su elevación, tan solo lisonjeando sus esperanzas. 

A pesar de lodo, una voz interior le decia, que no era 
mas que un mero instrumento entre sus manos, y esto le 
atormentaba á cada instante. Sabia que su iníluencia sobre 
los grandes rebeldes dependía no tan solo de su poder, 
como de la docilidad con que se someteria á todos sus ca­
prichos, prestándose á todos sus deseos. Había suscrito gus-
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toso á iodos aquellos arreglos y disposiciones, porque re ­
flexionaba por medio de un raciocinio muy filosófico, que 
aun cuando los grandes que le sostenían tuviesen ricas par­
les en la distribución de los despojos, no por ésto dejarla 
de ser suyo lo mas precioso de la ganancia. Este era un ob­
jeto que merecía ser tenido en consideración , y no le toca­
ba mostrarse difícil , al paso que carecía de otros recursos. 
Aun suponiendo que se bubiebe hecho don Pedro indigno 
déla corona, ¿qué pretexto podía alegar su hermano para 
reclamarla? El rey tenia hijos reconocidos solemnemente , 
y habia nombrado sus sucesores: no podía pues don E n r i ­
que hacer valer ningún derecho legitimo para pretender 
el trono; su derecho era enteramente la fuerza, y esta por 
sí sola.no podía asegurárselo, sino prestándose á estas con­
cesiones; es decir , secundando las miras ambiciosas de los 
grandes , y el desmedido orgullo del clero. Hizolo así , y 
desde entonces se volvieron incontestables sus derechos á 
la corona de Castilla, por medio de una revolución milagro­
sa. Fue reconocido por todos aquellos que tenían un interés 
en ello, y además para quitar escrúpulos, si hubiese tenido 
el capricho de admitirlos, le habia hecho el Papa Urba­
no V donación de la corona , después de haber depuesto á 
don Pedro en uso de los irrevocables poderes de la Iglesia. 
La excomunión del rey habia eximido á la nación del jura­
mento de fidelidad y de obediencia : todos los castellanos 
podían con seguridad de conciencia venir á colocarse bajo 
las banderas de don Enrique, y esto era lodo lo preciso para 
hacer su causa tan justa y sagrada como era necesario para 
sus proyectos. 

Durante este tiempo las mas activas maquinaciones se 
tramaban secretamente en Toledo para conseguir la ren­
dición de aquella ciudad; pero la adhesión de los caudi­
llos , y la integridad que distinguía á los defensores de esla 
leal población, eran un obstáculo poderoso. Tenia don E n ­
rique bastantes partidarios celosos en su recinto, pero no 
estaban bastante seguros de su iníluencia para atreverse á 
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declararse abiertamente; se veían pues obligados á ganar 
terreno gradualmente, y por decirlo as í , palmo á palmo: 
expediente muy peligroso, que les exponía á ser descubier­
tos antes que todo estuviese suficientemente maduro para 
su ejecución. Ya se habían verificado algunas reuniones 
clandestinas; pero la vigilancia del gobernador sabia hacer 
abortar todos los planes; sin embargo, á pesar de la infati­
gable actividad de don Fernando Alvarez, y de los fieles va­
sallos de don Pedro , el número de los descontentos crecía 
diariamente, y su audacia aumentaba con su número. 

Un día á la madrugada, se manifestó una agitación ex­
traordinaria en la ciudad , formáronse diferentes grupos, y 
todo parecía anunciar una crisis muy coreana. Toledo se 
hallaba ya desde algún tiempo en un estado el mas funesto; 
la sospecha , la desconfianza , reinaban por todas partes: la 
misma calle, las propias, cosas contenían personas adictas 
á diferentes partidos : las relaciones de sociedad se halla­
ban interrumpidas, y se miraban deshechos los vínculos de 
amistad y parentesco. Ya no había actividad ni energía en­
tre los habitantes : una especie de letargo parecía paralizar­
los , y esta era la apatía del terror; los sitios de diversión 
pública estaban desiertos, y cada cual ejercía la mayor v i ­
gilancia sobre sus palabras y acciones. En aquel momento 
el movimiento y la agitación general tenían algo de espan­
toso por su contraste; cuando de repente las campanas de 
la catedral llamaron á los habitantes á las armas, y un r u -
meroso concurso de descontentos se dirigía hécia las puertas 
de la ciudad para franquear el paso á los sitiadores. 

El tumulto se hizo horroroso , los pelotones se aumenta­
ron mas y mas , y por todas partes se levantaban gritos los 
mas discordes. No se dejó intimidar el gobernador por es­
tos síntomas alarmantes de insubordinación ; en vez de ce­
der á estas vociferaciones multiplicadas que le ordenaban 
se rindiese , ocupóse al contrarío en reprimir los efectos de 
la independencia popular. Poniéndose al frente de una tro­
pa fiel y decidida , corrió en persecución de los traidores, y 
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llegó aun á tiempo de impedir sus pérfidos designios; y 
después oe una corla escaramuza, en que muchos de los 
amotinados perdieron la vida , viendo los oíros la vigorosa 
t inesperada resistencia que encontraron , fueron cediendo 
por grados , y acabaron por dispersarse totalmente. En po­
cas horas se halló restablecida la tranquilidad pública , y el 
gobernador tomó eficaces medidas para que semejantes a l ­
borotos no volviesen á verificarse en lo sucesivo. 

X l l l . 

l i a d e r r o t a . 

El mal éxito del golpe de mano que don Emique habia 
intentado para apoderarse de Toledo ¡e causó la mas cruel 
ansiedad ; no habia creido á aquella ciudad tan adicta á la 
causa del rey, y se habia engañado también en cuanto á la 
influencia que ejercían en ella sus partidarios. Inquieto y 
sin resolución , no sabia si le convenia confiar el sitio á uno 
d e s ú s principales capitanes, ó continuar dirigiéndolo por 
sí mismo; y experimentaba un deseo irresistible de dar 
una batalla decisiva, porque la lentitud de un bloqueo no 
se avenía con la impetuosidad de sus sentimientos. Don 
Bernal y otros de sus capitanes eran de parecer que se 
cotilinuase el sitio, no dudando que el cuerpo de ejército 
que mandaba don Alvaro de Lara era bastante considera­
ble para contener á don Pedro y proteger á Toledo. Pero 
algunos días después se supo que el rey adelantaba á mar­
chas forzadas, y ya no pudo resistir mas don Enrique al 
deseo de presentarle la batalla. 

Comunicó á los jefes su resolución , y habiendo confiado 
la dirección del sitio á don Gómez Manrique, arzobispo de 
Toledo, marchó con lo mas escogido de sus tropas, para 
salir al encutnlro de su rival. Al llegar á Orgaz, villa s¡~ 
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tuada á cinco leguas de Toledo, se unió á don Enrique 
Beltran Duguesclin al frente de setecientos franceses, to­
dos valientes, acostumbrados á las fatigas de la guerra y 
muy nombrados por sus esclarecidas hazañas. Pero des­
pués don Pedro Nuñiz, maestre de Santiago, y otros m u ­
chos grandes seguidos de buenos guerreros, hicieron tam­
bién su entrada en Orgaz. 

Recibió don Enrique á sus amigos con la mayor cordia­
lidad: reiteró todas las promesaá que habia hecho ante­
riormente, y en virtud de las cuales debia ser puesto en 
posesión de la corona de Castilla ; y en una junta celebrada 
en Orgaz concibió don Enrique esperanzas del éxito de la 
empresa, al observar el ánimo y resolución manifestada 
por sus aliados. Los castellanos se abrogaban el título de l i ­
bertadores de su patria; mientras que los extranjeros sus 
amigos, no eran menos hábiles en encontrar títulos hon­
rosos para designar su cooperación á una rebeldía tan ma­
nifiesta. 

Manifestaron los habitantes de Orgaz el mas vivo regoci­
jo con la noticia de la próxima coronación de don Enr i ­
que, pues un cambio político, sea cual fuere , encuentra 
siempre partidarios; pero su número es mucho mayor 
cuando en este cambio no se divisan mas que resultados 
felices, sin mezcla de aquellos sacrificios á cuyo precio 
suele adquirirse la felicidad pública. El pueblo general­
mente no veia en el advenimiento de don Enrique al trono 
mas que una ganancia segura ; porque iba á ser gobernado 
en lo sucesivo por un hombre que sin contradicción tenia 
el carácter mas apacible y humano. Además de esto, el 
cambio deseado parecía deber efectuarse sin gravamen a l ­
guno , sin reflexionar que los nobles ambiciosos, y los áv i ­
dos extranjeros se harían pagar exactamente sus servi­
cios; pues como la guerra se atribuía únicamente á mot i ­
vos enteramente patrióticos, era natural suponer que el 
reconocimienlo público seria mirado como suficiente re­
compensa. 
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Durante esle tiempo, habiendo dejado don Pedro en Car-

mona á sus dos hijos don Sancho y don Diego, y reunido 
todas sus fuerzas, se habia puesto en camino con dirección 
á Toledo. Ningún desaliento se demostraba en é l , y muy 
al contrario sus ojos expresivos se veian animados por la 
esperanza. Las sensaciones de don Hernando eran bien d i ­
ferentes : durante la marcha guardó un profundo silencio, 
y á pesar de los esfuerzos del rey, no pudo este arrancarle 
otras palabras que las de un respetuoso asentimiento á 
cuanto decia; y harto reconocia el Castellano el mal e s p í ­
ri tu que reinaba en todo el reino. En todas las poblaciones, 
ya grandes ya reducidas, por donde pasaban, observaba 
Castro los mismos signos de apatía é inquietud ; ninguna 
aclamación saludaba al rey cuando atravesaba las silencio­
sas calles: sus habitantes fijaban vagas é indiferentes m i ­
radas sobre el reducido ejército realista ; mas no manifes­
taban al verlo la menor señal de placer ni de interés. En 
las aldeas los rústicos labradores temían comprometerse: 
ocultábanse cuidadosamente á la proximidad del rey, y 
las calles desiertas presentaban la triste imagen de sus sen­
timientos. Solo se veian en una ú otra parte algunos n i ­
ños cubiertos de andrajos que lo miraban con la boca 
abierta, ó alguna curiosa mujer que con precaución entre­
abría su puerta mal ajustada para espiar el paso del peque­
ño ejército. 

Todo parecía sumergido en el silencio del sepulcro ; pe­
ro don Pedro siempre intrépido, veía estos testimonios de 
indiferencia sin dejar conocer la menor inquietud. Con­
fiando en su propia energía y en los recursos que le ofrecía 
su esfuerzo , solo pensaba en su superioridad en el campo 
áe batalla , y miraba con desprecio los síntomas de descon­
tento popular. 

— ¡ Por Santiago ! Hernando amigo , dijo al fin , vuestro 
silencio principia á ser molesto: me imaginaba que teníais 
mas filosofía; desde que habéis perdido á vuestra amada 
Constanza no os conozco en manera alguna. Vos, á quien 
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he mirado siempre como el modelo de los cabalíeios caste­
llanos, ¿ habréis renunciado á continuar mereciendo este tí­
tulo honroso? 

— Me hacéis , señor , una injuria, contesto Hernando : 
mis pensamientos no tan solo se refieren á mí, como ima­
gináis; aunque la pérdida que he hecho sea de tal natura­
leza que no pueda borrarse de mi memoria, no me dejo 
dominar tanto de una debilidad indigna de un hombre, no ; 
y espero que mi rey no pondrá en duda mi veracidad , si 
le aseguro que el cuidado de su propia seguridad es tan 
solo el objeto de mis meditaciones. 

— A fe mia , Hernando, seria una verdadera herejía 
dudar de vuestra experimentada fidelidad, mas me parece 
que pudierais tener mayor imperio sobre vos mismo para 
no debilitar con vuestras tristes miradas la viveza de mis 
esperanzas; pues á pesar de todo, no veo un motivo para 
considerar que mi causa sea mas desesperada que lo era 
hace algunos días. ¿Que dc-cís sobre esto, Men de Sana-
bria? 

— Señor, respondió este, no intentaré engañar á V. M. 
acerca de la positiva situación de los negocios: las actuales 
disposiciones están evidentemente contra nosotros; sin 
embargo, no debemos desesperar enteramente del suceso. 

— ¡No, por Santiago! exclamó el rey con acaloramien­
to, y al menos no desesperaré hasta que vea al usurpador 
sentado sobre mi trono, y jamás permitiré que mi cora­
zón se muestre lastimado con tan detestable vista. ¿Qué 
es lo que puedo temer? ¿la muerte? Nada tiene para mí 
de espantosa: me he acostumbrado á esperarla con se­
renidad , y me sorprende que uno de mis leales vasallos 
no haya pensado en asesinarme para asegurar en su favor 
la benevolencia de Trastamara. El objeto de mis deseos es 
al presente una batalla... sí ... porque allí podría verlo 
cara á cara , si no lo protege todo el poder del infierno , y 
don Pedro de Castilla podría aun volver á ser lo que era. 

Las sombras do la larde se iban haciendo densas, y un 



LA DERROTA. 1 85 
solemne silencio reinaba en todo el contorno , cuyo as­
pecto sereno y tranquilo no presagiaba los sangrientos he­
chos ele armas que debían hacer célebre aquel paraje para 
siempre. Se observaba á lo lejos la villa de Montiel envuel­
ta en los vapores nocturnos, y su gótico y lúgubre castillo 
estaba aun alumbrado por los últimos rayos del sol en su 
ocaso. A esta vista dijo don Pedro á sus amigos: 

— Para todo acontecimiento, he aquí una buena plaza 
de refugio; la villa está bien fortificada, y este castillo es 
célebre por su fortaleza y antigüedad ; también es célebre, 
añadió sonriéndose, por las espantosas tradiciones que al • 
gunas viejas visionarias han imaginado acerca de sus tor­
reones y homenajes. 

Pimiento, que estaba inmediato, no perdió una palabra 
de lo que se hablaba, y su porte grave y severo parecia una 
tácita reconvención de la dislocada ligereza de don Pedro. 
Nadie mejor que el anciano escudero conocía las tradicio­
nes que existían acerca de este espantoso castillo, los ter­
ribles recuerdos que presentaba , el misterio de sus edifi­
cios , y el triste horror de una predicción que se conserva­
ba acerca de este temido edificio. En efecto , este castillo 
habla sido favorecido con una parte masque regular de 
las tenebrosas aventuras, y terrores supersticiosos que se 
prodigan siempre á los castillos y fortalezas; y su reputa­
ción no justificaba la ligereza del rey, ni la sonrisa de 
desprecio que animara su fisonomía al hablar de un sitio 
tan formidable. 

La noche había cerrado del todo, y el rey abandonó la 
idea de entrar en Montiel antes de la siguiente mañana. Co­
mo no temia peligro alguno inmediato, y que las tropas es­
taban rendidas de fatiga por efecto de las marchas forzadas 
que habían hecho, resolvió don Pedro detenerse para pasar 
la noche en una pequeña aldea cerca de aquella población. 
Durante este tiempo, informado don Enrique exactamente 
de los menores movimientos de su r iva l , hacia extraordi­
naria diligencia para sorprenderlo; marchó toda la noche, 
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y al amanecer reconoció al enemigo que estaba muy ageno 
de temerlo tan inmediato. A la primera señal de alarma apo­
deróse de los soldados de don Pedro un terror pánico; 
principiaron algunos á sospechar que se Ies había vendido, 
y los mas alarmantes rumores circularon en ei campamen­
to; y hasta llegaron algunos oficiales á Injuriará los habi­
tantes de Montiel con la sospecha de considerarlos capaces 
de esta perfidia, y Pimiento dió rienda suelta á sus reflexio­
nes sobre la perniciosa influencia de este Castillo de mal 
agüero. 

Las consecuencias de estos rumores fueron fatales á don 
Pedro; porque luego que Hernando, Men de Sanabria y 
domas capitanes pasaron revista á sus tropas, encontraron 
que habia desertado por lo menos una cuarta parte; pero 
lejos de dejarse abatir don Pedro por esta triste defección , 
se apresuró á dar las órdenes necesarias para atacar al ene­
migo. Montado sobre su excelente caballo de batalla, y no 
llevando otra señal de distinción que una rica banda que 
sostenía su pesado acero, caracoleaba ligeramente recor­
riendo las filas de sus fieles amigos, y una sonrisa de satis­
facción animaba su expresiva fisonomía. 

¡Alabado sea Dios! exclamó con energía; ha llegado al 
fin el momento que esperaba con todos los deseos mas ín­
timos de mi corazón; este dia pondrá un término á mis te­
mores y esperanzas. Avancemos castellanos, en nombre de 
Dios y de la justicia. 

El pequeño ejército se puso entonces en marcha con bas­
tante buen órden para salir al encuentro al enemigo; pero 
era sin entusiasmo ni esperanza de vencer. El mas valien­
te de los caballeros castellanos guardaba un triste silencio , 
y el sonido de los clarines se parecía al clamoreo de la 
muerte, mas bien que al presagio de la victoria. 

Las tropas de don Pedro se adelantaron lentamente y con 
silencio; consistían principalmente en caballería, y el soni­
do retumbante de los pasos de los caballos era hueco, y 
parecía de siniestro presagio á los soldados tímidos y su-
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porstíciosos. Reunió el Castellano toda su energía para sos­
tener el triste espectáculo que aguardaba. Sus melancólicas 
facciones brillaban con un fuego obscuro, y la triste sonri­
sa que le era natural no habia desaparecido enteramente. 
Cuando fijaba su vista en e! enemigo, obscurecía una es­
pantosa nube el porvenir ; porque desgraciadamente no po­
día disimularse las pocas esperanzas que habia de pelear 
con ventaja con un ejército tan poderoso. No solo eran mu­
cho mas numerosas las tropas de don Enrique, sí queso 
consideraban también seguras de la victoria , y la presen­
cia del famoso Duguesclin y de sus valientes caballeros 
bastaba para hacer nacer el temor en el ánimo de sus ad­
versarios. 

Don Enrique y su ejército avanzaban hacia el combale 
asistidos de sentimientos bien distintos. La impaciencia de 
llegar á las manos se leia en todos los semblantes, y con 
gran trabajo reprimían los jefes la impetuosidad desús sol­
dados. El valiente Duguesclin marchaba al frente de las tro­
pas, rodeado de sus principales caballeros: uno de ellos 
llevaba una bandera con las armas de Borbon, porque la 
muerte de la reina Blanca era el pretexto de la interven­
ción de los franceses en favor de don Enrique. Montado es­
te príncipe en un caballo blanco como la nieve, cubierto 
de una resplandeciente armadura , y de una profusión de 
adornos de toda especie , se adelantó bien presto al frente 
del ejército, al que arengó con la mayor energía. Recordó á 
sus tropas los crímenes de don Pedro, y el sagrado deber 
que les llamaba á derribarlo del trono para prevenir una 
efusión de sangre. Este discurso fue recibido con entusias­
mo: el pendón de Castilla se desplegó; y don Pero López 
de Ayala que lo llevaba, y fue después historiador de esta 
época, se presentó delante de don Enrique, y prestó de 
nuevo juramento de mantenerse fiel á esta sagrada prenda. 
Pero el mismo estandarte flotaba también entre las filas 
enemigas , y no pudo don Pedro dejar de sonreírse irónica­
mente, diciendo á don Diego González , á quien se hallaba 
confiado 
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— A fe mia, señor don Diego, no parece sino que soy yo 

un usurpador. Tened cuidado con vuestro pendón , porque 
tiene un hermano entre los enemigos, que aunque no sea 
legítimo, nada importa para el tiempo que corre. 

Poco después se empeñó el combate, y el primer choque 
fue terrible, puesBeltran Duguesclin con una fuerza y va­
lor sorprendente, sembraba en torno suyo el terror y la 
muerte. Mostrábase seguro de la victoria, y no cesaba de 
animará sus caballeros exhortándoles á añadir nuevos lau­
reles á los que ya los ilustraban, pero era necesario el estí­
mulo. Sus terribles golpes se multiplicaban con una rapi­
dez espantosa, y muy en breve pusieron en derrota á los 
moros que formaban el ala izquierda; y al valiente desta­
camento mandado por don Men de Sanabria. El centro del 
ejército á las órdenes de don Pedro, sostuvo el choque con 
firmeza y extraordinaria intrepidez; pero al ver la derrota 
de sus compañeros se debilitó mucho el ánimo de los sol­
dados , que principiaron á aflojar. En vano se esforzó el 
rey en reanimar sus espíritus abatidos, ya con promesas , 
ya con amenazas: todo fue inút i l , pues llegaron finalmen­
te á volver las espaldas. 

En esta desesperada sitaacion , entregado don Pedro á un 
frenético furor, buscaba á su rival con penetrantes mira-
í!a?. Miraba perdida la batalla , y perdida sin recurso algu­
no; y el consuelo único que le quedaba era la esperanza 
de llegará las manos con su aborrecido adversario; pero 
en medio de la confusión que reinaba en el campo de bata­
lla , su proyecto no era fácil de ejecutar. Exhalaba su enco­
no con impotentes exclamaciones, mientras que el corto 
número de castellanos que peleaban aun por su causa se 
esforzaban , aunque en vano, en oponerse al torrente que 
se precipitaba sobre ellos por todas partes. 

Mientras tanto don Hernando de Castro, que mandaba el 
ala derecha , y que hasta entonces había conseguido no per­
der ni una pulgada de terreno, observó un cuerpo de caba­
llería que no había tomado parle en la acción , y que inten-
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taba colocarse entre los combatienles y Montie!, á fin de 
cortar la retirada á don Pedro. Previó inmediatamente el 
Castellano el fatal resultado de esta maniobra; si no se l o ­
graba frustrarla era inevitable la pérdida del rey , porque 
Hernando no esperaba ya la victoria , y su única esperanza 
se fijaba en el asilo que pudiera ofrecerle la ciudad vecina. 
Tan pronto como el pensamiento, confió el mando de su 
puesto á don Men de Sanabria, y seguido de un corto nú­
mero de valientes, se dejó caer impetuosamente sobre la 
caballería interpuesta, que recibió el ataque con firmeza. 

— ¡Avancémos, valientes castellanos ! ¡avancémos! ex­
clamó con voz sonora. En nombre de Dios y de nuestro 
rey, redoblad vuestros esfuerzos : se trata de salvar la vida 
de nuestro soberano, sed fieles á vuestros juramentos. 

La refriega fue terrible, hendían las espadas á los cascos 
mas duros, y las pesadas hachas de armas retumbaban con 
espantoso ruido al caer sobre las armaduras. Los comba­
tientes eran dignos unos de otros , y este empeño parcial se 
prolongaba mas tiempo del que era de creer, á vista del 
corto número de soldados que contaban ambos partidos; 
pero los nobles castellanos, guiados por Castro, y animados 
por la idea de que de ellos solos dependía la única esperan­
za de salvación que quedaba al rey , hicieron prodigios de 
valor, y consiguieron derrotar á sus adversarios. Habia 
perdido don Hernando en la pelea á muchos de sus valien­
tes compañeros ; pero los que le quedaban eran muy supe­
riores en número á los gineles que aun se batian. Muy en 
brev^ el paso tan solo quedó disputado por tres ó cuatro 
campeones; pero estos hombres resueltos y adictos, no pu­
dieron resistir á la lluvia de golpes que les estrechaba por 
todas parles; sucumbieron al fin, después de un combate 
de corta duración, á excepción de uno solo, cuya brillante 
armadura y porte distinguido designaban como el caudillo 
de aquel destacamento. Hernando vió todas las espadas d i ­
rigidas contra este valiente caballero , y movido de compa­
sión, exclamó: — Deteneos, valientes amigos, conservadle 

II. 
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la vida, y dejadlo partir.... su animosa resolución bien 
merece una recompensa. 

Era ya tarde: el caballero cayó mortalmente herido, y 
viéndolo en esta disposición se apartaron los castellanos pa­
ra dejarle retirar; mas no manifestó querer aprovecharse 
de la libertad que se le ofrecía. Acercóse don Hernando á 
é l , sorprendido de su demora. 

— Rendios, noble caballero, le dijo, pues bien habéis 
dado pruebas de ser digno de este titulo. Rendios en nom­
bre del rey. 

— ¡ Rendirme yo ! respondió el herido con energía; ¡ ren­
dirme! ¡ y en nombre del tirano!... No, jamás tan vergon­
zoso borrón manchará la memoria de don Alvaro de Lara. 

— ¡Don Alvaro de Lara! repitió el Castellano sorprendi­
do; ¿eres tú realmente Lara , el favorito de don Enrique? 

— Jamás negaré mi nombre, respondió severamente 
don Alvaro. 

Habíase desprendido su casco , y la herida parecía mor­
tal ; las sombras de la muerte obscurecían ya sus ojos, y la 
cólera que por un momento diera color á sus mejillas, ha­
bía dejado paso á una lívida palidez. 

Contempló el Castellano un corto rato en silencio á su 
rival aniquilado, y una súbita revolución se obró en to­
da su existencia. Un generoso sentimiento de compasión 
conmovió su espíri tu, y solo con extremecimiento podía 
dirigir sus miradas hácia el moribundo don Alvaro. Al ver 
satisfecha su venganza sin la menor participación suya , los 
elevados sentimientos de don Hernando volvieron á lomar 
el ascendiente que tenían sobre su ánimo; y los últimos 
agravios de Lara se desvanecieron ante el tierno recuerdo 
de la amistad que uniera sus primeros años. No veia ya en 
él á un rival aborrecido, sino á un amigo espirante ; y don 
Alvaro al propio tiempo parecía leer en el corazón de Cas­
tro. Habiéndose reanimado por un momento, volvió á 
abrir lánguidamente los ojos, y los fijó sobre su antiguo 
amigo; apoderáronse de él mas pacíficos sentimientos, y 
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con voz apagada é interrumpida dijo á don Hernando: 
— ¡Hernando!. . . ¡amigo mió! . . . os he ultrajado; pero 

seque sois bastante generoso para perdonar á Lara.... á 
Lara , vuestro antiguo amigo. La mano de la muerte arran­
ca el velo fatal con que las pasiones cubrían nuestra vista, 
y mis últimas palabras invocan las bendiciones del cielo 
sobre Hernando de Castro. ¡Oh! ¡amigo mió! ¡ acercaos á 
m í , dadme vuestra mano en señal de reconciliación, y sea 
mi muerte la expiación de los agravios que os he hecho ! 

Vivamente conmovido estaba el Castellano: se partia su 
corazón de dolor, y nobles lágrimas bañaron sus ojos; ar­
rodillóse junto al herido, y estrechó su desfallecida mano 
entre las suyas. Cuantos le rodeaban tomaron parte en su 
emoción ; pero en breve se distrajeron de tan triste espec­
táculo con las victoriosas aclamaciones que daban sus ene­
migos. Los gritos de « viva don Enrique » se dejaban oir 
por todas parles, y una música militar acompañaba los. 
acentos de triunfo y algazara. Numerosos destacamentos se 
apresuraban á buscar un asilo en Montiel: la derrota era 
completa ; algunos fugitivos esparcían el rumor de la muer­
te de don Pedro, asegurando que habia caido herrdo por la 
mano de su r ivai ; otros decían que era Beltran Duguesclin 
quien le habia dado el golpe mortal. 

En medio del desórden y confusión general, el corazón 
de Castro se hallaba dividido entre el interés que experi­
mentaba por su moribundo amigo, y el deber que le orde­
naba volar, si aun habia tiempo, al socorro de su rey. 

— ¡ O h , Hernando! salvaos y dejadme, le dijo Lara; 
vuestros enemigos llegarán en breve hasta aquí, y no ha­
brá perdón para vos. 

— ¡No temo, Alvaro, la muerte! ¿qué puedo temer ni 
esperar al presente? Mis desgracias no son susceptibles de 
aumento ; sin embargo, me ordena mi deber que os deje, y 
esta idea me despedaza el corazón. 

— Obedeced, Hernando, á la voz del deber; en breve 
seré socorrido por mis compañeros que se adelantan á este 
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sitio, y espero vivir bastante para reparar al menos los 
agravios que os he causado. 

El Castellano con el auxilio de su tropa , colocó á don A l ­
varo sobre un caballo, encomendándole á dos de sus mas 
fieles soldados para que no le dejasen basta confiarlo á los 
cuidados de sus triunfantes compañeros. 

— ¡ Bendígaos el cielo por tanta bondad , Hernando! le 
dijo Laracon emoción. ¡Ya no volverémos á vernos en este 
inundo! ¡Adiós, mi buen amigo! ¡no maldigáis mi me­
moria!... 

Hallábase el Castellano harto conmovido para poder con­
testar: su alma estaba á la merced de mil penosas sensa­
ciones, y ios gritos triunfantes que llegaban hasta aquel 
sitio retumbaban en su oido como el eco de la muerte; la 
confusión había llegado á su colmo , y habiendo pasado un 
caballero por su inmediación, que corria á rienda suelta^ 
le gritó don Hernando que §e detuviese. 

— ¿Dónde se halla el rey? le preguntó con viveza. 
— ¡Ha muerto! respondió el caballero; y al presente, 

señor , solo nos queda pensaren nuestra seguridad, pues 
don Enrique queda ya dueño de Castilla. 

— No, no, exclamó vivamente Castro; los verdaderos 
castellanos volverán á tomar las armas para sostener los 
derechos del legítimo heredero del trono. 

Poco después pasó un destacamento de caballería que 
efectuaba su retirada en buen órden, y no fue sin un t r i s ­
te placer que reconoció don Hernando al valiente don Men 
de Sanabria, rodeado de un corto número de sus caballeros 
que habían sobrevivido á la batalla. 

Una de las mas vivas sensaciones de que sea susceptible 
el corazón humano , es aquella que siente cuando en el se­
no de los infortunios y peligros, vuelve á encontrar amigos 
leales y nobles. El Castellano y don Men lo experimenta­
ron : un rayo de felicidad penetró en su alma al volverse á 
ver sanos y salvos en medio de esta horrible escena d^ de­
solación. Don Hernando se informó de nuevo acerca de la 
suerte del rey. 
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— ¡Ay, señor! contestó Sanabria , el rumor general es 
de que ha muerto. Tan luego como reconoció que la bata­
lla se había perdido, precipitóse como un desesperado en 
medio de los enemigos para buscar á don Enrique. En va­
no intentamos seguirle, pues la superioridad del número 
de nuestros enemigos, triunfó de todos los esfuerzos , y no 
queda duda que habrá sucumbido. 

— Sin embargo, dijo don Hernando con agitación, no 
tenemos prueba alguna de su muerte: acaso vive aun, y 
si fuese así debemos intentarlo todo para salvarlo. Venid , 
amigos míos , podrán muy bien acusarnos de locura, mas 
no debemos despreciar la menor esperanza favorable. ¿Qué 
tenemos que temer al presente? Si el rey ha muerto efec­
tivamente , y que la corona de Castilla haya caido al fin en 
manos del usurpador, una muerte honrosa es el único re­
curso que nos queda. 

Dichas estas palabras apretó las espuelas al caballo, y sus 
compañeros imitaron su ejemplo, reparando en breveá dos 
caballeros que eran perseguidos muy de cerca por tropas 
enemigas. Asi como se acercaban los fugitivos distinguió 
don Hernando con sorpresa que uno de los dos llevaba la 
bandera de Castilla : era don Diego González, uno de los 
mas zelosos partidarios del rey; pero la admiración de Cas­
tro se acrecentó mucho mas, cuando en el otro caballero, 
que parecía casi exhausto de cansancio , reconoció al mismo 
don Pedro, y en el propio instante arrojó un grito de a l ­
borozo , diciendo: 

— ¡Castilla por don Pedro! y esta exclamación fue repe­
tida unánimente por toda aquella pequeña tropa. 

— ¡Amigos! ¡mis queridos amigos! dijo el rey con voz 
debilitada : gracias al cielo, aun vivo; la batalla esta perdi-
dida,'estoy vencido ; pero no sometido. 

Detuviéronse entonces para disponerse á sostener el ata­
que del partido enemigo; era compuesto de franceses man­
dados por De-Villaines. El combate fue sangriento : anima­
dos los castellanos por la presencia del rey que acababan 
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de salvar, peleaban corno desesperados y desbarataron á sus 
adversarios; mas se vieron obligados á ceder á la superiori­
dad del número de enemigos que venian de todas parles al 
socorro de los franceses. 

— Señor, dijo don Hernando al rey, que se batia con f u ­
ria : el valor nada puede contra el n ú m e r o ; retirémonos á 
Montiel, y conservad vuestros dias para aprovechar espe­
ranzas mas felices que el porvenir puede reservarnos. 

Se apresuraron pues á tomar el camino de Montiel; pero 
la mayor parte de los valientes caballeros que habian sobre­
vivido á esta escaramuza se quedaron atrás para contener 
al enemigo, y dar al rey el tiempo suficiente para llegar á la 
población. 

— ¡Por san Diorwsio ! exclamó De-Villaines , nos escapa 
el tirano , y nuestra obra queda incompleta ; todo el tiempo 
que se le dejará existir , no podrémos tener coo'Janza de una 
perfecta tranquilidad. Caigamos, señores , sobre los traido­
res que protegen su fuga , y sea la muerte el precio de su 
locura! 

Los fieles castellanos se dejaron malar uno después de 
otro , y un corto número fue hecho prisionero ; pero habian 
salvado á su rey. Después de un combale desesperado, que 
duró por espacio de una hora , se vió don Pedro al abrigo 
de los muros de Montiel; pero reconoció con un dolor muy 
vivo, que todas sus tropas quedaban reducidas á doce gine-
les: sus restantes defensores habian sido muertos, prisio­
neros ó dispersados. Los fugitivos contuvieron su marcha, 
viendo que estaban al abrigo de toda persecución. Se ha­
llaba el rey en la situación mas deplorable: habia recibido 
dos ligeras heridas, que unidasá la fatiga le habian reduci­
do á la mayor debilidad; estaba cubierto de sangre y pol­
vo, sus facciones eran pálidas y esquivas, y á pesar de la 
valentía de su ánimo y natural energía, parecía, por decirlo 
así, abrumado bajo el peso de este último golpe. 

Conservaba aun sin embargo aquella dignidad severa que 
nunca lo había abandonado aun en los mas crueles momen 
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tos. Extenuado por el cansancio y la pérdida de su sangre, 
entró con sus fieles compañeros en la ciudad de Monliel; 
pero encontraron poco interés en el corazón de sus habi -
tantes; y el silencio de siniestro presagio con que lo reci­
bieron , anunciaba harto bien la ojeriza con que era mira­
do el rey vencido. Cuantos le veian pasar con su reducida 
escolta parecían heridos de terror: temian la cólera de don 
Enrique, cuya elévacion al trono después de una victoria 
tan decisiva era mirada como constante aun por los mas in ­
crédulos. Deteníanse los transeúntes para ver á los fugitivos 
con ademan de indiferencia ; pero ninguno parecia dispues­
to á ofrecerle el menor auxilio. Creyendo don Hernando que 
excitarla su entusiasmo , exclamó con calor: 

— ¡ Castellanos !'¡ heaquí á vuestro rey! ¡aun vive, y con 
la ayuda de sus fieles vasallos muy en breve volverá á con­
quistar su trono! 

— j Viva don Pedro! exclamaron también Men de Sana-
bria y sus compañeros; pero estas voces no encontraron eco 
en el corazón de los habitantes de Monliel, y un triste si­
lencio fue la única respuesta que obtuvieron. El rey arrojó 
entonces en torno suyo una mirada de desprecio. 

— ¡Miserables! murmuró indignado: cada uno de ellos 
quisiera llevar al usurpador mi cabeza en holocausto! Se­
ñores , pasemos al castillo, y veamos si su gobernador se 
encontrará tan bien dispuesto como estos ingratos. 

— Señor , respondió Men de Sanabria , el gobernador es 
un digno castellano , y amigo mió. No negará, es bien cier­
to, un asilo al desgraciado rey de Castilla. 

— Al castillo pues, dijo don Pedro con tono decidido. 
Dirigiéronse todos hácia aquella parte; pero habia entre 

la tropa un modesto escudero que no cesaba de santiguarse, 
manifestando el mayor temor. Era Pimiento, quien según 
lo hemos dicho ya , tenia la cabeza llena de historias y le­
yendas espantosas relativas al castillo de Montiel. El respe­
to le impidió sin embargo hacer la menor observación, y 
siguió á los caballeros , aunque sus melancólicas miradas 
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probasen que su corazón estaba muy lejos de aprobar aque­
lla medida. 

XIV. 

E l castillo. 

El famoso castillo de Montiel estaba apoyado sobre un pe­
ñasco de figura cónica que se elevaba en medio de una l l a ­
nura á seis leguas de Toledo. La naturaleza había hecho de 
él una plaza fuerte, y el arle añadiera todo lo que pedia 
hacer una fortaleza inexpugnable. Tan solo era accesible 
por un sendero estrecho , tortuoso y escarpado , practica­
do de tal suerte, que de todos los puntos del castillo podian 
observarse á cuantos lo transitaban. Por las demás partes 
hallándose cortada la roca perpendicularmente, era por lo 
mismo inaccesible , y por consecuencia imposible ganar el 
castillo sino por el pequeño sendero. Estaba esta fortaleza 
tan bien situada que una constante tradición aseguraba que 
nunca habia sido rendida. Poseia además la ventaja de te­
ner dentro de sus muros un manantial de agua superior , 
y vastos almacenes; al paso que por todas las troneras abier­
tas en sus muros se podia arrojar una lluvia de flechas so­
bre losenemigos que intentasen sitiarlo. Al temor que ins­
piraba la fuerza y la antigüedad del castillo se mezclaba 
un sentimiento de superstición causado por las historias y 
predicciones que habia producido. A poca distancia se ele­
vaba la torre de la Estrella, acerca de la que el famoso 
mágico Merlin habia pronunciado predicciones tan espan­
tosas. Se aseguraba que un caballero habia sido asesinado 
en un subterráneo de aquella torre, y que un gemido la­
mentable se hacia oirá media noche en la víspera de algún 
acontecimiento memorable , y todas las veces que u n extran­
jero pedia ser admitido en el castillo. 
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Don Pedro y su pequeña escolta , pensando entonces muy 
poco en Merlin , ni en el caballero asesinado , se adelanta­
ron hácia aquellos temibles sitios con un paso tan rápido co­
mo lo permitía el estado de extenuación en quese encontra­
ban ; pero al llegar cerca de las murallas vieron que la guar­
nición habia tomado un actitud hostil. Ninguna bandera 
flotaba en el castillo á excepción de la del gobernador, y por 
lo mismo presintió el rey queesle últimoasilo le seria rehu­
sado. Volvióse hácia sus amigos, y les dijo sonriéndose amar­
gamente : 

— Y bien, señores, después de esta última prueba de 
traición de parte de don Tello Ramírez, ¿qué podemos es­
perar? ¿Adónde dirigirémos nuestros pasos? 

Los castellanos guardaron un triste silencio. Don Her­
nando dirigió una mirada hácia su espalda , y descubrió al 
tartamudo de Villaines que se acercaba á Montiel á galope 
al frente de su compañía. El mal espíritu que evidentemen­
te reinaba entre ¿los habitantes era suficiente para excitar 
alarmas, y así temblaba á vista de la suerte inevitable que 
amenazaba al rey si don Tello Ramírez le cerraba las puer­
tas de la fortaleza. En esta extremidad, don Men de Sanabria 
hizo brillar á sus ojos un rayo de esperanza. 

— Nobles caballeros, dijo, no tenemos aun razón para 
desconfiar de los sentimientos de mi amigo don Tello Ramí­
rez. La situación tempestuosa de los negocios justifica bas­
tante las precauciones que ha tomado para defenderse, y si 
no vemos flotar bandera alguna sobre los torreones, es un 
exceso de prudencia de siniestro presagio. 

Adelantóse entonces hácia las murallas del castillo, y p i ­
dió hablar al gobernador. Don Tello no se hizo esperar, y 
preguntó á don Men lo que él y sus compañeros deseaban. 

— Por el honor de vuestra casa , señor don Tello Rami-
mirez,no rehuséis un asilo á unos nobles y desgraciados 
caballeros. El rey de Castilla proscrito y fugitivo reclama 
de vos la hospitalidad ; sus pérfidos é implacables enemigos 
le persiguen. ¿Dejaréis acaso de escuchar la voz del deber, 
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que os grita que ofrezcáis un asilo á vuestro legítimo so­
berano? ¿ ó lo veréis desde lo alto de vu3stros muros caer 
víctima de sus vasallos rebeldes? 

Don Tello , aunque noble, no había tomado parte alguna 
en los disturbios que desolaban á Castilla. Debilitado pol­
la edad y vuelto triste y melancólico por efecto de violen­
tos pesaresque había experimentado en su juventud, lleva­
ba una vida retirada en el castillo que habían habitado sus 
ascendientes, teniendo apenas algunas raras comunicacio­
nes con los señores de aquella comarca ; pero sin mezclarse 
en intriga alguna política ; por lo mismo , no era enemigo de 
don Pedro aunque no se hubiese reunido á sus defensores. 
El aparato militar que habia desplegado al ver gente arma­
da que se acercaba á su morada, no era el resultado de la 
rebel ión, ni falta de hospitalidad; sino únicamente una 
medida de precaución contra la insaciable ambición de los 
nobles. En aquellos tiempos desgraciados, buscaban con­
tinuamente los señores feudales pretextos para invadir las 
propiedades de sus vecinos. La admirable situación del cas­
tillo de Montiel, lo hacía mirar como un tesoro muy pre­
cioso , para que dejase de excitar la envidia y ambición de 
muchos grandes. No lo ignoraba don Tello; por lo mismo 
estaba continuamente sobre s í , y aunque hubiese observa­
do la mas exacta neutralidad durante las turbulencias c i ­
viles, estaba seguro de verse expuesto á los ataques inte­
resados de arabos partidos; cada uno de ellos podía acu­
sarle de haber favorecido al otro , y tratar de apoderarse de 
sus bienes con este pretexto, Pero desde que su amigo y 
pariente don Men deSanabría le hubo informado de la cla­
se y desgracias de los fugitivos, no dudó un momento en 
acogerlos. 

La triste situación de don Pedro excitó en su corazón el 
mas vivo interés, y desterró los fríos cálculos de la pru­
dencia , pues no ignoraba que dando asilo al rey atraería 
sobre sí el rencor y venganza de sus implacables enemigos; 
pero estas consideraciones fueron rechazadas por su alma 
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generosa, hizo abrir las puertas del castillo , y los valien­
tes y desgraciados fugitivos se vieron al fin al abrigo de las 
persecuciones de sus adversarios. 

Durante este tiempo, muchos gritos de victoria hacían 
retumbar todas las cercanías; y don Enrique , sabiendo que 
su rival había hallado un refugio en el castillo de Montiel, 
se puso en marcha con todo su ejército para ponerle sitio. 

— i Por vida raia ! señor Duguesclín , exclamó á vista de 
los franceses: preciso es que esté protegido el tirano por 
algún mal genio. ¿Cómo ha podido escapar, rodeado como 
estaba de tantos valientes enemigos'? Nuestra victoria es 
completa , y sin embargo la empresa no se halla conclui­
da. 

— Señor, respondió Duguesclín sonriéndose, habláisá la 
verdad con harta indiferencia de un triunfo tan brillante. 
La Castilla es ya enteramente vuestra ; pues no se presen­
tará alma viviente que pueda disputaros el paso ni opo­
nerse á vuestra marcha victoriosa hácia Sevilla. 

— ¡Hácia Sevilla ! ¡señor Beltran! dijo don Enrique sor­
prendido ; seguramente os chanceáis, pues no me es posi­
ble ni prudente dejar á la espalda á mi enemigo , para 
darle lugar de que malogre todo el fruto de nuestros tra­
bajos. 

— No es así como yo lo entiendo, respondió Duguesclín , 
y podéis fiaros en mí larga experiencia, señor don Enri­
que ; vuestro rival se ha metido por si mismo en un lazo , 
del que le costará mucho trabajo llegar á desembarazarse . 
á menos que vos, ó yo , vayamos á ayudarle , y presumo 
que no es esta vuestra intención. 

— El Castillo de Montiel, dijo Trastamara con aire pen­
sativo , ha tenido siempre fama de ser una fortaleza inex­
pugnable. 

— Por mucho que lo sea , repuso el francés , no dejará 
de rendirse , si nos tomamos el trabajo de sitiarla. Creed -
me, señor don Enrique , en hora menguada concibió el 
tirano la idea de enjaularse de esta suerte; se ha privado 
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de todo auxilio humano , y el cielo seguramente no le de­
jará mucho tiempo sin el merecido castigo: la medida de 
sus crímenes debe haber llegado á su colmo. 

— Sí . s i , dijo el arzobispo de Sevilla, la sangre de los 
ministros de Dios que ha hecho degollar pide venganza , y 
no tardará en recibirla. 

— Señor Beltran , repuso don Enrique , no debéis extra­
ñar , si no tengo entera confianza en el éxito de un sitio; 
los reveses que he recibido delante de Toledo bastan á mi 
entender para justificar mis temores sobre este asunto. 

— No me corone jamás la victoria con sus laureles, ex­
clamó Duguesclin con mucho calor, si antes de un mes 
no se hallare don Pedro en nuestro poder. Yo os empeño 
mi palabra sobre ello , y jamás la de Duguesclin ha sido da­
da con ligereza. Sirva pues esla evidencia para reanimar 
vuestras esperanzas. 

Estas palabras y el entusiasmo con que fueron pronun­
ciadas hicieron brillar de gozo los ojos de don Enrique. El 
implacable rencor que profesaba á su hermano, y la se­
creta desconfianza con que miraba á sus ambiciosos par­
tidarios, le hacian desear el término de la guerra; ardia 
en deseos de ver á don Pedro en su poder, aunque hasta 
entonces no hubiese aun fijado sus ideas sobre las medidas 
que deberla tomar si llegaban á verse cumplidos sus anhe­
los. 

Entretanto el ejército victorioso avanzaba hacia Montiel, 
haciendo resonar el aire con sus aclamaciones triunfantes. 
Apoca distancia de la ciudad encontró á sus habitantes, 
que salían en masa á recibirlo y felicitarlo. No puede de­
cirse á pesar de esto que fuese muy pronunciada su adhe­
sión por don Enrique ; se ocupaban á la verdad bien poco 
los pacíficos habitantes del buen éxito ó de los reveses de 
uno y otro partido , á menos que sus bienes ó su propia 
seguridad se interesasen en ello. Mas tan luego como estu­
vieron informados de que era don Pedro el vencido, y don 
Enr iquecí vencedor, les pareció prudente recibir al p r i -
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mero con lanío desprecio como cabia en su alrevimienlo, 
y acoger al segundo con tanta cordialidad como sabrían 
aparentar. Tal es el secreto de la mayor parle de las acla­
maciones y entusiasmo del pueblo. 

Los buenos ciudadanos de Montiel adoptaron muy pru­
dentemente semejante conducta , que les ponia al abrigo de 
una parte de los excesos y depredaciones que los conquis­
tadores no se hacen escrúpulo de cometer , aun con aque­
llos que se llaman sus aliados y amigos. Todas las campa­
nas repicaron alegremente, y este ruidoso repique, unido 
á una pomposa comitiva á cuyo frente se hallaban el alcal­
de, un sacerdote, y dos ó tres notabilidades, suplió am­
pliamente á lo que podia faltar de solemnidad en la re­
cepción, que por otra parte era excusable, atendido el cor­
to tiempo que habian tenido. El populacho por su parte 
se manifestó muy pródigo de aclamaciones , género muy 
cómodo y poco caro, que es muy fácil procurarse en se­
mejantes ocasiones. 

No retardó don Enrique el poner sitio al castillo. Su co­
razón lalia con impaciencia, y no podia gustar un mo­
mento de reposo mientras que á su rival le quedasen 
medios de escaparse. Hizo pues poner las tiendas y pabe­
llones al pie de la eminencia donde se elevaba el castillo, 
y colocó desde luego al rededor del mismo una guardia 
numerosa para observar los menores movimientos de los 
sitiados, é impedir que saliese persona alguna. Todas estas 
operaciones fueron ejecutadas con una prontitud sorpren­
dente; porque á pesar de la fatiga del combate, don E n r i ­
que y sus compañeros, no tomaron un instante de des­
canso hasta verse instalados delante del castillo. Vió don 
Pedro la actividad de sus enemigos con sentimiento de 
furor mas bien que de sorpresa ; porque cuanto practicaba 
su hermano , hubiera ejecutado en igualdad de circunstan­
cias. Una viva energía, un ánimo indomable, eran por 
desgracia las únicas cualidades en que se asemejasen am­
bos hermanos. 
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Las sombras de la noche se acercaban entonces rápida­
mente, y extendían un espeso velo sobre las cercanías. No 
habían las tropas tomado alimento alguno desde por la ma­
ñana y antes de principiar la batalla, y habiendo termi­
nado al fin sus laboriosos intentos, tomaron una comida 
frugal sazonada por la alegría. Durante este tiempo una 
tropa de merodeadores recorría ansiosamente el campo de 
batalla , que se veía sembrado de cadáveres y moribundos. 
En medio del lúgubre silencio que reinaba en este vasto 
cementerio, y que solo era interrumpido por los lastimo­
sos gemidos de algunos heridos , ó por los graznidos sinies­
tros de las aves de rapiña, se veían algunos infelices que 
se arrastraban al través de los montones de cadáveres, ó de 
quebrantadas armaduras , para arrebatar á los muertos bus 
postreros despojos, y estos seres insaciables parecían p r i ­
vados del menor sentimiento de humanidad. Sí acaso t r o ­
pezaban con algún herido cuya vista principiaba á cu ­
brirse con el velo de la muerte, y que imploraba su com­
pasión con acento lastimero y suplicante, movidos de su 
brutal indiferencia, lo empujaban con aspereza y despoja­
ban de sus vestidos , bajo el pretexto de que no le podian 
ser ya de algún servicio. 

Hasta las mujeres y niños , ultrajando los sentimientos 
naturales á su edad y sexo, llevaban una mano profana so­
bre unos cadáveres, de que otras se hubieran apartado con 
horror. Unos se habian provisto de grandes sacos, y con­
ducido otros sus caballerías para cargar el botín, sin expe­
rimentar aquella penetrante sensación que la muerte ins­
pira aun á los ánimos mas desarreglados. 

Cuando la obra de la expoliación se hubo consumado , 
volvieron á tomar el camino de los pueblos ó aldeas de don­
de salieron, sin que ninguno de ellos pensase en prestar á 
los muertos los últimos servicios. Dejaban sin sepultura á 
los cuerpos que habian desnudado abandonándolos á los 
buitres y cuervos, y pensando únicamente en las ganan­
cias que acababan de hacer, sin que la vista de tantas víc-
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limas les hiciese reflexionar acerca de cuan efímera era su 
existencia. 

Mientras tanto las tropas victoriosas de Trastamara, o l ­
vidaban las fatigas y peligros de la madrugada, entregán­
dose á las fruiciones que mas podían halagar sus ánimos 
vulgares y aun groseros apetitos. 

^k) de esta suerte se ocupaba el altivo y advertido don En­
rique ; todos sus pensamientos se concentraban sobre la 
posesión de la corona de Castilla; y en tanto que este su­
premo deseo de su corazón no se viera cumplido, parecía 
insensible á todas las nececidades. Pasó la mayor parte de 
la noche en una laboriosa vigilancia , rondando frecuente­
mente con algunos de sus capitanes al rededor del castillo , 
y asegurándose si cada cual se hallaba en su puesto respec­
tivo. 

Durante este tiempo don Pedro, desgraciado objeto de 
tanta animosidad , exhausto de fatiga , se arrojaba sobre un 
lecho para tratar de hallar en medio de un sueño benéfico, 
alguna tregua á sus pesares, ó mas bien para renovar en­
tre las sombrías visiones de la noche las fatales escenas que 
habían señalado su existencia ; porque los ensueños de los 
desgraciados, no son casi siempre mas que la repetición (Je 
sus males. 

XV. 

l i as eoitferencia^. 

Apenas se mostró la luz del dia, cuando se hizo observar 
un movimiento extraordinario entre los sitiadores. Los p r i ­
meros rayos del sol les hallaron á todos en su puesto , y ha­
biéndose disipado durante la noche los vapores del vino, 
aun aquellos que mas se entregaran á los mayores excesos 
se habían despertado al sonido del c lar ín , y dispuesto á 
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ejecutar las órdenes de sus jefes. Era evidente que se pre­
paraba un importante movimiento : don Enrique, Dugues-
cün y los demás caballeros caracoleaban sobre sus caballos 
de batalla al rededor del peñasco dominado por el castillo, 
comunicándose las reflexiones que les inspiraba esta vista 
imponente. 

— ¡ Es bien fuerte este castillo , señor Beltran , dijo don 
Enrique , y es probable que nos cueste mucha paciencia y 
trabajo apoderarnos de é l ! 

— ¡Por san Dionisio! respondió el francés, os confieso 
que promete hacer una noble resistencia ; pero con el so­
corro de Dios y de mi fiel espada, lograrémos ver en lo mas 
alto de sus torreones ondear las banderas de Francia y 
de Castilla. 

— Considerándolo todo bien , señores , dijo sonriéodose 
Villaines, ¿serémos nosotros tan temerarios que nos alre-
vamosáentrar á pesar déla espantosa inscripción que exis­
te sobre este castillo? Recordad la suerte del infeliz francés 
que se dice haber sido asesinado en él. ¿No debemos acaso 
temer en calidad de compañeros suyos que nos quepa la 
misma suerte? 

— Decid mas bien, repuso Duguesciiu ; que en calidad 
de compatriotas venimos á vengar la muerte de este infeliz 
caballero francés. No estoy muy versado en las tradiciones 
de este país; pero tengo un recuerdo vago de haber oido 
hablar de una profecía hecha por el sabio inglés Merlin, á 
la que debemos dar tanto mas crédito , cuanto es constante 
que no habría presagiado la gloria délos franceses ,sino se 
hubiese visto precisado á ello por la influencia de los astros. 
Pero basta sobre este asunto, aprovechemos los momentos 
y pongamos en ejecución el plan que hemos adoptado. 

En breve se vió salir de la población un gran número de 
carros y acémilas cargados de piedras, materiales y demás 
necesario para fabricar. Estaban acompañados de un gran 
número de operarios , á que se unieron todos los soldados 
del ejército que no estaban de servicio. A estos se siguió un 
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gran tropel de gente; porque loshabitantes de Montiel, guia­
dos por la curiosidad, corrían unos en pos de otros para tra­
tar de penetrar el motivo de estos preparativos. En breve 
no fue ya un misterio; porque todos los operarios se pu­
sieron á trabajar para levantar una gran muralla que debía 
rodear la base del castillo. Por este medio se interceptaba 
la comunicación entre el país y los sitiados , que en breve 
se verían obligados á rendirse, seria don Pedro hecho p r i ­
sionero , y ningún obstáculo se opondría ya al advenimien­
to de don Enrique al trono de Castilla. 

La empresa que ocupaba la atención general era tan ex­
traña como imponente, y exigía mucho trabajo y perse­
verancia. Todas las manos estaban ocupadas, aun las de los 
caballeros, y una guardia numerosa y vigilante observaba 
sin cesar el castillo á fin de estar al abrigo de toda sorpresa; 
pues don Enrique suponía naturalmente que luego que su 
rival llegase á conocer su proyecto intentaría cualquiera 
acción desesperada para frustrar un bloqueo tan rigoroso. 
La obrase prosiguió con una actividad sorprendente ; y don 
Pedro , que solo habla disfrutado unos cortos momentos de 
sueño agitado, se arrojó de su cama al primer rumor que 
se dejó oír en el castillo: sus fieles castellanos estaban ya 
alerta. 

— Y bien, señores, les dijo el Rey, ¿qué rumor es el 
que ha llegado á mis oídos? ¿Qué nueva traición medita 
contra nosotros nuestro buen hermano Trastamara? ¡Pero, 
Dios me perdone! ¡no parece sino que estáis petrificados! 
¿Cómo es esto? ¿habéis perdido la palabra , ó acaso vuestra 
energía? A buen seguro que el heróíco é ingenioso bastar­
do no conduce consigo ningún encantador que pueda der­
ribar con un solo golpe de su varita las murallas de esta 
fortaleza ; y tampoco creo que le hayan nacido alas, y me­
nos á sus nobles partidarios; y tan solo por estos medios 
pudiera llegar hasla aquí. 

Sin embargo de estas chanzas poco naturales, los castella­
nos continuaban en un silencio de mal agüero ; mas en bre-

I I . 12 
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ve supo don Pedro la causa de su sorpresa. Al reparar en la 
muralla que se elevaba á inmediación del castillo , se mos­
tró petrificado, y por mas que procurase abobarlo, le es­
capó un suspiro; mas sin embargo, baciendo un esfuerzo 
violento sobre sí mismo, trató de disimular su ira , toman­
do un ademan de indiferencia que no estaba acorde con la 
expresión de su fisonomía. Hasta llegó á afectar una especie 
de frivolidad, y sus fieles amigos, temiendo acrecentar mas 
la desgracia de su posición dándole á conocer sus justos re­
celos, se esforzaron también en manifestarse tranquilos. 

Reunió entonces el rey á su reducida guarnicionen la 
plataforma del castillo , que se componía de cerca de sesen­
ta bombres, lodos valientes castellanos , y dispuestos á so­
portar todas ¡as fatigas y las mas duras privaciones para de­
fender á su rey. La plaza estaba provista de víveres para 
dos meses , y la fuerza de su posición era tal que no era da­
do apoderarse de ella sino por medio del bambre ó de la 
traición. Nada babia que temer bajo este último concepto 
por parte de la guarnición ; y la posibilidad de ser reducida 
por la hambre no atemorizaba á don Pedro, quien á pesar 
de la triste perspectiva que se le presentaba, no perdiera 
aun la esperanza de que algún inesperado acontecimiento 
concurriría á distraer la atención de lossitiadores. Duraba el 
sitio ya tres dias, cuando un trompeta se presentó bajo los 
muros del castillo, pidiendo un salvo-conducto para dos he­
raldos que venian á parlamentar. 

— Señor, dijo don Tello Ramírez al rey: el enemigo de­
sea parlamentar. ¿Dais permiso para que los enviados sean 
admitidos en el castillo? 

— ¿Qué me decis , mis valientes amigos? contestó el rey 
dirigiéndose á sus fieles defensores; ¿consideráisque sea po­
sible algún arreglo entre dos enemigos irreconciliables? 

— No corremos, señor , riesgo alguno , repuso don Her­
nando, en oír á los parlamentarios. 

— Eoborabuena : ¿y quién nos asegurará que su misión 
no oculte algún dañado intento? Largo tiempo hace conoz-
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co el carácter del rebelde, y es maestro consumado en en­
gaños y eslratajemas. Sí , señores , tanto lo temo en un tra­
tado, como lo desprecio en el campo de batalla. Pero pues­
to que parece deseáis saber lo que pretende , no pondré en 
ello el menor obstáculo, ó mas bien me dejaré guiar por 
vuestro discernimiento. 

Acompañado el gobernador de una escolta bien armada , 
bizo las señales que permitían avanzar á los heraldos. Se 
acercaron á la puerta exterior , donde el trompeta y los dos 
escuderos recibieron orden de permanecer , mientras que 
los enviados con los ojos cubiertos, y llevando su bandera 
de paz, fueron conducidos á la presencia de don Pedro con 
las ceremonias acostumbradas en tales casos. Estaba el rey 
rodeado de su comitiva , poco numerosa , pero adicta, que 
habia reunido cerca de si para guardar á lo menos alguna 
sombra del poder , y que se hallaba agrupada del modo mas 
imponente. 

Fueron conducidos los heraldos á la sala de audiencia , 
donde se les quitó la venda que cubría su vista. Eran don 
Pero López de Ayala y el tartamudo De Villaines. Tomó 
Ayala la palabra, y dije en alta voz y firme acento: 

— Venimos en nombre de don Enrique , y de su podero­
so aliado Beltran Duguesclin , para tratar con el goberna­
dor de este castillo acerca de su rendición. 

— Señor don Pero López, dijo el gobernador interrum­
piéndole , os halláis delante de don Pedro de Castilla, y 
mientras honrare esta fortaleza con su presencia , no pue ­
de tener otro gobernador que S. M. A é l , pues, es á quien 
debéis dirigiros. 

-— Está bien, dijo López mordiéndose los labios; aunque 
deleguéis vuestros poderes á otro, podemos en conciencia 
desempeñar nuestra misión. 

Apenas podia el rey contener su cólera; sin embargo, el 
deseo de ver hasta donde llegarla la insolencia de López , le 
dió fuerzas para señorearse, y así dijo con serenidad : 

— Os doy muchas gracias por vuestra condescendencia , 
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y rae esforzaré en tratar con la consideración debida las 
proposiciones de los nobles jefes que os envían, 

Señor don Pedro , repuso el embajador, inútil es re­
cordar las calamidades que abruman este desgraciado país. 
El suelo de Castilla está regado con sangre, y los infortu­
nios se suceden con una rapidez espantosa. No es mi ánimo 
extenderme sobre el origen de tantos desastres , pues fuera 
una empresa harto penosa en este momento. Nuestro buen 
amo don Enrique, y su noble aliado el poderosoBeltran Du-
guesclin han meditado sobre estas desgracias, y han re­
suello ponerlas un término. 

— ¡ Por Santiago 1 dijo el rey con sequedad ; es una reso­
lución muy humana y generosa , y estamos muy reconoci­
dos á vuestro buen amo don Enrique, y á su noble aliado 
el poderoso Beltran Duguesclin. Según lo decís muy acerta­
damente, esta época ha* sido fecunda en desgracias para 
Castilla, y no podré admirar baslantemenle la discreción 
que os impide explanar la causa de tantas disensiones civi­
les. En efecto , es inútil recordar lo que es tan sabido de lo­
dos; y de la propia suerte que lo advertís, no perderé-
mos tiempo en extendernos acerca de la ambición , y espí­
ritu turbulento de los grandes y del clero , verdaderas cau­
sas de tantos desastres. Me limitaré á contextar á la parte 
agradable de vuestra embajada , y debo primeramente ma­
nifestar la gratitud que me inspiran los procedimientos de 
vuestro buen amo don Enrique. Me hallo penetrado de re-
conocimienlo por el interés que toma en los sufrimientos 
de mis vasallos; si bien me sea forzoso decir, aunque de pa­
so, que es sensible que este sentimiento no haya movido 
antes su corazón. Sin embargo, no es aun larde, porque 
no dudo que el resultado de sus profundas meditaciones y 
firmes propósitos sea licenciar su ejército de rebeldes, y 
despedir hácia su país á su poderoso aliado, y comibva de 
hambrientos aventureros, á fin de que con lodo desahogo 
puedan satisfacer su inclinación por las discordias y turbu­
lencias. 
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Todos los asislenles quedaron mudos de sorpresa al escu­

char un discurso tan singular, que profirió el rey con un 
tono de fria ironía ; mas la admiración de ambos embajado­
res no conocia límites. Durante algún tiempo ni uno ni otro 
pudieron hallar una sola frase de réplica, y se siguió un 
profundo silencio. El rey con una dignidad severa, esta­
ba en la actitud propia de aquel que aguarda una respuesta ; 
mientras que sus fieles castellanos con inmóvil atención , 
esperaban inquietos el resultado de una escena tan ex­
traña. 

— Señor don Pedro , exclamó López con insolencia ^en­
tiendo que el tono irónico que habéis adoptado no es con­
forme á las presentes circunstancias , y no podéis equivo­
caros por mas tiempo acerca del objeto de mi embajada. 
Vengo como representante de un vencedor á ofreceros con­
diciones, y no á recibirlas. 

— Y á fe mia , señor don Pero López de Ayala, no podia 
escoger el vencedor á otra mas digna persona. Otro tanto se 
me ofrece del representante del noble Dugucsclin , añadió 
el rey , arrojando una mirada de desprecio sobre De Vil la i -
nes. 

— Os doy gracias por este cumplimiento , contestó este ; 
esto aumenta mas el afecto que ya os tenia. 

— Señor francés , repuso don Pedro , os pago en la mis­
ma moneda, y os debo también muchas gracias, pues no 
he puesto en olvido la pasmosa actividad con que me habéis 
servido de guardia de honor hasta los muros de este casti­
llo. Unicamente me es sensible hallarme privado de los me­
dios de manifestaros como quisiera mi vivo reconocimiento, 
mas ya consideraréis que no esculpa mia. 

— Estoy bien convencido de ello , contestó con frialdad 
De Villaines, porque la gratitud es una de las numerosas 
virtudes que adornan á don Pedro, antes rey de Casilda. 

No pudo don Pedro contenerse mas; arrojóse de su asien­
to lanzando chispas de furor, rechinaba los dientes, y ex-
tremecido de indignación , exclamó: 

12 , 
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¡En nombre de todos las furias! ¡míenles, francés! 
Don Pedro , no ha dejado de ser rey de Castilla , y si algu­
nos vasallos rebeldes, ó exlranjerot) ambiciosos, han cons­
pirado para arrebatarle su corona, no pueden privarle de 
unos derechos que jamás serán anulados, por mas que se 
multipliquen los triunfos del bastardo. Soy, pues, el ver­
dadero, el legítimo soberano de Castilla, y lo seré siem­
pre , hasta que hayáis coronado todos vuestros crímenes y 
traiciones con la muerte de vuestro rey, porque presumo 
que tal es la suerte que me destináis. 

— Si con el injurioso epíteto de baslardo, repuso Ayala , 
queréis designar á don Enrique, desconocéis enteramente 
su corazón, pues mas nobles pensamientos ocupan su alma 
generosa. Aunque sea vencedor, quiere tender la mano á 
su adversario , en señal de amistad y reconciliación ; como 
hermano no se mostrará desprovisto de generosidad para 
con don Pedro; y si queréis escucharlo, un pacífico conve­
nio podrá ser el resultado de esta negociación. Pero antes 
de todo es preciso que el castillo se rinda , y que deponien­
do las armas, vos y vuestros caballeros os presentéis á don 
Enrique. 

La fisonomía de don Pedro tomó entonces una espantosa 
expresión ; esta última propuesta había dispertadoá un tiem­
po todas sus pasiones rencorosas. Su cuerpo se hallaba agi­
tado con un temblor convulsivo , y por algunos momentos 
pareció estar meditando algún acto de violencia. Conocien­
do Hernando de Castro y Men de Sanabria su ánimo terri­
ble é indomable cuando llegaba á exasperársele, tembla­
ban con la sola idea de lo que pudiera acontecer, y estaban 
prevenidos para contener cualquiera desgracia. Temían que 
impelido don Pedro por la cólera llegase á violar el sagrado 
carácter de embajador, y cometiese un crimen inescusable. 
Hubo algunos momentos de un silencio imponente: Ayala 
y De Villaines estaban sobre s í , y este último llegó á poner 
la mano sobre el puño de su espada ; pero el rey consiguió 
señorear sus pasiones hasta cierto punto , y con un tono has-
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tante sereno , aunque expresase la indignación, les dijo: 

— Salid, señores; no soportaré por mas tiempo vuestros 
ultrajes ; y el rebelde bastardo y su cómplice pueden 
ahorrarse el trabajo de intentar nuevos esfuerzos, hasta que 
la suerte me haga caer en sus manos. Soy rey de Castilla, 
y como tal , no escucharé jamás proposición alguna que 
pueda deslucir el honor de mi corona, aun cuando debiese 
pagar con toda mi sangre esta inviolable fidelidad á mis 
principios. Si don Enrique y su poderoso aliado se lamen­
tan, como decís, de las calamidades que han causado en mi 
reino; si sienten con sinceridad la sangre que han hecho 
derramar; si tienea compasión de mis vasallos, á quienes 
han extraviado, y si verdaderamente desean poner fin á tan­
tas desgracias, vengan don Enrique y sus compañeros re­
beldes , vengan á humillarse delante del rey contra quien se 
han alzado, y que Duguesclin y sus aventureros regresen 
inmediatamente á Francia; que todas las ciudades y forta­
lezas que han usurpado me sean restituidas desde luego ; y 
que inmediatamente se disuelvan todas las tropas de los re­
beldes. Que los jefesy caudillos déla revolución sean pues­
tos en mi poder sin condición alguna, y entonces podrá don 
Pedro de Castilla entrar en arreglo con sus nobles rebeldes, 
y cómplices extranjeros. 

La severa dignidad del rey, y el tono firme con que ha­
bla declarado su voluntad llenaron á sus oyentes de un 
sentí miento de temor y respeto ; no podiat. los parlamenta­
rios ocultar la admiración que les causaban las pretensiones 
de un hombre que parecía reducido ála última extremidad; 
sin embargo experimentaban por el rey aquel interés que 
nunca deja de inspirar el valor de un ánimo esforzado l u ­
chando con la desgracia, y elevándose sobre los reveses de 
la suerte. 

— Señor, dijo Ayala con gravedad, nuestra misión se ha 
terminado. 

— Si mis proposiciones , repuso don Pedro , no se hallan 
acordes con la pasión belicosa de mis adversarios, y quede-
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seen sin embargo pouer fin á nuestros d e b a l e s , demando á 
don Enrique en combale singular, seaá pie ó á caballo, con 
espada , lanza , ó hacha de a r m a s , á elección suya ; y si el 
valor de sus caballeros no les permitiese q u e d a r pacíficos 
espectadores del combate: escoja Beitran Duguesclin, á 
quien la H o m b r a d í a proclama como valiente guerrero, en­
tre sus compañeros, seis hombres arrojados; y Hernando 
de Castro con un número igual de mis fieles castellanos es­
tará dispuesto á hacerles frente, 

— Las probabilidades nos son demasiado favorables pa­
ra someterlas á los azares de un combate parcial, y por lo 
misau^seria locura admitir semejante proposición, dijoDe-
Villames. 

— Esto podrá ser cierto, respondió el rey con ironía; 
pero yo me imaginaba que como valientes caballeros que­
daríais muy satisfechos de encontrar ocasión de hacer br i ­
llar vuestro valor. 

— Nuestro valor es harto conocido, para tener necesidad 
de nuevas ocasiones de señalarse , respondió De-Villaines , 
y hace mucho tiempo que tenemos hecha una abundante 
cosecha de laureles. 

— Y con mucha prudencia escusais exponerlos á marchi­
tarse, añadió el rey con igual tono; ya os he hecho cono­
cer, señores , mi voluntad: una entrevista mas d i l a t a d a 

vendría á ser inútil : quitadme, pues, el disgusto de ver 
por mas tiempo á aquellos que me han hecho traición. 

Al acabar estas palabras, volvió la espalda á los embaja­
dores, ó hizo señal a! gobernador de que los condujera fue­
ra del castillo. En su vista les fueron vendados de nuevo 
los ojos, y se les acompañó hasta la parle exterior, con las 
mismas ceremonias que se habían observado á su llegada , 
y en breve se vieron ambos guerreros admitidos á la pre­
sencia de don Enrique y demás jefes reunidos, y no fue 
sin la mayor sorpresa que el consejo se enteró del resulta­
do de su misión. 

— ¡ Por Santiago! exclamó don Enrique, preciso es quo 
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el tirano haya perdido el ju ic io , y no me sorprende que el 
giro que han tomado sus asuntos haya producido este efec­
to; sin embargo, no puedo dejar de admirar su intrepidez y 
ánimo indomable : no será por cierto molestado con nuevos 
pasos de conciliación, no : ¡ líbrenos Dios y la Virgen de pro­
porcionarle lo que el apellida insulto! Pero, amigos míos, 
preciso es que le manifestemos toda la moderación posible 
dése órden á los trompetas que vayan á proclamar en lomo 
del castillo, que si no se rinde antes de ocho dias, nos 
tendremos por dispensados de usar consideración alguna 
con los sitiados, cuando Dios y el bienaventurado Santiago 
sean servidos de ponerlos en nuestro poder. 

Después de haber dictado esta órden, volviódon Enrique 
sus inquietas miradas hacia un anciano que se adelantaba^ 
y le dijo: 

— ¿Y bien, querido doctor, que noticias me traéis-dOi 
vuestro enfermo? ¿conserváis aun esperanzas de salvarlo ^ 
ó me veré condenado á perder uno de mis mejores amigos? 

— ¡Ay señor! respondió el médico: en nada puede fa­
vorecerle el arte , su herida es mortal, y á menos que el cie­
lo haga un milagro en favor suyo, antes de tres dias habrá 
acabado de existir el noble Lara. 

— ¡ Por la bienaventurada Virgen ! exclamó don Enr ique 
muy conmovido, si pierdo á mi fiel Lara pagará su homici­
da bien caros sus sufrimientos cuando caiga en raí poder 
con el auxilio de Dios y de los santos! Sabio doctor, añadió 
no economicéis cuidado alguno, ni gasto, para salvar la vida 
de Alvaro; la recompensa que recibiréis será proporciona 
da á mi afecto bien conocido por el jóven her ido. 

—He hecho ya y practicaré aun todo lo que abraza el 
poder humano, respondió tristemente el médico; mas no 
me es posible daros la menor esperanza. 

— Iré á verlo al momento, repuso don Enrique , y mien­
tras tanto reiterad la órden que he dedo de que haya una 
exacta conformidad con la volunta ddel enfermo. 

— Se manifiesta mas sereno y resignado con su suerte, 
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dijo el doctor: su bella esposa acaba de llegar, y su pre­
sencia parece haber aliviado de un enorme peso al corazón 
de don Alvaro. 

Muy vivamente afectaba á don Enrique la triste suerte do 
Lara, pues experimentaba el mas sincero cariño por su jo­
ven amigo; fuera de esto, el afecto y la adhesión con que 
Lara había abrazado su causa eran bien acreedores á todo 
el reconocimiento de don Enrique, quien se lamentaba de 
verlo arrebatado en el momento mismo de recoger el fruto 
de tantos servicios y heroicidades. 

Pero los pensamientos de Lara estaban ocupados de un 
modo muy diferente desde el momento que habia recibido 
el golpe fatal que lo conducía al sepulcro. Las lisonjeras 
ilusiones de la ambición se habían desvanecido, y todas las 
facultades de su alma estaban concentradas en el terror que 
le inspiraba la muerte. A pesar de las esperanzas que inten­
taban darle los que le rodeaban, una secreta voz le decia 
que el término de su carrera se acercaba ; el mundo y todas 
sus vanas quimeras desaparecían á sus moribundas mira­
das cual sueños fantásticos; y no ambicionando ya los va­
nos placeres que se veia obligado á dejar, sentía Lara dis­
pertarse en su alma los nobles sentimientos que las pasio­
nes habían adormecido. La imagen de Constanza y del Cas­
tellano flotaban sin cesar delante de su vista: su amor por 
la una, su antigua amistad por el otro, y los pesares que 
había esusado á ambos, se le presentaban durante su sue­
ño ; y su alma regenerada por la cercanía de la muerte, re­
solvió antes de volar hacia el seno de su Criador reparar el 
mal que habia hecho. En su vista habia don Alvaro enviado 
un rnensajeroá Constanza , para rogarla viniese á recibir la 
última súplica de su moribundo esposo. Pardillo habia sido 
encargado de llevarlo, y apenas llegara á Valpardo, cuando 
don Egas reconoció á su antiguo criado ; pero olvidando las 
reconvenciones que podía haberle hecho, recordó única­
mente qúe habia llegado á ser por su destreza y actividad el 
favorito de don Alvaro de Lara. Recibióle pues con afabili­
dad , y le pidió noticias de su yerno. 
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— ¡ Ay señor ! dijo Pardillo, no perdáis tiempo entornar 

vuestras armas, si queréis encontrarlo vivo, porque tan 
solo Dios y los bienaventurados santos pueden únicamen­
te asegurar si el noble jóven verá salir el sol muchas ve­
ces. 

— ¿Qué dices, infeliz? exclamó don Egas alarmado ; 
siempre te he conocido por pájaro de mal agüero. Este mi­
serable vendrá acaso á darme alguna mala noticia , según 
lo tenia de costumbre? Todo el tiempo que me ha servido 
jamás me ha anunciado la menor noticia placentera ; mas 
cuando habia de hacerme saber alguna desgracia , muerte , 
ú otro accidente funesto, siempre he estado seguro de ver 
llegar su fea caladura. 

— ¡ Ay señor ¡ repuso Pardillo , es muy cierto que no he 
olvidado ni aun]mi oficio: porque, según muy acertadamen­
te lo habéis dicho, aunque sea un alegre juguetón , parece 
que la ciega fortuna haja querido hacer de mi un mensa­
jero de la desgracia, y á fe mia que la noticia que traigo, 
es la mas triste que os haya anunciado j a m á s , porque ven­
go á haceros saber que mi valiente amo , y al presente hijo 
vuestro, está próximo á despedirse de este mundo. 

— ¡Maldita sea tu lengua! exclamó el anciano caballero: 
jamás tu siniestra voz ha herido tanto mis oidos. ¡ Don A l ­
varo moribundo!...No, no, esto es imposible; tú siempre 
fuiste un cobarde impostor, dispuesto siempre á exagerar 
el peligro. 

— No rae toca contradecir á vuestra señoría ; pero en mi 
humilde concepto, nada hay de maravilloso ni increíble en 
la muerte de un caballero que ha sido herido mortalmente 
en una batalla. 

Extremecíóse don Egas: las palabras del mensajero de 
la muerte hacían el efecto de una picadura de víbora, y 
estuvo durante algún tiempo tan incapaz de hablar, que 
dió lugar á que Pardillo gesticulando y haciendo visajes, 
continuase en sus signos de afirmación con una perseve­
rancia verdaderamente insultante. Esta inesperada desgra-
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cia destruía á la vez todas ias esperanzas del viejo corte­
sano, y así principió á expresar su desesperación y emba­
razo del modo menos equívoco. 

— ¡ Quefínfelicidad ¡ dijo tristemente, jamás un hombre de 
mi clase se vió perseguido por una suerte tan desapiadada ! 
¡ De qué me servirá la prudencia cuando la fortuna parece 
se complace en trastornar todos mis planes y cálculos! 
¡Válgame el cielo! ¿.Qué es lo que deberé hacer ahora? 
¿ Cuál será mi conducta? Cuando creia que lodo estaba per­
fectamente arreglado y dispuesto, me veo ahora condenado 
á volver á principiar una nueva carrera de ansiedad ! ¿Quién 
abogará al presente en mi favor cerca de don Enrique? ¿ y 
quien combatirá las falsas ideas que los envidiosos le ha­
brán presentado sobre mi fidelidad y adhesión? ¡Malditos 
sean todos los reyes apasionados á la guerra ! ¿De dónde les 
vendrá esta manía de estar siempre en contiendas'' 

No puedo decíroslo , señor ; dijo Pardillo, que tomaba 
un placer maligno en contemplar la ansiedad de don Egas. 

— Alguna mala estrella , continuó el viejo cortesano, ha 
presidido sin duda á mi nacimiento , y está escrito que n in­
guno de mis deseos ha de verse cumplido. Cuando me l i ­
sonjeaba de haber encontrado un buen intercesor cerca de 
-don Enrique, ha sido preciso que se haga matar expresa­
mente para contrariar mis planes. Bastante parte tomara en 
hartos combates , y jamás recibió la menor herida, y a! 
presente«n que su vida me ha llegado á ser tan preciosa , 
será forzoso que la pierda... Morir precisamente ahora.... 
en el momento en que.... pero ya debia esperarlo de parte 
del arrogante y atrevido don Alvaro. 

— Esto es cierto, dijo el insolente criado: no se puede 
contar con estos valientes caballeros, que miran la guerra 
como un mero pasatiempo; mas confieso que es bien desa­
gradable que don Alvaro se muera, cabalmente cuando te-
neis necesidad de sus servicios. Seguramente hay algo de 
importuno en este procedimiento; sobre todo , cuando hu­
biera podido morirse tres meses mas tarde, con tanto gusto 
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para sí mismo, y sin el menor inconveniente para vos. 

Es fácil conocer que eslas palabras en vez de apaciguar 
á don Egas, solo sirvieron para excitar su reseiUimiento, 
Miró con ademan descontento á su taimado consolador , y 
al ver sus gestos burlones y el maligno placer que bri l la­
ba en sus ojos medio abiertos , no pudo contener su indig­
nación. Su corazón además se hallaba oprimido y tenia ne­
cesidad de encontrar un objeto sobre quien descargar su bí-
\\s; y así con mas viveza y energía de laque prometían sus 
años , levantó el bastón, y dirigió un furioso golpe hácia 
Pardillo, quien espiando de reojo todos sus movimientos , 
saltó de un lado con una agilidad maravillosa , en el mo­
mento en que se vió amenazado. 

— I Maldita sea tu estampa! exclamó el anoiano lleno de 
cólera. 

— ¡ En nombre de todos los santos! ¿ qué es , señor , lo 
que queréis decir? contestó Pardillo: no llego á adivinarla 
causa de tan grande cólera contra un hombre inocente. Nin­
guna culpa tengo de la muerte de don Alvaro , y es sinra­
zón suficiente que intentáis romperme la cabeza. 

— Sal de aquí , miserable : sal de aquí , maldito de Dios : 
j re i r y chancearse cuando se trata de una desgracia tan 
sensible! 

Los acentos del anciano llegaron hasta Constanza, que 
corrió para saber la causa , y quedó notablemente sorpren­
dida del estado de irritación en que halló á su padre, y d u ­
rante algún tiempo no la fué posible averiguar la causa ; 
pues don Egas continuaba lamentando su desgracia del mo­
do mas incoherente ; mientras que Pardillo temeroso de una 
nueva tentativa de parle del bastón amenazador , se mante­
nía cuidadosamente á una respetuosa distancia. 

— ¡ En nombre del cielo, padre mió i explicadme la cau­
sa de vuestra emoción ,.exclamó Constanza alarmada ¿Qué 
ha sucedido? 

— ¡ Desgraciado de mí! respondió el desesperado don 
Egas: nada puede librarme al presente; ¡ me hallo arruina-

I I 13 
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do, perdido sin recurso! La batalla era decisiva, y don Pe­
dro se hallaba estrechado de muy cerca por el rey, que 
Dios proleja. ¿Mas cómo será posible que este buen rey re­
sista á las calumnias de mis numerosos enemigos? Pues ya 
sabéis, querida hija, que tengo muchos; un hombre p ru ­
dente no puede menos de ser detestado , y mirado con aver­
sión: tal es el mundo, hija mia. ¡ Ay ! demasiado le conoz­
co , y siempre he querido ser prudente ; mas ahora ya son 
inútiles las reflexiones: esta última desgracia trastorna to­
dos mis cálculos, y me encuentro arruinado para siem­
pre. 

— ¡Oh padre mió ! explicaos , exclamó Constanza. ¿Qué 
teméis? No me dejéis en esta cruel incerlidumbre. 

— ¡ Cómo así! ¿pues no os he dicho que soy un hombre 
perdido? ¿ que he recibido un golpe de que es imposible 
pueda repararme jamás? ¿Quién intercederá por mi en es­
tos tiempos desastrosos, en que es vana la mayor pruden­
cia , al paso que mis enemigos trabajan para perderme?-

Sin esperanzas de obtener de su padre la explicación de 
lo que presenciaba , se volvió Constanza hácia el impasible 
mensajero, que se mantenía prudentemente á üer ta dis­
tancia como espectador de esta escena. 

— ¡ Por amor del cielo! le dijo, ¡apiadaos de mi horro­
rosa inquietud ! ¿Qué nueva desgracia nos amenaza? Ha­
blad , Pardillo: ¿qué significa todo esto? 

— Esto quiere decir, señora, que don Alvaro deLara 
está moribundo , respondió el miserable con la mayor frial­
dad. 

Quedó Constanza por un momento como petrificada ; 
aunque no amase á su esposo , la elevación de su alma 
y el conocimiento de su deber ñ o l a permitían permane­
cer insensible á una desgracia tan inesperada. 

— ¿Ha recibido al menos los auxilios de algún médico 
experimentado? preguntó ansiosamente. 

— No lo dudéis, respondió Pardillo sonriéndose , jamás 
faltan médicos y sacerdotes á la cabeza de un moribundo, 
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— ¡Un médico ! exclamó don Egas con la amargura de 

su sentimiento; ¿y de qué sirve un médico, aun cuan­
do hubiese heredado toda la ciencia de Hipócrates? ¿Qué 
son, ¡ay de mí! todos los médicos y doctores del mundo? 
Una cáfila de charlatanes y empíricos que juegan un albur 
con nuestras miserables existencias, f i existe un viejo ava­
ro , cuya muerte deseen sus herederos, un enfermo per­
durable que sea una carga para cuantos le rodean ; ó alguna 
vieja hechicera atacada de calentura ó perlesía , vuestros 
doctores no dejarán de curarlos , á pesar de los contrarios 
deseos de sus impacientes sucesores. Pero que un hombre 
valiente y galán , cuya vida es preciosa á todos , tensa ne­
cesidad de su asistencia , harán los ciegos doctores algún 
funesto ensayo que enviará á sus enfermos al otro mundo. 
¡Maldita sea su ignorancia! 

No perdió tiempo Constanza para satisfacer á la súplica 
de su esposo , y don Egas apresuró por su parte todos los 
preparativos de la marcha. En pocos instantes se hallaron 
en camino para Montiel, acompañados de su guia y de a l ­
gunos criados; y es acaso inútil hacer observar que los 
pensamientos del padre y dé la hija eran bien diferentes. 

Constanza se decia á sí misma : — Yo debo llenar hasta el 
fin los sagrados deberes que acompañan ai título de es­
posa. 

— Si podemos llegar antes que fallezca , pensaba el astu­
to cortesano , acaso podrá dar un nuevo giro á mis nego­
cios. 

En breve llegaron á la temporal morada de Lara , y en 
conformidad de las órdenes de este, fueron don Egas y 
Constanza prontamente conducidos á su presencia. 

Apenas era fácil reconocer al galán, al brillante don A l ­
varo , en el mortal pálido y exhausto que se hallaba tendido 
sobre su lecho de dolor. Los padecimientos morales habían 
agriado los males físicos del herido, á quien en medio del 
delirio de su fiebre, trazaba incesantemente su imaginación 
su desgraciado amor, y los disgustos que habia causado á 
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su jóven esposa y á Hernando , el compañero de su juven­
tud , y su mejor amigo. La llegada de Constanza aligeró al 
parecer el peso que le oprimia ; llamóla con voz débil y en­
ternecida , y ella se acercó á su cama; mientras que don Egas 
con los brazos cruzados quedaba á poca distancia entrega­
do á una penosa ansiedad. 

— ¡ Constanza 1 ¡ mi noble y querida Constanza ! dijo el 
desgraciado Lara; estaba seguro de que no desechariais mi 
súplica ; y mi reconocimiento es igual á vuestra bondad. 
Vuestra llegada levanta el peso horrible que oprimia mi co­
razón, puestemia morir sin haber podido obtener vuestro 
perdón y bendición , y deseo vivamente reconciliarme con 
aquellos á quienes he ofendido, antes de terminar mi exis­
tencia. 

— No habléis a s í , Lara , le dijo Constanza muy conmo­
vida; ya sabéis que mi corazón no puede alimentar un 
pensamiento indigno de mi carácter y nacimiento. Si la 
bendición de vuestra afligida esposa puede suavizar vues­
tros últimos momentos , yo os la doy ¡ay de mí ! de lo mas 
profundo de mi corazón , y suplico al Dios de las misericor­
dias se digne satisfacerla en el cielo ; y pueda ser oída , co­
mo deseo , mi ferviente súplica. Creed , Alvaro , que en es­
ta triste circunstancia los sentimientos de vuestra esposa 
son los de una noble castellana , y de una sincera católica. 

— El cielo os recompense, mi querida amiga , dijo Lara 
con voz débil : me habéis dado el único consuelo que pueda 
experimentar en este mundo. Al presente escuchad mi s ú ­
plica ; cuando haya acabado de existir , lomad este cofreci­
llo que se halla sóbrela mesa, y en él hallaréis mis últimos 
deseos , mis postreras voluntades. Hablad á mi antiguo ami­
go Hernando de mi vivo y sincero arrepentimiento: sé 
que su alma generosa no es hecha para el rencor, y que 
me perdonará. Si mis mas vehementes deseos pudiesen 
cumplirse, lo abrazarla antes de morir : mas ¡ ay de mí ! 
estoes imposible: su deber se lo prohibe. Pero en breve 
quedarán terminadas estas sangrientas guerras, y entonces 
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Constanza y Hernando gozarán de la felicidad que tanto 
merecen, y consagrarán una lágrima á la memoria de Lara. 

Se hallaba ya este exhausto, y por consejo del médico 
salieron Constanza y don Egas de la habitación , á fin de 
que el enfermo pudiese tomar algunos momentos de re­
poso. 

X\I. 

MI s u e ñ o . 

El bloqueo del castillo continuaba, y la muralla qué 
don Enrique hacia edificar en torno de él se hallaba casi 
terminada ; mas sin embargo, el rey conservaba siempre la 
misma inflexibilidad , el propio sentimiento de su majestad 
ofendida, sin manifestar por esto disposición alguna de en­
trar en arreglo con sus enemigos. Como quiera, cuando 
vió que los dias se pasaban unos en pos de otros, sin que se 
le proporcionase auxilio alguno, su severa firmeza hizo pa­
so á una triste desesperación que le perseguía hasta en sus 
sueños. Todo le servia de disgusto , y parecía haber perdi­
do la energía necesaria para entregarse á los transportes de 
furor y venganza que antes le eran tan naturales; su as­
pecto era displicente, hablaba poco, y parecía evitar con 
cuidado el trato de sus fieles amigos. Absorto en sus tristes 
pensamientos , contemplaba á veces desde lo alto de las tro­
neras y con una especie de indiferencia el país inmedia­
to y los movimientos del enemigo. 

Muy afligido se hallaba el Castellano de esta mudanza, 
que privaba al rey de una parte de aquella firmeza de reso­
lución que le caracterizaba; y observó además que se ha­
llaba sordamente combatido de algún sentimiento moral, 
aunque su orgullo le impidiese confesarlo ni siquiera á sus 
mas fieles amigos. 
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Habíase retirado don Hernando á su aposento, sumergido 
en reflexiones profundas; la noche estaba muy adelanta­
da : una tempestad anunciada desde algún tiempo, reventa­
ba con toda su furia, y brillantes relámpagos penetraban 
al través de la estrecha ventana, iluminando por cortos ins­
tantes la obscura habitación. Este momentáneo resplandor 
hizo visible á don Hernando la figura de su anciano escu­
dero , que entraba á su habitación sobrecogido de terror , 
y tan trémulo que sus piernas podían apenas sostenerle. 

— ¡Por Dios! exclamó : ¿qué tienes, mi buen Pimiento? 
— ¡El Señor nos valga ! dijo el anciano santiguándose; 

mis pronósticos van á verse realizados en una hora desgra­
ciada. Bien 1© había dicho que era una grande impruden­
cia y temeridad desafiar al destino : ir á buscar asilo en es­
te terrible castillo. Pero nuestra locura tendrá su merecida 
recompensa ; s í , s í , el rey de Castilla , y sus fieles defenso­
res , maldecirán el instante en que confiaron su seguridad 
á estas murallas de siniestro presagio. 

— Calla, hombre extravagante, dijo Castro : ¿siempre has 
de dar acogida á todas las quimeras que engendra tu ca­
prichosa imaginación? ¿Corresponde por ventura al escu­
dero de dun Hernando de Castro, á un hombre á quien co­
nozco valiente como un león , y firme como una roca , de­
jarse atemorizar por fantasmas que su propia imaginación 
ha creado? ¡ qué vergüenza ! 

— ¡Ah, señor! respondió tristemente el escudero , vues­
tras reconvenciones no llegarán á desterrar lo que vos l la ­
máis vanas quimeras, y que yo miro como un terrible avi­
so de la Providencia. 

— ¡Calla, Pimiento! no mezcles este nombre sagrado 
con tus locos desvarios, y dime mas bien que es lo que 
causa tus temores. 

— Tan cierto como soy cristiano , dijo Pimiento con tono 
solemne, y por cuantas esperanzas tengo en la misericordia 
de Dios, lo he visto al resplandor de la luna pasearse sobre 
las almenas. 
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— ¿Y á quién has visto? preguntó don Hernando sor­

prendido. 
— ¡Al señor Pedro de Luceval! ¡el caballero francés que 

hace tiempo fue asesinado en este castillo! respondió Pi­
miento : ¡ este es un presagio de muerte ! 

— ¡ Por la Virgen 1 repuso Castro sonriéndose: no rae es 
posible acomodarme á tu opinión ; la noche es tempestuosa 
y no convida á paseos, y por poco que ese caballero francés 
prolongue ahora el suyo , puede prometerse el quedar 
completamente mojado. Escucha bien y repara como trae el 
viento muy gruesas gotas sobre los cristales de la ventana; 
mas puede ser que los caballeros aéreos prefieran el mal 
tiempo para sus peregrinaciones ; y en efecto , si debe dar­
se crédito á las leyendas antiguas, este fue siempre su gusto. 

— Es muy cierto, dijo gravemente el escudero: y aun­
que podáis, si bien os parece, ridiculizar lo que os digo , no 
por esto es menos cierto que he visto al caballero paseán­
dose á lo largo de las almenas. 

— Que hayáis visto á un caballero , esto es muy posible; 
mas no hay razón para creer que el noclurno paseante no 
pueda ser don Men de Sanabria ú otro de los defensores del 
castillo; y siendo así que en él se hallan tantos caballeros 
vivos, y uno solo muerto, todas las probabilidades se pre­
sentan en favor de mi suposición. Mas ya sé que es inútil 
argumentar con tus temores, Pimiento; cuéntame mas 
bien la historia de ese señor Luceval, cuya sombra pare­
ce no te deja paz ni tregua desde que habitamos este cas­
tillo. 

— Es demasiado cierto, señor , dijo Pimiento; y aun aña­
diré que el señor Pedro de Luceval era un valiente caballe­
ro , quien en el tiempo que el santo Rey don Fernando tra­
bajaba en la conquista de Sevilla , vino, como otros muchos, 
á pelear por la causa de la religión contra los infieles. Al 
tiempo que el señor Luceval se dirigía á aquella ciudad, se 
encontró una noche cerca de este castil'o y pidió la hos­
pitalidad, que ie fue concedida desde luego; pero fue en 
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ana hora desgraciada que se bajó el puente levadizo para 
recibir ai francés, pues entró en la fortaleza para no volver 
á salir. Quiso la desgracia que don Silo de Lorca , el señor 
del castillo, reconociese en su huésped el mismo caballero 
que en el año anterior le habla vencido en un torneo cele­
brado en Poitou. Algún maligno espíritu tentó á don Silo , 
pues impelido por la venganza y negándose á dar oidos á la 
voz del honor, concibió el horrible proyecto de asesinar á 
su huésped. Al segundo dia de la llegada del señor de L u -
ceval, fue conducido á la torre de la Estrella, donde fue 
inhumanamente muerto por algunos de los vasallos de don 
Silo. Escaparon los homicidas al castigo que merecían, 
pero desde entonces fue mirado el castillo con horror. 

— Bien está, interrumpió don Hernando: ¿pero y de 
qué suerte se descubrió este asesinato? 

— En cuanto á esto , señor , respondió Pimiento algo con­
fundido , no puedo decíroslo ; pero el hecho está tan bien 
acreditado r que fuera temeridad quererlo poner en duda ; 
mucho mas cuando el sabio Merlin hizo una predicción 
terrible relativa á este castillo ; dijo , y después de él repi­
tieron otros sabidores, que muchos años después de la eje­
cución de este crimen la muerte del señor Pedro de Luce-
val serla vengada por un Ilustre caballero francés, y que el 
castillo de Monliel seria famoso en los futuros siglos por 
una horrible catástrofe. Ahora, señor, ¡sea con nosotros la 
gracia de Dios! pues siento decir que el momento ha llega­
do de cumplirse esta predicción; reflexionad que Beltran 
Duguesclin se halla cerca de aquí. .. 

— Silencio , Pimiento , dijo don Hernando interrumpién­
dole. Ni la recta razón , ni la justicia, están acordes para 
admitir esta tardía retribución: y es imposible suponer que 
un valiente caballero esté condenado á expiar un crimen 
cometido hace ya un siglo por don Silo de Lorca. Mas ya 
basta sobre esta materia: tratemos de dormir , si el estruen­
do déla tempestad no nos lo Impide. 

Apenas acababa de hablar cuando un horroroso trueno 
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returubó por las dilatadas galerías y bóvedas del caslillo : 
el cielo estaba encendido y las obscuras habitaciones pare­
cían alumbradas á cada instante por un resplandor sepul­
cral. Un violento huracán se habia movido, y las carcomi­
das ventanas crujían cual si fuesen á desencajarse. Soltó 
Pimiento una exclamación de terror, y el rápido movi­
miento de sus labios atestiguaba que dirigía al cíelo fer­
vientes súplicas. 

— La tempestad es verdaderamente horrorosa , dijo don 
Hernando, y debe servirte de seguridad , porque este tem­
poral ha debido arrojar de aquí al terrible señor de Luceval. 

Al paso que iba hablando se dejó oir un doloroso ge­
mido. 

— ¡Gran Dios! exclamó el escudero, ¿habéis oido este 
lamento? ¡ Ah. señor ! ¡ mi honrado amo! ¡ ahora es regular 
que rae croáis! 

— ¿Con qué supones que parte del caballero asesinado? 
— ¿Y qué otra persona hubiera podido arrojar semejante 

gemido ? [ Protéjanos la Virgen ! 
Un nuevo"gem¡do aun maslastímero y prolongado que el 

primero se hizo oír. 
— Ahor a s í , dijo el Castellano sorprendido , que se hace 

indispensable que nos aseguremos de la causa de estos la­
mentos ; acaso se halla indispuesto alguno de nuestros com­
pañeros, ó se halla necesitado de auxilios; ¡Dios lo so­
corra ! 

— Así sea, y también á nosotros; contestó el escudero. 
— ¡Quita allá, Pimiento! Acuérdate de Bernardo del 

Carpió y del Cid , cuyas alabanzas estás contando sin cesar, 
debiendo mas bien seguir su ejemplo. ¿Consideras que ha­
brían manifestado tanto terror en semejante caso? 
, — No sabré decirlo, mí buen señor , dijo Pimiento con 
gravedad : mucho se ha hablado de su valor para pelear con 
los enemigos de carne y hueso; mas no se ha dicho nunca 
que hubiesen dado pruebas de él contra los espíritus. Yo 
pelearía valerosamente con el mas esforzado guerrero; mas 

13. 
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toda mi firmeza me abandona cuando se trata de hacer 
frente a un ser sobrenatural que excede los límites de la 
muerte. 

— Sigúeme, dijo don Hernando con firmeza ; y sacando 
su espada, entregó una luz á su trémulo escudero. Salieron 
de la habitación, y en el momento en que llegaban á una 
antecámara unida al aposento del Rey , llegó á sus oidos un 
nueve gemido. 

— Acerca la luz , Pimiento y no tiembles, dijo Castro: 
aquel cuyas quejas hemos oido debe estar por aqu í , aun­
que la obscuridad no nos permita repararlo. 

En este momento un brillante relámpago iluminó toda la 
habitación é hizo ver un objeto que se hallaba en un r i n ­
cón, 

— ¡ Aquí es I dijo el Castellano dirigiéndose hácia aquel 
lado. Aproxima la luz, Pimiento. 

— I Protéjanos la santa Virgen! exclamó con fervor el 
anciano. Hablad , señor , pero sea con miramiento y respe­
to , según conviene cuando uno se dirige á una alma en 
pena. ¿Qué motivo conducirá aquí al señor Pedro de L u -
ceval, á menos que sea el deseo de hablar á mi amo? 

— Es un hombre que al parecer está dormido sobre un 
asiento gótico, dijo don Hernando. 

— ¡ Ay de mí! bien cierto es que es un hombre, y un 
valiente caballero que está durmiendo, murmuró el escu­
dero. Sí , s í , es el sueño del sepulcro , se halla cubierto con 
su armadura: conjuradle, señor, en nombre de Dios que se 
retire. 

Acercóse el Castellano, y aproximando la luz al rostro del 
dormido, reconoció con gran sorpresa que era el rey. Re­
trocedió algunos pasos, porque la fisonomía de don Pedro 
era verdaderamente espantosa. Demostrábase con eviden­
cia que se hallaba bajo la influencia de alguna horrible v i ­
sión. Sus ojos estaban medio abiertos, y sus dientes fuer­
temente apretados; gruesas gotas de sudor corrían de su 
frente sobre sus sienes hinchadas : erizábanse sus cabellos. 
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y su pecho palpitante parecía sobrellevar con trabajo o! 
peso que lo oprimía. 

— Es el rey, dijo Castro con agitación. 
¡El rey! repitió el escudero, no señor , os engañáis 

seguramente ; es el señor Pedro de Lucevai, miradlo de mas 
cerca , señor don Hernando. 

— ¡ Silencio ' que eslá hablando, díjole su amo. 
— ¡ Aléjate! ¡ huye espantoso espectro ! murmuró don Pe­

dro : ¡ no me persigas así! no fijes sobre mí tus fieras mi­
radas!... ¡Ah, la sangre que salía se ha cuajado sóbrela 
herida!... ¡Alójate espíritu vengador, soy tu hermano! 
¡Este combale que hace estremecer á la misma naturaleza 
se acabará en breve ! 

— Voy á despertarle para sacarle de tan terrible sueño, 
dijo don Hernando, la pena que sufre es horrorosa, aun para 
aquellos que lo presencian. — Y al decir estas palabras sa­
cudió fuertemente el brazo del rey. 

— Despertaos, señor , exclamó en alta voz. 
Extremecióse el rey , y levantándose despavorido: 
— ¿Qué es lo que hay? dijo: ¿acaso rae han vendido? 

¿Castellanos, dónde estáis? ¡ Soy vuestro rey ! ¡Sal de aquí, 
vil bastardo! solo por medio de la traición puedes suplan­
tar á tu legítimo soberano. 

— Calmaos , señor , dijo el Castellano con suavidad : los 
daños que teméis están distantes. Desterrad esta espantosa 
visión; miradme, es vuestro humilde amigo Hernando el 
que os habla. 

— ¡Mi amigo ! exclamó don Pedro amargamente ; ¿donde 
eslá? ya no tengo amigos, todos son traidores, todos....¡Ah! 
bendígate Dios, mi querido Hernando , pues me has sacado 
de un espantoso sueño. 

— ¡Oh! señor, exclamó Hernando con emoción; ¡vuestro 
pecho se halla lastimado, y eála situación me llena de do­
lor! Escuchadme: no estáis abandonado por todos los cas-

"tellanos, no, no, ni lo estaréis jamás mientras me quede un 
soplo de existencia. 
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El rey se habia serenado un poco : dejó su espada , y h 

lucha interior que sufriera habia sido tan violenta, que poco 
faltó para dejarse caer en los brazos del Castellano. 

— Sí , Hernando, vos sois; perdonad este momento de 
debilidad; pero los tormentos de los condenados no son mas 
crueles que los que he pasado, y asi roe siento extenuado 
de fatiga. Volvió á sentarse teniendo entre sus manos las de 
su fiel amigo. — Vais á hacerme compañía por algún tiem­
po: ¿no es así , Hernando? 

El escudero logró no sin trabajo arrastrar cerca del asien­
to del rey una de las pesadas sillas que amueblaban la ha­
bitación, y el noble Castellano se sentó casi tan afligido 
como su amo. 

— Os doy gracias, Hernando, le dijo el rey; habeisme sa­
cado de una situación horrorosa: he visto.... 

— Al señor Pedro de Luceval, sin duda alguna, repuso 
el anciano escudero. 

— Calla, jen nombre del cielo! Pimiento, le dijo su amo. 
— Lo que he visto, continuó el rey con triste sonrisa , 

habria sido capaz de helar mi sangre en las venas, por muy 
intrépido que sea , y de volverme loco y hasta frenético. No 
temo , no , los mas horrorosos peligros , ni temblé jamás á 
vista de la sangre; y sin embargo, amigo mió , en este horri­
ble momento , no era mas que un cobarde. Un frió glacial 
recorría toda mi existencia, y paralizaba toda mi energía. 
En las batallas mas sangrientas me habéis visto sereno é 
impasible hollar con mis pies las trazas de la muerte, opo­
ner á los golpes de la fortuna una frente intrépida, y he 
mirado sin conmoverme la caída de muchas cabezas. He 
visto á mis propios parientes segados por el acero de la jus­
ticia que habían despreciado, y á otros caer víctimas de la 
venganza que excitaran en mí corazón. Toda esta sangre ver­
tida me ha hecho apellidar el cruel. y este nombre unido 
$1 valor, que nadie ha puesto en duda , me ha hecho juzgar 
incapaz de experimentar ningún sentimiento humano. Sin 
embargo, Hernando, me avergüenzo de confesarlo, el hom-
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bre que ha quedado impasible en medio de la horrible car­
nicería , ha cedido como un débil niño á los vanos terrores 
conjurados por su propia imaginación. ¡Y aquel mismo que 
despreciaba estas trágicas realidades se ha dejado atemori­
zar por un sueño! 

— ¿Un sueño, señor? interrumpió el Castellano: tales 
ilusiones no son hechas para turbar á un hombre como vos. 

— ¡Fuéun sueño lleno de horror! continuó el rey, echan­
do en torno suyo miradas azoradas: parecióme que este 
castillo se desplomaba por todas partes: una horrible tem­
pestad ejercía sus estragos: lívidos relámpagos surcaban las 
nubes: toda la naturaleza parecía trastornada , y una lluvia 
de fuego caia sobre las ruinas. En breve el aire inflamado 
resonó con agudos gritos, lúgubres gemidos y horribles 
maldiciones, que se hacían oír sobre el estrago de los ele­
mentos. El cielo se obscurecía mas y mas: el ambiente se 
volvía frío, como sino debiese sentir el benéfico influjo de 
los rayosdel sol; y solo y sin auxilio me hallaba aun sus­
pendido sobre uno de los fragmentos del castillo; el cielo 
amenazaba mí cabeza , y á mis pies se veia una escena de 
desolación. El corto número de los que me han quedado 
fieles se miraban tendidos sin aliento en medio de las ru i ­
nas; y una plebe insultante y regocijada triunfaba de la 
horrorosa posición en que me encontraba. Un espantoso 
crujido se hizooir , y me imaginé que el universo, volvía 
al caos de que salió; todo era horror y confusión, y por 
cualquiera parte que dirigía mí fatigada vista, solo veia san­
gre y exterminio. Los arboles, el campo , las ruinas, la l lu ­
via misma , todo era sangriento, y todo habia tomado este 
horrible color. De repente vi salir del seno de la tierra, en 
medio de agudos gritos y gemidos lamentables, espanto­
sos espectros rodeados de un misterioso vapor, que fue­
ron creciendo de tal suerte, que mientras sus pies tocaban 
al suelo, sus asquerosas cafcezas alcanzaban hasta la altu­
ra en que me hallaba , paralizado por el horror. Entonces 
reconocí á mis hermanos , cuyos ojos fijos me miraban con 
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la expresión de la venganza, burlándose de mí con horri­
bles carcajadas; sus descarnadas manos me enseñaban el 
suelo, y allí en medio de las ruinas vi elevarse un trono 
magnífico y brillante, aunque manchado desangre. Mis ar­
mas fueron holladas por sus pies con menosprecio; y vi al 
bastardo que se apoderaba de mi cetro y corona. | Ah, Her­
nando ! esta vista era para mí como un dardo emponzoñado. 
No puede concebir la imaginaoion todo lo que he sufrido, y 
jamás este horrendo espectáculo se presentará de nuevo á 
mi vista, pues la muerte me quitará el tormento de verlo 
realizado. 

Esta extraña visión había hecho una impresión muy viva 
en el ánimo del rey, y durante un largo espacio no pudo 
recobrar su serenidad y energía acostumbradas. Gemía el 
Castellano al ver á su noble amo sumergido en una negra me­
lancolía , con especialidad al reconocer que el recuerdo de 
esta terrible noche estaba presente sin cesar en su doliente 
imaginación. Estaba don Pedro totalmente mudado: gusta­
ba de entretenerse en reflexiones consigo mismo, buscando 
los parajes mas solitarios del castillo , y mirando á veces los 
progresos del enemigo con una mezcla de desprecio y dolor. 
Todos sus pensamientos estaban concentrados sobre un solo 
temor , cual era el de ver al usurpador en posesión de su 
corona , su inextinguible rencor no conocía ya límites, y 
este amargo sentimientoconsumiasu vida; mientras que sus 
padecimientos morales ejercían espantosos estragos sobre 
sú cuerpo extenuado. Extremecíase á veces con el aguijón 
de los remordimientos, que le hacían patente toda la sangre 
que había derramado; pero esta penosa sensación cedía en 
breve á los temores que le causaban las próximas desgracias 
de que estaba amenazado. La imágen de su hermano le per­
seguía sin cesar y hasta le molestaba en su penoso sueño. 

Algunos días se pasaron en tan triste estado , y el Caste­
llano perdió toda esperanza de ver llegar auxilio alguno al 
castillo. El estrépito causado por la algazara de los sitiado­
res probaba que la causa de don Enrique adquiría diaria-
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menle nuevas fuerzas, y que miraba su triunfo como muy 
próximo. Las inquietudes de los fieles partidarios del rey se 
aumentaron con lan triste perspectiva y algunos síntomas 
de descontento que se manifestaban en la pequeña guarni­
ción. El valor de los soldados principiaba á debilitarse con 
la sola idea de que se hallaban abandonados enteramente; 
y no era don Pedro bastante afable para inspirarles la reso­
lución de sufrir toda clase de privaciones, y hasta la misma 
muerte para defenderse heróicamente; por último, se ase­
guraba que el manantial que administraba sus raudales al 
castillo habia sido envenenado por los sitiadores, y tam­
bién que la falta de víveres obligaría al gobernador á ren­
dirse. 

En esta posición crítica se reunió el consejo; y el rey se 
manifestó impaciente por conocer la opinión de sus fieles 
vasallos. 

— Amados castellanos , les dijo tristemente: ya veis nues­
tra situación , hablad con ingenuidad , y me someto desde 
luego á vuestra decisión , mientras que no propongáis cosa 
alguna que pueda hacerme caer en manos del aborrecido 
bastardo. 

— Señor, respondió don Men de Sanabria, me lomaré la 
libertad de ofrecer á vuestra consideración un plan que en 
las actuales circunstancias tengo por el único practicable. 
Estamos todos plenamente convencidos de que el castillo no 
puede sostenerse largo tiempo, y hartólo prueba el descon­
tento que principia á manifestarse entre la guarnición. Os 
invito, pues, á enviar un parlamentario para entrar en con­
venio con el enemigo. 

— Esto no será jamás, ¡á femia! exclamó el rey con en­
tereza. ¿Y nada mejor se ofrece sugerirme que el bajo y 
cobarde recurso que anteriormente ya tengo desechado con 
indignación, cuando me fué propuesto por el bastardo y 
sus satélites? ¿no podéis presentarme otro medio menos 
penoso é indigno de un rey ? 

— Dignaos escucharme , señor, repuso don Menéon res 
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peto. No permita Dios quesea mi pensamiento el que supo-
neis • nada estaba mas distante de mi imaginación: mi ob­
jeto era inclinaros a enviar una erabajadaá Beltran Dugues-
clin , y no á Enrique. Conozco á este caballero francés , y 
creo que me profesa alguna estimación ; si lo permitieseis, le 
pedirla una entrevista , representándole cuan indigno es de 
un caballero secundar los proyectos de un usurpador con -
tra su legitimo rey. En vuestro real nombre le ofreciera una 
recompensa capaz de satisfacer la avaricia de los aventure­
ros que le siguen, si quisiese dejar de asistir á don Enrique 
y ayudaros á salir de este castillo , y quedarla responsable 
del cumplimiento del tratado con mi propia vida. 

— ¡ Valiente castellano! exclamó don Pedro, cuyas fac­
ciones se animaron con un rayo de alegría , yo acepto vues­
tra promesa . y apruebo el consejo que me dais, y es for­
zoso ponerlo al momento en ejecución. Decid al francés que 
puede disponer de todos los tesoros de Castilla, en donde se 
halla aun bastante oro para sobrepujar las esperanzas de 
sus mas ambiciosos soldados ; y que no le daría menos de 
doscientas mil doblas. Además de esto, seria Duguesclin 
puesto en posesión inmediata de dos ciudades, y otros tan­
tos castillos. Id , amigo mió , marchad , y que vuestro buen 
discernimiento y prudencia realicen esta importante ne­
gociación. 

La proposición de don Men fué pues inmediatamente 
adoptada por el rey y sus amigos, y en efecto era la única 
medida que les quedaba en tan deplorable situación. Aun­
que no se abandonase el Castellano á la esperanza, se ad­
hirió sin embargo al plan propuesto, tanto mas, cuanto vió 
que este proyecto lisonjeaba á don Pedro y le volvía algu­
na energía. 

En consecuencia de esta resolución salió don Men del 
castillo con el favor de la noche,y fue recibido de Dugues­
clin con cortesía y cordialidad. 

— ¡Por san Dionisio ! señor don Men, dijo el caballero, 
mucho me alegro de veros en mi tienda. Un guerrero tan 
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valiente debe escapar al destino que aguarda á estos obsti­
nados castellanos. Hablad , señor , ¿qué es lo que deseáis? 

— Hablaros sin testigos, señor , contestó Sanabria. 
Hizo retirar Duguesclin á las personas que se encontra­

ban en su tienda , y en breve quedó solo con el caballero 
castellano: explicó entonces don Men el objeto de su m i ­
sión , y empleó para el buen éxito cuantos argumentos es­
tuvieron á su alcance. Quedó Duguesclin sorprendido, y 
una triste expresión se pintó en sus facciones, viniendo á 
caer en una profunda meditación. Sanabria esperaba silen­
ciosamente la respuesta del francés; pero la fisonomía de 
este nada prometía de favorable, 

— Vuestras proposiciones, señor don Men, no merecen 
sino el desprecio, y á la verdad no puedo conciliar estos 
sordos manejos con vuestro carácter bien conocido de leal­
tad y rectitud. 

— Espero merecer siempre este elogio, dijo Sanabria 
interrumpiéndole con noble orgullo. Lleno mi deber para 
con mi rey, y puesto que la rebelión de sus vasallos le ha 
reducido á tan triste recurso , no debe imputársele la falta, 
sino á los'que le obligan á adoptar un plan que parece i n ­
digno de un rey, 

— ¿Y creéis, señor don Men, repuso el caballero francés, 
que seria honroso para Beltran Duguesclin hacer traición á 
la confianza que su aliado ha puesto en él? 

— Antes de resolver esta cuestión, señor , contestó Sa­
nabria , debemos preguntarnos quien es este aliado , y re­
flexionar sobre la naturaleza del servicio que se os pide. 
Decidme , señor Duguesclin , vos que sois tan quisquilloso 
acerca del honor de un caballero, ¿creéis por ventura que 
este mismo honor pueda consistir en sostener á un usur­
pador contra el legítimo soberano de Castilla? ¿En qué 
ordenanza de caballería habéis encontrado que sus leyes 
permitan favorecer los proyectos de un bastardo contra su 
propio hermano? Mas no he venido aquí con el objeto de 
empeñaros á hacer traición á don Enrique; el único deseo 
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del rey mi amo es el de salir sano y salvo del castillo, y 
una recompensa real será el premio de este servicio. 

— Deteneos, señor don Men, dijo Duguesclin : ¿considero 
que no será vuestro ánimo el de corromperme, ni tampoco 
á mis valientes compañeros? ¿Es acaso con el oro y las 
promesas que trata el ex-rey de recompensar á los que...? 

— No prosigáis tampoco vos, interrumpió el castellano: 
estas fanfarronadas caballerescas pueden engañar al vulgo, 
pero no á Men da Sanabria. ¿Qué motivo ha podido condu­
cir hasta Castilla á vuestros franceses, sino la esperanza de 
una pingüe recompensa ? ¿Y porqué no podrán recibirla 
de manos de un rey, tan bien como de las de un usurpa­
dor? Reílexionadio bien , señor Duguesclin. 

Quedó el caballero francés sumergido por algunos mo­
mentos en profunda meditación; mas de repente pareció 
haber formado un nuevo pensamiento, aun cuando su i m ­
pasible fisonomía no permitiese á don Men inferir la menor 
suposición. Sus facciones severas conservaban siempre la 
misma expresión de serenidad , y al fin continuó con el ma­
yor sosiego: 

— Señor don Men, no me es posible decidir por mí 
mismo y tan repentinamente una cuestión que es harto 
importante ; pues me es necesario sondear las disposiciones 
en que se hallan mis compañeros. Concededme una hora 
para reflexionar y consultar este punto con mis amigos. 
Durante este tiempo, permaneceréis aquí en mi propia 
tienda , y mi palabra es la garantía de vuestra seguridad , 
sea cual fuere la resolución de mis compañeros. 

Al acabar estas palabras se retiró, dejando á don Men con 
algunas dudas acerca de su sinceridad ; pero decidido á es­
perar con paciencia la respuesta que debía darle, sin mani­
festar la menor inquietud. 

Beltran Duguesclin se apresuró á trasladarse á la tienda 
de don Enrique; y bien fuese que quedara ofendido de la 
intrepidez y expresión de desprecio de la fisonomía de don 
Men, ó bien de que le hubiesen creído capaz de hacer trai-
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cion á su aliado, meditaba entonces mismo un plan que no 
era en substancia otra cosa que un golpe maestro en mate­
ria de traición. 

— Señor , y vosotros , mis valientes compañeros, díjoles 
muy gozoso : sabed que en esta misma noche se hallará 
don Pedro en nuestro poder. 

— ¿Qué es lo que decís, señor Duguesclin ? exclamó don 
Enrique en medio de un vivo transporte de alegría y sor­
presa ; hablad, ¿será posible que me halle tan cercano al 
objeto de todos mis deseos? ¿Qué estratagema habéis i n ­
ventado , mi caro aliado , para sacar este hombre extrava­
gante fuera del castillo? ¿y como habéis logrado acceso en 
esta temible fortaleza? 

— No, á fe mia, respondió Duguesclin sonriéndose : no 
tendrémos el trabajo de dar un paso para apoderarnos de 
don Pedro: el mismo vendrá á prenderse en nuestros la­
zos; su perspicacia y discernimiento le han servido poco 
en esta ocasión ; y podrémos batirlo con sus propias armas. 

— ¿Cómo es posible?exclamó don Enrique algo alarma­
do: ¿habráse humillado hasta intentar corromperos? ¿ h a ­
brá hecho este ultraje á vuestro noble carácter? 

— Precisamente , señor, respondió Duguesclin , y el por­
tador de sus honrosas proposiciones espera una respuesta 
en mi tienda. 

— Que se apoderen de él al instante, exclamó don Enri­
que entre colérico é inquieto. 

— Deteneos, señor : repuso el caballero francés ; ¿acaso 
intentáis comprometer nuestra buena suerte con semejante 
imprudencia? No seria, á fe mia, una prueba de destre­
za ir á espantar la caza en el momento en que está para 
caer en las redes. Seguid mis consejos, si confiáis en mi 
acreditada fidelidad. 

— Seguiré pues ciegamente los consejos de un caballero 
tan experimentado, dijo don Enrique: explicadnos vuestro 
plan , y será ejecutado con toda la deferencia que os es de­
bida. 
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Hizo entonces el francés detallada relación de su entre­
vista con don Men de Sanabria , y del modo con que había 
engañado á este , quien creia firmemente que se estaba de­
liberando acerca de la proposición que habia hecho. 

— Ahora, señores, es preciso que aparente que favo­
rezco los proyectos de don Pedro, á fin de que caiga en 
nuestro poder. 

— Si, repuso Trastamara con calor, habéis adivinado mis 
deseos, señor Beltran. Sea cual fuere el medio que deba 
emplearse, lo que importa es que atraigáis al tirano á vues­
tra tienda , y que le deis pruebas del caso que hacéis de la 
prometida recompensa, cuando esperáis otra de mas se­
gura de don Enrique de Tratamara. 

— Obsérvese el mas profundo secreto sobre este asunto, 
repuso Duguesclin; y mientras tanto el señor De-Villaines 
y el conde de Rochebreton me acompañarán á mi tienda 
para dar mayor peso á lo que voy á decir al caballero cas­
tellano. 

Y seguidamente salió con sus dos compañeros, dejando á 
don Enrique dividido entre el gozo y la inquietud. Entró 
Duguesclin en su tienda con todas las precauciones que 
exigía el papel que estaba desempeñando; y al llegar cerca 
del caballero castellano , le tendió la mano del modo mas 
amigable: 

— Señor don Men , dijo, aquí os presento á mis buenos 
y fieles compañeros el señor De-Villaines y el conde de 
Rochebreton , tan valientes caballeros como el primero 
que jamás haya quebrado una lanza en el campo de bata­
lla ó en el torneo. Les he participado las proposiciones de 
don Pedro ; pero lo que pide es bien difícil, pues los par­
tidarios de don Enrique son numerosos, y no podemos 
declararnos abiertamente contra él. Sin embargo, como 
la situación de don Pedro es tan infeliz, consentimos en 
favorecer su evasión mientras que pueda ser secreta. Así 
pues , podrá venir á esta tienda con el favor de la noche, 
y le procuraré una escolta suficiente, á fin de que pueda lio-
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gar á Toledo con seguridad , que es cuanto podemos hacer 
por él sin comprometernos á mas ; y en consideración á su 
actual estado, comprendo que este servicio es bastante i ra-
portante : la recompensa deberá pues ser proporcionada á 
él ; y sobre ello descansamos en vuestra equidad, señor don 
Men. Ahora pues podéis partir en paz , y vuestro amo de­
berá venir la próxima noche con todo el secreto posible, y 
especialmente con muy corta comitiva: pues esto es indis­
pensable para no excitar sospechas. 

Seguidamente condujo Duguesclin al enviado hasta lo ex­
terior de la tienda del modo mas amigable ; y don Men, que 
no sospechó el lazo que se armaba, volvió a! castillo su­
mamente encantado de la cordialidad y sinceridad aparen­
te de los caballeros franceses. 

XVII. 

Catástrofe . 

Habiendo regresado al castillo don Men de Sanabria , in ­
formó el rey del éxito de su misión. Escuchó don Pedro 
atentamente su narración ; mas no pareció quedar satisfe­
cho de la conducta de Duguesclin. Las severas leyes de la 
experiencia le habían enseñado mas de una vez á descon­
fiar de los hombres; y sin embargo, no le quedaba otra al­
ternativa que entregarse á la fe de los cabelleros france­
ses , ó sepultarse bajo las ruinas del castillo , y su orgullo 
no alcanzaba mayor desgracia en el mundo, que fuese 
comparable á la probabilidad de caer en manos de su her­
mano. 

Hallábase entregado á sustos continuos: el mal disi­
mulado descontento de la guarnición le hacia temer á ca­
da instante una sorpresa , ó bien una traición; y echan­
do en torno suyo espantosas miradas , exclamó con el acen­
to de la desesperación: 
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Tiempo es ya de poner fin á tan terrible lucha : puesto 

que los castellanos son traidores á sus juramentos , no me 
es posible quedar por mas tiempo encerrado en este mise­
rable castillejo , con un puñado de hombres que me abor­
recen tanto como mis enemigos los mas declarados. Iré al 
campo de los franceses; y si todos me abandonan, añadió 
con amarga sonrisa, aun estoy seguro de encontrar allí 
un amigo, de quien pueda fiarme hasta el último instante 
de mi infeliz reinado. 

Y al pronunciar estas palabras llevó la mano á la guarni­
ción de su espada, y acabó por declarar que estaba resuel­
to á dejar el castillo á media noche. 

Durante el resto del dia estuvo el rey sumido en una 
triste ó inquieta melancolía. Tan presto se paseaba acele­
radamente en la sala principal del castillo, como subia 
sobre sus almenas para dirigir una triste ojeada sobre sus 
contornos. Manteniase el Castellano constantemente á su 
lado ; pero ambos conocían demasiado bien la importancia 
de la crisis que se preparaba, para estar de humor de 
pronunciar una sola palabra. Fijaba don Pedro de tiempo 
en tiempo una penetrante mirada sobre su fiel compañero , 
cuya expresión revelaba las angustias de su ánimo: era v i ­
sible que deseaba con impaciencia llegar al momento deci­
sivo. 

Á la hora señalada se puso su armadura y salió del cas­
tillo de Montiel, no llevando consigo mas que á don Her­
nando de Castro, don Men de Sanabria, y don Diego Gon­
zález , sus mas fieles partidarios. Todo era de siniestro pre­
sagio en esta partida : el rey marchaba delante parecien­
do obedecer á un impulso irresistible, y guardando un pro ­
fundo silencio. En breve hubieron pasado la puerta del 
castillo, y se encontraron cerca de la famosa torre de la 
Estrella, la luna fijaba sus rayos sobre este antiguo edifi­
cio y esparcía un vivo resplandor sobre todos los objetos 
inmediatos. Al acercarse á la torre detuvo don Pedro su 
caballo, y dejó ver alguna turbación; pero esta emoción 



C A T A S T R O F E . 239 

fue momentánea, y en breve ^consigió superarla. Poco 
tardó en hacerse visible la causa de esta agitación : habia 
leido sobre su puerta esta siniestra inscripción : « Esta es la 
« torre déla Estrella. » Todos los pronósticos y espantosas 
tradiciones que se referían á esta funesta torre venian á asal­
taran ánimo; pero su noble orgullo, ahogando estas tumul­
tuosas alarmas, le volvióá conducirá la resolución qu^ habia 
tomado , y prosiguió su camino sin hacer la menor obser­
vación sobre el motivo de su turbación ; mas poco después 
se presentó á su imaginación otro objeto , que en la situa­
ción en que se hallaba, era de una naturaleza capaz de 
excitar su terror hasta el mas alto grado. Oyó un grito co­
mo de triunfo: volvióse y creyó observar á aquel anciano 
temible que p^r dos veces se habia encontrado en su mar­
cha. Los ojos pálidos de la fantasma le hicieron desviar la 
cabeza con un extremecimiento involuntario , y todos estos 
presagios contribuyeron á obscurecer mas el tinte sombrío 
de sus facciones , cuando en aquel momento se adelantó 
hácia ellos un destacamento de caballería intimándoles 
se detuviesen. 

— ¿Quien va allá? les gritó el que lo mandaba ; respon­
ded , ó de lo contrario, daos por muertos. 

•— Deteneos, señor de Villaines , exclamó Sanabria ade­
lantándose hácia el caballero, á quien habia reconocido: 
os halláis instruido del convenio que he celebrado con 
Beltran Duguesclin, y habéis prestado á él vuestro pleno 
consentimiento. He aquí al señor don Pedro , y á sus fieles 
partidarios: no podéis formar la intención de engañarnos , 
y si tuvieseis semejantes designios os venderíamos muy cara 
nuestra vida. 

— ¿Pues qué sucede? exclamó el Rey con aspereza: 
¿acaso nos han vendido ya? ¡ Por Santiago, que esto será 
algo mas pronto que lo esperaba! 

— Nada ocurre, señor , que deba alarmaros, dijo Sana­
bria , yo os salgo por fiador que este valiente caballero es 
incapaz de haceros traición. 
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— ¡ No, por mi honor! contexló De-Villaines , y no lar­

daréis en convenceros de ello. Yo haré lo que es justo; pero 
no sabiendo quien erais, merezco disculpa en haberos de­
tenido. 

— El señor Beltran Duguesclin, dijo don Hernando, nos 
aguarda sin duda en su tienda. ¿Tendré is , señor caballero, 
la complacencia de introducirnos en ella? 

— Seguidme y descansad, contestó este; lodo está pre­
parado para recibiros. 

Don Pedro y sus compañeros le siguieron en efecto con 
lentos pasos , y guardando un continuado silencio hasta la 
tienda de Duguesclin. Una tranquilidad no interrumpida 
parecía reinar en el campamento : el ejército estaba entre­
gado á un profundo sueño , y solo se veia un centinela á la 
entrada de la tienda del jefe. Saltó don Pedro de su caballo 
sin trepidar, y entró en la tienda con De-Villaines; pero 
sus fieles amigos sometiéndose á un funesto presentimiento 
quedaron prudentemente á la entrada, con el objeto de cus­
todiarla. Tan solo don Hernando de Castro al ver entrar 
solo á su amo, no pudo resistir á un secreto movimiento 
que le inclinaba á acompañarlo , y recomendando á sus 
compañeros que estuviesen sobre s í , siguió de cerca á don 
Pedro, 

La tienda se hallaba tan solo alumbrada por el débil res­
plandor de una lámpara , que apenas permitía distinguir 
los objetos. Duguesclin con el codo apoyado sobre una pe­
queña mesa parecía sumergido en una profunda medita­
ción : la llegada de su huésped le volvió en sí, y se adelantó 
hácia él con ademan arrogante, pero con modales llenos de 
la mayor cortesía. 

— Señor Beltran Duguesclin, le dijo el rey con acento 
firme, ya me veis en vuestra tienda: el rey de Castilla 
nada teme, aunque su conducta pueda parecer un exceso 
de imprudencia , pues en verdad es entrar en la madriguera 
del león. Aquí estoy solo y sin defensa, pero también sin 
inquietud sobre mi suerte; cumplid vuestra palabra, so-
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corred me en esta hora fatal, y os dejaré á lo que mas apre­
cio en este mundo , á Hernando de Castro , por prenda del 
cumplimiento de mi empeño. Luego que llegue á Toledo 
os enviaré las doscientas mil doblas y liaré entrega de los 
castillos que deben ser vuestros en propiedad. La noche 
está adelantada , apresurémonos á concluir el tratado. 

Nada contestó Duguesclin, y don Pedro observó que De-
Villáines se acercaba á la extremidad de la tienda. Hubo un 
instante de silencio ; y reparando el rey la impasible sere­
nidad del caballero francés, dirigió en derredor inquietas 
miradas. 

— Señor don Pedro, dijo este al fin , es necesario poner 
un término á los males que abruman este reino; y así no 
dudo os halláis dispuesto á hacer las concesiones que.... 

— ¡ Concesiones ! interrumpió el monarca : ni una sola 
que pueda deshonrar la corona que llevo. Ya os he hecho 
conocer cuanto pensaba sobre esta materia : mi resolución 
es invariable, y me sorprende, señor caballero, que me 
dirijáis semejante discurso, cuando me he trasladado á 
vuestra tienda con intenciones bien diferentes. 

— Pensad , respondió Duguesclin , que al presente os ha­
lláis en nuestro poder , y que no hay violencia alguna de 
las que pueden emplearse con vos, que no quede plena­
mente justificada con vuestras crueldades. La sangrede do­
ña blanca de Borbon , la de don Fadrique , y de tantas otras 
victimas 

— No prosigáis , señor Duguesclin , exclamó don Pedro: 
no he venido aquí para escuchar reconvenciones , ni alega­
tos tan injuriosos, ni tengo cuenta alguna que daros de lo 
que haya podido hacer en mi reino; sin embargo, os diré 
que mi pérfido hermano y las otras víctimas, cuya falta 
deploráis, vivirían aun sí no se hubiesen rebelado contra 
su rey. En cuanto á Blanca , sois vos, señor Beltran , vos y 
vuestros semejantes , quienes podéis alabaros de haber con­
tribuido en gran parte á su desgracia ; es el socorro que ha­
béis dado á los rebeldes el que ha formado su poder. Abo­

lí , n 
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ra tan solamente os emplazo por vuestro propio honor y 
reputación, á cumplir la palabra bajo cuya garantía he 
llegado hasta aquí. 

Pronunció estas palabras don Pedro con tono firme y de­
cidido, dirigiendo con intención sobre el francés una m i ­
rada de indignación, que parecía reconvenirle por su lent i ­
tud. En este momento la tela que cubría el fondo de la tien­
da se abrió de repente , y entraron en ella muchos caballe­
ros armados completamente. Eran franceses mas no por es­
to se manifestó don Pedro alterado en manera alguna; antes 
al contrario pensó que venían para poner en ejecución los 
empeños convenidos; y así les dijo bajando la voz: 

— Vamos , señores, tiempo es ya de marchar. 
Nadie le contestó; pero en breve uno de los caballeros 

separándose de los demás se adelantó hacia Duguesclín : era 
el mismo don Enrique. Bien fuese temor, ú otro motivo, se 
detuvo un momento, permaneciendo inmóvil, y como cla­
vado en el puesto que ocupaba ; dirigió una inquieta mira­
da en torno suyo, como si no hubiese reconocido ásu her­
mano, acaso por la alteración que sus desgracias causaran 
en sus facciones. 

No manifestó don Pedro espanto alguno de esta súbita 
aparición: permaneció en una profunda serenidad, espe­
rando cual sería el resultado de esta visita. Entonces fue 
cuando uno de los caballeros gritó á don Enrique: «Señor, 
he aquí á nuestro enemigo y prisionero vuestro. » 

Dirigió don Pedro una furiosa mirada, exclamando con 
tono amenazador: — ¡Sí, yo soy, yo soy ! y se adelantó há -
cia él. 

Don Enrique se arrojó entonces sobre su hermano, h i ­
riéndole en el rostro. Precipitóse también el rey sobre su 
rival dando un grito de dolor y de rabia ; y en aquel mo­
mento principió una lucha sostenida con igual resolución 
y animosidad por una y otra parte : lucha horrorosa y des­
naturalizada entre dos reyes y hermanos, y cuyo precio 
debía ser un trono. El horror que causó á los espectadores, 
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parecía privarles del uso de los sentidos , y así nadie hizo el 
menor movimiento para separar á estos encarnizados ene­
migos. Dirigió don Enrique á su hermano un segundo gol­
pe que rechazó la armadura del rey ; masen breve se vió es­
trechado tan de cerca por su formidable adversario, que hu­
bo menester todos sus esfuerzos para conservar únicamen­
te su posición. Mientras tanto la ancha herida de don Pedro, 
vertia su sangre con abundancia , y los espectadores hor­
rorizados vieron á don Enrique manchado con esta sangre 
fraternal. Sacando el rey nuevas fuerzas con el dolor de su 
herida y el resentimiento que le causaba una traición tan 
baja , hizo inauditos esfuerzos, aunque su situación no le 
dejase esperanza alguna. 

Presenciaba esta terrible lucha el leal don Hernando de 
Castro , poseído de una mortal desesperación, mas como la 
pugna era entre personas de igual pujanza, y ninguno.de 
los caballeros presentes hubiese ofrecido lomar parte en ella, 
conoció que habria violado las leyes de la caballería , si hu­
biese auxiliado á su amo, quien no necesitando de apoyo 
alguno, después de proseguir la lucha por algunos minu­
tos, derribó á su r ival , y cayó con él sobre un banco, 
manteniéndolo estrechamente sujeto. 

— ¡ Traidor! exclamó don Pedro triunfante : soy tu rey , 
y te he vencido en una lucha completamente igual. 

Temblaron entonces los espectadores, reflexionando las 
serias resultas que podia tener esta pelea. Animado don Pe­
dro por el buen éxito , y embriagado de furor á vista de la 
sangre que corría de su herida, se consideraba ya dueño 
de la vida de su hermano. Mas en medio de esta terriblecri-
sis , gritó Duguesclin á los que le rodeaban : 

— ¿Dejaréis , señores, que vuestro amo sea asesinado en 
presencia de todos? ¿y seréis pacíficos espectadores de se­
mejante escena, cuando podéis salvar á vuestro soberano? 

Apenas concluyera estas palabras, cuando el conde de 
Rochebreton que estaba mas inmediato á los dos antagonis­
tas, asió á don Pedro por las piernas y lo derribó , dando 
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tiempo á don Enrique con esta evolución para que se le­
vantase, y tomando ventaja sobre su adversario, lo sujetase 
fuertemente contra el suelo. 

Luego que don Hernando de Castro observó esta nueva 
perfidia , sacó la espada y arrojándose sobre el conde de Bo-
chebreton lo hirió mortalmente; mas á pesar de esto no 
pudo defender al rey, pues luego se halló rodeado de todos 
los espectadores que le desarmaron. 

— i Señor don Men ! señor don Diego ! exclamó con voz 
desfallecida : i socorred á vuestro Rey ! Pero estos leales ca­
balleros hablan sido ya arrestados, y no pudieron o í r ­
lo. 

üuranteeste tiempo don Enrique con inhumana crueldad 
hundia repelidas veces el puñal fratricida , ya teñido de 
sangre, en la garganta de su desgraciado hermano. Una 
sangre negra y espumosa salió de sus heridas con tal vio­
lencia que el homicida quedó cubierto de ella , mientras que 
el rey, incapaz ya de defenderse, asesinado , pero no ven­
cido , contemplaba á don Enrique con vista intrépida y fe­
roz , exclamando con frenesí: 

— ¡ Pérfido fratricida ! ¡ bastardo abominable ! esta cobar­
de conducta demuestra cuan baja y vil es tu alma! ¡Yo te 
maldigo y te desprecio 1... Tú subirás sobre mi trono ; pero 
esto no será sino á impulsos de la traición ; en el campo de 
batalla no hubieras sabido igualarme !... ¡ Yo muero, y sin 
embargo experimento una especie de consuelo!... Te he ven­
cido, te he derribado lealmente sobre este suelo , donde tu 
alma traidora babria debido separarse de tu cuerpo.... y yo 
tan solo he caldo por la traición!.. . ¡Sea contigo la maldi­
ción del cielo!... ¡He vivido intrépido, é intrépido mue­
ro !.... i Adiós, Hernando, mi fiel amigo!... y queel recuer­
do dé tu rey cobardemente asesinado te impida para siem­
pre.... 

No pudo continuar: su vista se cubrió con las sombras 
de la muerte : violentas convulsiones agitaron todo su cuer­
po y arrojando un lúgubre gemido , espiró... . 
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Así acabó don Pedro de Castilla , llamado el Cruel, eti la 
flor de su edad, pues que aun no había cumplido 35 años. 
Su trágico fin dejó estupefactos por un momento á los es­
pectadores de tan horrible escena; en efecto, ofrecía don 
Pedro el aspecto mas espantoso; sus grandes ojos quedaron 
abiertos, y en el seno mismo de la muerte, parecía ame­
nazar aun á sus enemigos: sus dientes se hallaban fuerte­
mente apretados: una expresión de furor y despechóse pin­
taba sobre sus facciones; y la sangre qüe lo cubría , ins­
piraba á un tiempo mismo horror y compasión. 

Durante algunos instantes reinó un triste silencio en me­
dio de aquel lugar de desolación. Don Enrique se demos­
traba en cierto modo admirado de su propia obra , y el Gaŝ  
tellano exhalaba el dolor é indignación que le causara una 
perfidia tan atroz. 

En breve se llenó la tienda de curiosos:el primer espan­
to habia pasado ya ; y los franceses y aragoneses prorum-
pieron en aclamaciones de triunfo. Envanecióse don Enri­
que con las aclamaciones que hubieran debido hacerle ex-
tremecer ; y los elogios que recibía contribuyeron á disi­
par el horror que no podia dejar de inspirarle un crimen 
contra el cual se levantaba hasta la misma naturaleza. Todo 
el campamento se puso muy luego en movimiento, y los 
jefes se felicitaron de ver el término de la guerra y el cum­
plimiento de sus desees. La cabeza de don Pedro fue sepa­
rada de su cuerpo y llevada en triunfo en lo alto de una 
lanza. Este sangriento trofeo fue conducido de esta suerte 
por todo el campo , en medio de los gritos burlescos de una 
soldadesca desenfrenada y del populacho de Montiel, atraí­
do por el rumor de la noticia. El dia principiaba á manifes­
tarse, y sus primeros resplandores alumbraban una escena 
de abominación y horror, que no fue interrumpida por el 
hermano que subía al trono hollando la cabeza de su rey, 
ni por los aventureros que tan bien habían servido á sus 
pérfidos designios; al propio tiempo que los tres leales cas-, 
tcllanos que habían acompañado al rey en su malhadada f u -

14. 
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§a, fueron presos y asegurados con una buena guardia pa­
ra esperar su sentencia. 

El castillo recibió nueva intimación de rendirse, y sa­
biendo el gobernador la muerte del rey dejó de obstinarse 
en una inútil resistencia, y la guarnición entregó las ar­
mas. Don Tello Ramírez y los caballeros que se hallaban en 
el castillo fueron arrestados , y guardados estrechamente , 
al paso que los soldados fueron puestos en libertad , pre­
sentándoles la allernativa de volver á sus hogares, ó alis­
tarse en las tilas del ejército de don Enrique. Pasó la tro­
pa el resto de este memorable dia en estrepitosos festejos, 
mientras que el acontecimiento que los produjera se es­
parcía con rapidez, ü n correo fué despachado desde luego 
al comandante del sitio de Toledo ; tenia don Enrique re­
suelto pasar en persona á aquel punto aun cuando estu­
viese cierto de que ningún obstáculo se opondría ya á su 
advenimiento al trono. La muerte de don Pedro le habla 
quitado lodo recelo en esta parte; y este rey habia tenido 
tan poca popularidad , que don Enrique no debía temer que 
los castellanos se sublevasen para sostener los derechos de 
sus hijos. Estaba además tan bien establecido el poder de 
Trastamara, que despreciaba las tentativas parciales que 
pudieran hacerse en favor de sus sobrinos; porque miraba 
su triunfo como asegurado, y la única idea que le ocupaba 
era el modo con que debía castigar á los Castellanos que 
se habían declarado contra é l , y el de recompensar á sus 
aliados y partidarios. 

Al dia siguiente á la muerte de don Pedro , el nuevo rey 
rodeado de numerosa y brillante comitiva hizo conducir 
anteí su presencia á todos los prisioneros. Marchaba á su 
frehte el leal y generoso don Hernando, sin manifestar la 
menor señal de inquietud : su fisonomía , al contrarío , solo 
expresaba el desprecio y una noble indignación. Miraron 
lodos á don Enrique con notable intrepidez; como si desa­
lasen su propia venganza; pero el nuevo rey, lejos de 
ofenderse de su atrevimiento admiraba secretamente su fi~ 



CATASTROFE. 247 
delidad , y la fortaleza de su ánimo , resolviendo salvarles 
la vida. 

La muerte de don Pedro habia satisfecho su sed de ven­
ganza , y reflexionaba además que \ss medidas suaves au~ 
meatarian mucho su popularidad, especialmente después 
dé las desgracias y efusión de sangre que hablan señalado 
el reinado de su hermano. No faltaron algunos aragoneses 
y castellanos que le aconsejaban quítasela vida á los caba­
lleros leales , esperando que sus bienes aumentarían el bo­
tín , pero ni don Enrique, ni Beltran Duguesclin su p r i n ­
cipal consejero, fueron de este parecer. Sin embargo de 
esto , la sola vista de don Hernando de Castro despertó to­
da la cólera de sus enemigos , recordándoles su adhesión sin 
límites al difunto rey , la severidad de sus principios, y la 
muerte que habia dado al conde de Rochebreton por defen­
der á su amo , y todo contribuía á excitar sentimientos ren­
corosos contra el noble Castellano; mas don Enrique d i r i ­
gió estas palabras á los prisioneros : 

Los males de Castilla se han terminado al fin con la 
muerte del tirano que los causaba , y cuyo bárbaro placer 
era derramar la sangre de la nobleza , y del piadoso clero. 
Vuestra insensibilidad á la voz de la patria lastimada, y es­
pecialmente la obstírioda resistencia del castillo de Montiel, 
á pesar dejiuestras intimaciones, nos darían el derecho de 
trataros con el mayor rigor ; mas al subir al trono de Cas­
tilla no es la intención de don Enrique seguir el ejemplo 
de su cruel predecesor. Castellanos , yo.os concedo la vida, 
la libertad y la pacífica posesión de vuestros bienes; y si 
el gobierno dé don Enrique os parece demasiado penoso 
para soportarlo , id enhorabuena á buscar la felicidad en­
tre los extranjeros. Sin embargo, no se extiende mi indul ­
gencia hasta Hernando de Castro : el rencor harto conocido 
que nos profesa , los repetidos esfuerzos que ha hecho pa­
ra dañar á nuestra causa , y con especialidad la muerte de 
nuestro valiente aliado..." 

— Señor, dijo el Castellano interrumpiéndole eon orgu-
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l i o : me envanezco sobre manera de esta honrosa prueba de 
vuestro rencor ; la muerte de mi rey no ha cambiado mis 
sentimientos, y la enemistad que me suponéis por vues­
tra persona , no ha p'odido ser suavizada por la escena de 
que he sido espectador en la tienda de vuestro digno aliado. 
Así pues, disponed de mí como gustéis: estoy preparado á 
sufrir mi suerte. 

— ¡ Orgulloso Castellano! exclamó don Enrique con emo­
ción : ¡mirad lo que habláis, y temed de pronunciar vuestra 
propia sentencia! 

— No es á mí , contestó Hernando, a quien debéis d i ­
rigir semejantes amenazas; deberíais conocerme mejor; 
mas si aun os quedase alguna duda acerca de mis sen 
timíentos inalterables , sabed, señor , que un cambio de for­
tuna no me impulsará á amar al hombre mismo á quien 
despreciaba en tiempo de su adversidad. Tenéis en mí un 
enemigo irreconciliable, un contrario que solo llevará un 
disgusto al sepulcro dispuesto á recibirlo. 

— Harto conocíamos vuestro carácter indomable , dijo 
don Enrique deseando evitar que el Castellano expresase el 
sentido de estas últimas frases. 

— Es muy cierto, contestó Castro , siguiendo el curso de 
de sus ideas; y solo me es sensible que el acero que ha 
dado un golpe mortal en defensa de mi amo, no haya sido 
dirigido á vos mismo. 

— ¡ Ya lo oís , amigos míos! exclamó don Enrique con la 
mayor agitación : nada es capaz de someter esta alma obs -
tinada, y este postrer agravio , merece..,. 

— ¡La muerte! gritaron á un tiempo muchas voces. 
— La recibirá , dijo don Enrique , él mismo ha pronun­

ciado su propia sentencia. Bien sabe el cielo que es á pesar 
mío. 

— Es en efecto una medida de precaución muy necesa­
ria , repuso el intrépido Castellano : pues os lo digo fran-
caraenle, mientras respire Hernandode Castro, tendréis en 
él un implacable enemigo. 
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— ¡Dios lo bendiga! exclamó una voz trémula y llena de 

emoción : ¡he aquí el lenguaje de un verdadero castellano , 
y de un noble caballero! 

Apenas se dejaron oir estas palabras , cuando Pimiento , 
el anciano y buen escudero, se precipitó á los pies de su 
amo, y abrazó sus rodillas. 

— i Ah señor ! dijo el anciano conmovido hasta verter lá­
grimas ; aunque vuestra muerte deba hacerme desgraciado 
por todo el corto resto de mi existencia , experimento una 
especie de gozo al veros arrostrar con tanta valentía un fin 
tan glorioso. No necesito recordaros la conducta de los va­
lerosos caballeros cuyo ejemplo habéis seguido tan religio­
samente durante vuestra vida, y es un consuelo para mí 
el ver que vuestra muerte coronará dignamente tan noble 
carrera. S í , las almas del Cid y Bernardo del Carpió, se 
regocijarán en el cielo, al saber la magnanimidad de un ca­
ballero tan digno. 

— Mi buen escudero, le dijo Castro enternecido, leván­
tate , y permanece siempre fiel á unos sentimientos que 
le hacen digno del honor de la caballería. Ten ánimo , y 
recompense Dios tu lealtad acendrada. Muy sensible me es 
no poder dejarte el mas mínimo regalo , pues la confisca­
ción de mis bienes será forzosa consecuenciade mi muerte. 

— ¿Y quién habla de regalos, señor? respondió Pimien­
to : ¿n i qué necesidad tengo de ellos, cuando poseo el cono­
cimiento de haber sido escudero del mas noble caballero 
de este siglo? 

— Amigo mió, le dijo don Hernando con un profundo 
suspiro: tengo que pedirte un postrer servicio. Lleva mis 
bendiciones y última despedida á aquella que es inútil 
nombrar: dila que Hernando no ha cesado de amalla, y 
que muere adorándola hasta el postrer momento: Adiós. 

Ordenó don Enrique que inmediatamente se diese muer­
te al valiente Castellano. Siempre intrépido don Hernando, 
se disponía á marchar al cadalso en medio de las muestras 
de dolor de sus compañeros , cuando la atención general se 
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desvió de él con la llegada de una mujer rigorosamente en­
lutada, cuyas facciones se hallaban ecultas con un gran ve­
lo, pero su acento entrecortado, y la precipitación con que 
se dirigía hasta don Enrique atestiguaban toda la exten­
sión de su dolor. 

— ¡ Deteneos! exclamó con voz apenas articulada : sus­
pended un solo instante la ejecución. Y al decir estas pala­
bras se arrodilló delante del trono, y casi al propio tiem­
po la invitó don Enrique á que se levantase y le hiciese sa­
ber su súplica. 

Ella obedeció, y con un ademan lleno de dignidad, le­
vantó su velo descubriendo unas facciones nobles y encan­
tadoras , aunque desfiguradas por el dolor. Todos recono­
cieron en ella á la hermosa Constanza de Vargas, cuya 
belleza parecía aun mas atractiva con su traje de luto, 
quedando suavizada por el pesar la ligera expresión de al­
tanería que tan natural era á sus facciones. 

Dirigió don Hernando una melancólica mirada á su que­
rida Constanza, y aguardó con ansiedad la explicación de 
este misterio. 

— Señor, dijo Constanza con voz encantadora y firme , 
en calidad de viuda de don Alvaro de Lara , vengo á cum­
plir sus postreros deseos. Ayer fue cuando el cielo dió fin á 
sus sufrimientos ; pero antes de espirar me confió este 
pliego con vivas instancias para que os lo entregase sin d i ­
lación. 

Don Enrique , que tanlo amaba al jóven Lara, arrojó un 
profundo suspiro al saber su triste fin, aun cuando estu­
viese preparado á tan infausto anuncio. 
, — i Ah! señores , exclamó con sentimiento: cuan sensi­

ble es para mi corazón perder á un enemigo tan fiel, y un 
guerrero tan valiente, en el momento mismo en que hu­
biera podido recompensar su adhesión y eminentes servi­
cios! ¡Pero cúmplase la voluntad de Dios! debemos some­
ternos á ella, puesto que está escrito que en este mundo no 
hay felicidad completa, siendo yo ahora el triste ejemplo 
de tan eterna verdad. 
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Tomó entonces el pliego que le presentaba Constanza: 
rompió el sello , y se llenó de agitación al enterarse de su 
contenido. Su ademan pensativo, sus cejas fruncidas , y la 
expresión severa de su fisonomía, indicaban con evidencia 
el violento combate á que su alma se hallaba entregada. 

— ¡ Por Dios , y por mi honor! exclamó haciendo un es­
fuerzo sobre sí mismo: no seré yo quien desprecie los de­
seos de mi amigo moribundo , por grande que sea el sacri­
ficio que nos pide. Señores, añadió dirigiéndose á su corte; 
mis buenos vasallos y aliados: el generoso don Alvaro de 
Lara por este último recuerdo de su amistad , me suplica 
con vivas instancias que perdone á su rival don Hernando 
de Castro. No afligiré los manes de mi amigo con una nega­
tiva ; y por mas grande que pueda ser la obstinación de don 
Hernando, espero que cederá al fin á estas muestras de bon­
dad é indulgencia: « Don Hernando de Castro , desde este 
« momento quedáis en libertad , y en plena posesión de 
« vuestros bienes y derechos cómo caballero caslella-
« no. » 

Repetidas y estrepitosas aclamaciones correspendieron al 
momento á esta declaración , y se elevó hasta las nubes la 
clemencia de don Enrique: el sonido de los clarines se mez­
claba con los vivas del pueblo; mas en medio de todo este 
entusiamo , el único que no lomaba parte en él era el mis­
mo que acababa de escapar á la muerte. Guardaba un tris­
te silencio , y sus altaneras miradas anunciaban la poca 
gratitud que le inspiraba don Enrique. Convencido firme­
mente de no haber hecho mas que su deber, y de no haber 
merecido castigo alguno, se imaginaba que don Enrique 
no le hacia gran favor en concederle la vida. Desatáronse 
sus cadenas , y Men de Sanabria y demás compañeros se 
precipitaron en sus brazos; y hasta don Egas se abrió paso 
y le tendió la mano. 

— ¡ Alabado sea Dios! exclamó con alegría , lodo sale acer­
tadamente ; la magnanidad de vuestro buen rey don Enri­
que asegura la paz y la tranquilidad de Castilla, y este re-
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dente acto de clemencia le ganará sin duda la decidida ad­
hesión de don Hernando. 

No le dió el Castellano respuesta alguna, y las mira­
das de don Egas demostraron cuanto desaprobaba su frial­
dad y ademar) altivo. Se hallaba aun dispuesto á hacerle 
sobre ello sus reconvenciones , cuando el rey atrajo la aten­
ción genera!, quien se dirigió de nuevo al concurso, d i ­
ciendo: 

— Bien veo , cuan imposible es vencer la aversión de don 
Hernando de Castro: el rencor que nos profesa está sobra­
damente arraigado para dejar entrada en su corazón á un 
sentimiento mas apacible; pero don Enrique no pretende 
forzar el afecto de sus nuevos vasallos, sino esforzarse en 
grangeárselo. Así pues, todos los que no se hallen bien 
avenidos con nuestro gobierno quedan con facultad de reti­
rarse á sus castillos, ó bien fuera del reino, si bien les pare­
ciese; mi conducta futura atestiguará que era digno de la 
corona que he conquistado. 

Condujo don Egas al Castellano á su morada, donde en­
contró á su querida Constanza , único alivio de que era sus­
ceptible su corazón. Dióle una carta de don Alvaro, y el 
Castellano se sintió vivamente conmovido ; su antiguo ami­
go, aquel á quien tanto habia amado, le suplicaba que le 
perdonase, y concluía expresando con delicadeza su deseo 
de que no sufriese mas retardos el enlace que habia tras­
tornado. En efecto, nada se oponia ya á esta unión sus­
pirada portante tiempo. Pero Constanza por respeto á la 
memoria de su esposo , no quiso formar otros vincules has­
ta que transcurriese el tiempo regular después de la muer­
te de don Alvaro. 

Principió entonces don Egas á respirar mas libremente: 
consideraba fenecidas todas sus tribulaciones, y la espe­
ranza se apoderó de nuevo de su imaginación. Lisonjeába­
se de que el Castellano llegaría á acomodarse á las circuns 
tancias , y que volvería á la corte; pero en vano alimenta­
ba semejantes ideas; ni las importunidades de don Egas, 
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ni la brillante perspectiva que hubiese podido procurarse 
en la nueva corte, pudieron cambiar los inalterables pr in­
cipios del generoso Castellano, quien no podia considerar 
á don Enrique, sino como un usurpador y fratricida. 

Luego que su enlace se hubo celebrado, manifestó don 
Hernando á don Egas que su inteiiciou era retirarse á I n ­
glaterra , para acabar sus dias en la patria de su amigo sir 
John Chandes. Las súplicas del anciano fueron inútiles; y 
don Men de Sanabria resolvió también expatriarse, cuyo 
ejemplo iba á seguir también don Diego González, si no le 
hubiese sorprendido la muerte. Ei dia anterior á su partida, 
se presentó el buen Pimiento, suplicando á su amo no lo 
dejase abandonado en Castilla. 

— ¡Yo abandonarte! esclamó don Hernando: he resuel­
to ya que me acompañes no como un escudero, sino como 
amigo. Sí , Pimiento; tú mereces los honores de la caballe­
r ía , y recibirás de mi mano esta recompensa tan debida á 
tu valor y fidelidad. 

Es inútil pintar los transportes de gozo del anciano escu­
dero; y fueron tan extraordinarios, que el Castellano llegó 
á temer hubiese perdido el juicio. 

Los emigrados castellanos partieron pues para Inglaterra , 
á donde llegaron con seguridad , siendo recibidos de sir 
John Chandos con aquella cortesanía que tanto lo distiguia, 
lo propio que á los demás caballeros ingleses; y allí dejaré-
mos al Castellano, sin entrar en los pormenores de su f u ­
tura residencia en aquel país (4). 

Don Egas de Vargas , que permaneció en España , llegó á 
ser el favorito de don Enrique, pues podia ya entonces 
ejercer sus talentos sin riesgo de comprometerse. Sin em­
bargo, no fue tan feliz como se prometía , pues la ausencia 

(4) Es un hecho bien conocido , que después del fin trágico de don 
Pedro , su fiel vasallo don Hernando de Castro, se retiróá Inglaterra, 
donde murió, colocándose este epitafio sobre su sepulcro: « Aquí ya­
ce don Hernando de Castro, que solo él en Castilla fue fiel á su rey na­
tural. » 

I I . ^ 
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de su hija emponzoñó su felicidad. Toda Castilla reconocía 
entonces el poder y dominación de don Enrique; poco 
tiempo después de la muerte de don Pedro , se rindió Tole­
do , y lo propio hicieron las principales ciudades del reino, 
sometiéndose al nuevo soberano. Carmena donde se halla­
ban los hijos de don Pedro , hizo á la verdad alguna resis­
tencia ; pero muy en breve quedó reducida. Las disensio­
nes que mas adelante se originaron de las pretensiones 
promovidas acerca de la corona de Castilla no pertenecen á 
esta obra. Nos contentarémos pues con decir á nuestros 
lectores que don Enrique triunfó de sus rivales, y que es­
tablecido sólidamente en el trono, no olvidó aquellos que 
le hablan colocado en él. La notable prodigalidad que em­
pleó con sus partidarios le adquirió el renombre de el de 
las mercedes. Confirió á don Bernal el título de conde deMe-
dina-Celi, y los actuales duques de esta denominación 
pretenden descender de él por línea recta. Beltran Dugues-
clin y sus aventureros volvieron á Francia colmados de 
riquezas; y el nuevo rey señaló su reinado concediendo t í ­
tulos y gracias, conocidas aun con el nombre de Enrique-
ñas. 

FIN DEL CASTELLANO. 
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DE 

C O L E C C I O N S E L E C T A Y E C O N O M I C A 

DE LAS MEJORES OBRAS ANTIGUAS ¥ MODERNAS , 

NACIONALES Y EXTRANJERAS ( * ) , 

€1 CMtür. 

E S T A Biblioteca contendrá los partos mas prodigiosos del 
entendimiento humano; la historia , que enseña , corrige y 
mejora ; el teatro , que también mejora , corrige y enseña ; 
libros de crítica , de moral y de religión, viajes que de­
leiten y admiren , las epopeyas de los principales pueblos 
y los mejores poemas del nuestro. 

(*) Cuando emprendimos la publ icac ión del Tesoro de Autores Ilus­
tres, lo hicimos con grandes esperanzas , que fundamos en el plan que 
nos habíamos trazado. E l éx i to mas favorable las ha cumplido y aho­
ra nos complacemos en manifestar al públ ico el fondo que con el tiem­
po constituirá nuestra biblioteca, en la lista que va al fín do este 
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Una agradable variedad de escritos y de escritores de 

lodos tiempos satisfará sin duda alguna al lector mas exi­
gente, cualquiera que sea su gusto, sea cual fuere su i n ­
clinación. Con este fin alternarémos unos libros con otros 
para que asi sea su lectura mas deliciosa. Ya daremos una 
de esas obras sesudas, profundas y filosóficas en que se 
encierran las meditaciones de un sabio, las reflexiones de 
la experiencia, los arcanos que adivinan los genios para di­
vulgarlos luego en pro de todo el género humano , uno de 
esos libros en fin en que se refleja el alma de Kant ó el 
espíritu de Bentham , y en seguida otro de naturaleza en­
teramente distinta. Aquel habrá nacido entre las nieblas 
del norte, este bajo los rayos del sol del mediodía , y será 
fogoso como la imaginación de Alfieri , ardiente como el 
entusiasmo de Mery , sublime como el pensamiento de Es-
pronceda , apasionado como el corazón de Zorrilla y libre 
como el genio de nuestros mejores vates. 

No excluimos á los escritores de novelas, pues injusto 
fuera segregarlos , cuando sus escritos sean historias de las 
costumbres de diferentes siglos como las de Scott, fisio­
logías de pasiones como las de Goethe y de Balzac , ó his­
torias del arte como las de Hugo y de Saintine, etc. Antes 
al contrario , á obras de esta naturaleza las daremos siempre 
lugar en nuestra Colección, para que el ánimo descanse des­
pués de lecturas serias ó so solace tras de severos estudios. 

Con este objeto nos hemos procurado relaciones con los 
principales editores extranjeros, que nos remiten cuanto 

lomo. Desde luego procuramos que ¡lustrasen la coieccion los mejore» 
autores e s p a ñ o l e s , y escogimos las tres mas brillantes perlas de nues­
tra historia, Meló, Moneada, y Mendoza. Considerando d e s p u é s el e le­
vado mérito de algunas obras extranjeras , las dimos también cabida 
con aplauso de nuestros suscriptores: seguros estábamos de ello, por­
que lo bueno debe tomarse do quier se halle y fuera necedad aun mas 
que negligencia, el menospreciar los profundos estudios de un escri­
tor , aunque sea extranjero, sobre todo cuando en sus obras reina 
buena critica , imparcialidad, talento y genio , y mas aun si versan so­
bre asuntos de nuestra nación. 
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sale de sus prensas aun antes de publicarse en su país. Si 
conviene salen al mismo tiempo las obras originales, así las 
de amena literatura ,como las de profundo estudio, que sus 
traducciones, que se hacen directamente del idioma en 
que aquellas están escritas. 

Si se mira la parte económica de nuestro T E S O R O se halla­
rá que, siendo la mas barata de cuantas colecciones se han 
publicado en España, es al mismo tiempo la mas hermosa , 
pues no se queda atrás de las que hacen en París los mas 
célebres editores. En un tomo de tres á cuatrocientas pági­
nas , de letra clara, pero muy compacta y bien legible, 
como puede verse en las obras que han salido á luz per­
tenecientes á esta colección, encerramos siempre la mate­
ria que otros editores ponen en dos , resultando así nues­
tros libros á la mitad del precio á que se venden los de las 
ediciones vulgares cuando menos. 

€ontixámm be la mmiycion. 

Esta interesante COLECCIÓN , adornada con PRIMOROSAS LÁ­

MINAS GRABADAS SOBRE ACERO , se publica por tomos de igual 
tamaño, los cuales por su letra compacta contienen la ma­
teria de dos volúmenes regulares sin cansar por esto la vis­
ta del que los lee. 

De este modo se evita el inconveniente de que se ex­
travien , rasguen ó ensucien entregas que aun deben en­
cuadernarse , y al recibir cada una de ellas puede ya leer­
se sin quedar la impaciencia de curiosidad hasta que llegue 
la segunda. 

Su precio es excesivamente módico, pues por solos 12 rs. 
vn. en Barcelona y 44 fuera de ella , cada tomo de 300 pági­
nas, y 10 y 12 reales respectivamente los que no llegan á 
este número , los mismos que cuesta la suscripción á cual­
quier gabinete de lectura, pueden hacerse los suscriptores 
con una selecta biblioteca, quedando así compensadas las 
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ventajas que algunos creen encontrar en las suscripciones 
por cuadernos, las cuales en último resultado aumentan 
siempre considerablemente el coste total de las obras. 

Publícase un tomo cada quince días y mas adelante se 
dará cada ocho, si asi pluguiese á la mayoría de los sus-
criptores. 

Estos no tienen que pagar nada adelantado, sino solo 
dejar nota de su nombre y habitación, donde se les pasa­
rán los tomos que podrán satisfacer á medida que los vayan 
recibiendo, sin que tengan obligación de suscribirse á toda 
la Colección, pues podrán hacerlo á las obras que mas les 
convengan. 

Los de fuera de Barcelona que gusten suscribirse directa­
mente , podrán hacerlo enviando con carta franca una l i ­
branza á cargo de algún particular ó de la administración 
de correos, y á favor del editor, el valor importante de la 
suscripción, y verificándolo por el de seis tomos á la vez se 
les remitirán al precio de Barcelona francos de portes. 

Fuera de suscripción se venderán estos mucho mas ca­
ros. 



Con las mismas condiciones de suscripción, publica el 
Editor una Colección completa con el título de Biblioteca 
Católica de las mejores obras de Moral y Religión, an t i ­
guas y modernas nacionales y extranjeras. 

Se suscribe en Barcelona en la librería de D. Juan Olive-
res (editor), calle de Escudellers, número 53, y en las 
principales librerías del reino. 

OBBAS PUBLICADAS 

d e l Tesoro «le Autores Ilustres. 

EL PEREGRINO, por D'AEUNCOURT. 4 tomo de 416 páginas con lain. 
Para los suscriptores 12 rs. 

HISTORIA de los movimientos, separación y guerra de Cataluña en 
tiempo de Felipe IV , contiene hasta la batalla de Moniuich), escri­
ta por D. FRANCISCO MANUEL DE MELÓ, y terminada por D. Jaime 
Tió; 1 t. deMO pág. lám. . . 12 rs. 

EXPEDÍCION délos catalanes y aragoneses contra turcos y griegos > 
por D. FRANCISCO DE MONCADA , conde de Osona; con un prólogo y 
notas por D. Jaime Tió; 1 t. de 260 pág. lám. . . . , . . 10 rs. 

GUERRA de Granada, hecha por el rey don Felipe 11, contra los mo­
riscos do aquel reino sus rebeldes; historia escrita porD. D. HUR­
TADO DE MENDOZA; seguida de LA VIDA DEL LAZARILLO DE TOR-
MES, sus fortunas y adversidades, por el mismo autor; 1 t. de 270 
pág. lám. . . . - « P 10rs. 

SATAN1EL. Novela histórica por SOULIÉ , 1 t. de250pág. lám. lOrs. 
OBRASEN PROSA de Silvio Pellico.—Mis PRISIONES. Memorias del 

autor.—DEBEBES DEL HOMHRE. 1 t. de 32ñ pág. lám. . . . • 12rs. 
LA ESTRELLA POLAR, segundo viaje del Peregrino por el vizconde D'AB-

LINGOÜRT. 1 t. de 416 pág. lám 12 rs. 
LELIA. —ESPIR1DION. Por JORGE SAND. 2 t. el primero de 333 pág. y el 

segundo de 354 lám. Cada uno 12 r s . 
VIDA Y AVENTURAS del picaro Guzman de Alfarache. Por ALEMÁN. 

Dos tomos de 300 pág. lám. Cada uno 12 rs. 
LA TORRE DE LONDRES , por W. HARRISON. 21. de 300 pág. lám. Cada 

uno 12 r s , 

MASAN1ELLO , ó los ocho dias de revolución en Ñápeles. Por DEFAU-
GONPRET. 1 t. de 263 pág. lám 40 r s . 



HISTORIA de la hermosa cordelera y de sus tres amantes.— EL MUTI­
LADO. Por SAINTINE. Traducidas y adicionadas con las biografías del 
Petrarca y de Laura. 1 t. de 300 pág. lára 12 rs. 

LOS TRES REINOS , tercer viaje del Peregrino, por el vizconde D'AR-
LINCOÜRT. 1 t. de 382 pág. látn 12 rs, 

TEATRO do Alejandro Dumas. Primera serie: contiene: Enrique Ul. 
— Cristina de Suecia. — Margarita de Borgoña. — Catalina Howard. 
1 t. de 480 pág. lám 12 rs. 

NOVELAS de Miguel do Cervantes Saavedra. 51 t. de 270 pág. lamí 
Cada uno 10 rs. 

HISTORIA de los árabes y de los moros de España. Por Luis V U R -
DOT. 1 t. de 300 pág. lám 12 rs. 

LOS MISTERIOS DE PARIS. por EUGENIO SÜE. 5 t. de 300 pág lám. Ca­
da uno : . . . ; 12 rs. 

ARTURO. Por EUGEMO SOE. 2 t. de 300 pág. lam. Cada uno. . . . 12 rs. 
HISTORIA de la dominación de los árabes en España, ¿acada de va­

rios manuscritos y memorias arábigas, por el doctor ü, JOSÉ AN­
TONIO CONDE. Nueva edición; con las inscripciones de varios monu­
mentos. 3 t. de mas de 300 pág. lára. Cada uno. . . . . . 12 rs. 

EL JUDIO ERRANTE. Por EUGENIO SÜE. Van publicados cinco tomos de 
mas de 300 pág. , y se está imprimiendo el sexto. Cada uno. 12 rs. 

EMPRESAS POLITICAS, ó idea de un Príncipe político cristiano, re­
presentada en cien empresas , por D. DIKGO DE SAAVEDRA FAJARDO. 2 
t. de mas de 3S0 pág. con cien hermosos grabados. Cada tomo. 12 rs 

LOS ESLABONES DE UNA CADENA. Por el vizconde D'ARUNCOÜRT. 1 
t. de 230 pás;. lám 40 rs. 

EL CASTILLO DEL DIABLO. Por SUE. 1 t. de 380 pág. lám. . . 12 rs. 
E L CASTELLANO , ó el Príncipe Negro en España. Por TRÜEI;A Y COSIÓ. 

2 t. de 250 pág. lám. Cada uno. 10 rs. 
LA PARODIA DEL JUDIO ERRANTE. Por SÜE, Sale por cuadernos á 3 

rs. 2 t. con 300 lám. Cada uno 15 rs. 

OBRAS PUBLICADAS 

de la Biblioteca Católica. 

OBRAS de Santa Teresa de Jesús. Primera serie: contiene : Vida de la 
Santa Madre Teresa de Jesús. 1 t. de 350 pág 12 rs, 

— SEGUNDA SERIE : contiene: Camino de Perfección.—El Castillo interior 
6 las Moradas. — Conceptos del amor de Dios. — Poesías. 1 t. de 400 pág. 
lám 12 rs. 

— TERCERA SERIE : contiene : Cartas de Santa Teresa de Jesús, con notas 



del excelentísimo y reverendísimo señor don Juan de Pálafooo y Mendoza 
3 t. de 300 p&g. Cada uno 12 rs. 

HISTORIA de N. S. Jesucristo y de su siglo. Por el conde F. L. STOL-
BERG; puesta en francés y adicionada con una introducción y no­
tas históricas por el abate Jager , y vertida de este idioma al cas­
tellano por D. J . Rubió. 2 t. de mas de 250 pág. Cada uno. . 40 rs. 

TRATADO de los principios de la Fe cristiana. Por el abate DÜGUET. 
Traducción libre escrupulosamente revistada por la Autoridad ecle­
siástica , y enriquecida con algunos apéndices por D. Joaquín Roca y 
Cornel, redactor de la Religión. 3 t. de 300 pág. Cada uno. . 12 rs. 

HISTORIA religiosa, política y literaria de la Compañía de Jesús, 
compuesta sobre documentos inéditos y auténticos por J. CBETI-
NEAU-JOLY, y traducida por D. J. Roca y Gornet y D. J. Rubió . re­
dactor el primero de la Religión. 7 t. de 300 pég. Cada uno. . 12 rs. 





ANTIGUOS Y MODERNOS, NACIONALES Y EXTRANJEROS, 

QUE CONTENDRÁ EL 

Tesoro ale Autores Ilustres. 

Nacionales. 
Abarca. 
Acosta. 
Alarcon (Ruiz de). 
Alemán. 
Alvar Gómez. 
Argensolas (Los). 
Argote de Molina. 
Arqaijo, 
Arriaza. 
Ayala. 
Azara. 

Extranjeros. 
Abrantes (Duq. de). 
Alüeri. 
Anacreonte. 
Ana-María. 
Ancelot (Mad. de). 
Antillon.. 
Anquetil. 
Apiano Marcelino. 
Apuleyo. 
Ariosto. 
Arlincourt. 
Aulo Gelio. 

u. 
Nacionales. 

BernalDiaz delCast 
Bleda (Fr. Jaime 
Boscan. 
Burgos (F.Vie. de). 

Burgos (Javier de). 
Burguillos. 

Extranjeros. 
Bacon. 
Baldinotti. 
Balzac. 
Barlelemy. 
Beaumont. 
Bembo. 
Benlham. 
Bentivoglio (Card.] 
Béranger. 
Bernard. 
Berthoud, 
Boileau Despreux. 
Bossuet. 
Bouilly. 
Brisson. 
Brot. 
Bulwer. 
Buííbn. 
Byron. 

c. 
Nacionales. 

Cabarrús. 
Cadalso. 
Calderón de la Barca 
Camargo. 
Campomanes. 
Canga Arguelles. 
Capmany. 
Castillo Solórzano. 
Castillejo. 

Cervantes. 
Céspedes. 
Chumacero. 
Cienfuegos. 
Claros. 
Colmenares. 
Conde. 
Cota. 
Cruz (Ramón de la). 
Cubillo de Aragón. 

Extranjeros. 
Camoens. 
Campvell. 
Canning. 
Capefigue. 
Catulo. 
Carti y Moreti. 
Catón. 
Cesar (Julio). 
Celso. 
Chateaubriand. 
Chancer. 
Chevalier. 
Cicerón. 
Condillac. 
Cooper. 
Cormenin. 
Corneille. 
Cornelio Nepote, 
Crable. 
Cottin (Madama). 
Cousin. 

jCuvler. 
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Nacionales. 
Diamante. 
Donoso Cortés. 

Exli'anjeros. 
Dacier. 
Dalambert. 
Dante. 
Defauconpret. 
Delavigne. 
Delille. 
Dernóstenes. 
Descartes. 
Didier. 
Diógenes Laercio. 
D'Orvigny. 
Drouineau. 
Ducray. 
Dumas. 
DümonA (Durville), 

Nacionales. 
Encina (Juan de la). 
Eroilla. 
Espinel. 
Espinosa. 
Esquiladle. 

Extranjeros. 
Eschilo. 
Estrabon. 
Eurípedes. 
Eyriés. 

Nacionales. 
Feijóo. 
Fernandez de Ovie 
Forreras. 
Figueroa (Suarez) 
Fuenmayor. 
Fuentes. 

Extranjeros. 
Fedro. 

Fcnelon. 
Fielding. 
Flavio Josefo. 
Flechier. 
Florlan. 
Foz. 
Franklin. 

«. 
Nacionales, 

Garay (Blasco de). 
Garcilaso (el Inca). 
Garcilasodela Vega 
Garibay. 
Godoy. 
Gomara. 
Góngora. 
Gonzalo dellloscas 
Gonzalo de Oviedo. 
Gonzalo Pérez. 
González. 
Gracian ( Diego). 
Gracian (Lorenzo). 
Granado. 
Guarinos(Samper). 
Guevara. 

Extranjei-os. 
Ganganelli. 
Gauthier d'Arc. 
Genlis (mad.). 
Gibbon. 
Gioja. 
Girardin. 
Goethe. 
Goltsmitz. 
Goutrie. 
Gozlan. 
Gresset. 
Grossi. 
Guerazzi. 

Nacionaks. 
Hernando del Pulg 

Herrera (Alonso de) 
Herrera. (Ant0. de) 
Huerta. 

Extranjeros. 
Harrisson. 
Herodoto. 
Hesiodo. 
Hoffman. 
Homero. 
Horacio. 
Hugo (A.) . 
Hugo Celso. 
Hugo (Victor). 
Hume. 
Humboldt. 

Nacionales. 
Iglesias. 
Iriarte. 

Extranjeros. 
Irelancl. 
Isócrates. 

Nacionales. 
jáuregui. 
Jovellanos. 

Extranjeros. 
Jacob. 
Janim. 
Janin. 
Joubert. 
Juvenco. 
Juvenal. 

Extranjeros: 
Kant. 
Karr (Alfonso). 
Keratry. 
Klopstock. 
Kock. 
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iVacíoíiaíes. 
Lacueva. 
Laguna. 
Lanuza. 
Lara (Pérez de). 
Las Casas (Bart. de) 
Lista. 
Lope de Vega. 
Luzan. 

Eartranjeros. 
Lacepéde. 
La Fontaine. 
La Harpe. 
Lairtullier. 
Lamartine. 
La mermáis. 
Leibnitz. 
Lemercier. 
Lesage. 
Lucano. 
Luciano. 

M . 

Nacionales. 
Maldonado. 
Mantuano (Pedro), 
Marcial. 
Marchena. 
Mariana. 
Mármol. 
Martínez de la Rosa, 
Márquez. 
Matos Fragoso. 
Meló. 
Melendez Valdés. 
Mena (Juan de). 
Mendoza. 
Mexía (Pedro). 
Mexia( Fernando). 
Mingo Revulgo. 
Mira de Mescua. 
Molino (Miguel del) 

Moneada. 
Mondejar. 
Mental van. 
Montemayor. 
Morales. 
Moratin. 
Morete. 

Ecctranjeros. 
Malebranche. 
Mal herbé. 
Manzoni. 
Maquiavelo. 
Marmontel. 
Marryat. 
Martin (Amado), 
Massillon. 
Masson. 
Merimée (Prospero) 
Michelet. 
Mignet. 
Milton. 
Mirabeau. 
Moliere. 
Monclave. 
Montaigne. 
Moore. 

N̂acionales. 
Naharro (Torres). 
Navarro. 
Navarrete. 
Nebrija. 
Nuñez de Castro. 
Nuñez de Cepeda. 

Ecctranjoros. 
Napoleón. 
Newton. 
Nicole. 
Nodier. 
Norvins. 

Nacionales. 
Ocampo (Floriande) 

Oliva (el maestro). 
Olivares Murillo. 
Ortiz de Zúñiga. 
Osorio. 
Ovalle. 

Ecctranjeros. 
Oven. 
Ovidio. 

Nacionales. 
Pacheco Narvaez. 
Palacios. 
Palafox. 
Palominos. 
Fellicer. 
Polo de Medina. 
Puente (Luís de la) 

Extranjeros. 
Pasto ret. 
Pascal. 
Pecqueur. 
Petronio. 
Petrarca. 
Píndaro. 
Pitt. 
Platón. 
Planto. 
Plants. 
Plinios (Los dos). 
Tlutarco. 
lol ibio. 
Prat (de). 
Propercio. 
Prudencio. 

Nacionales. 
Qaevedo. 
Quintana. 
Quintiliano, 

Extranjeros. 
Quinto Curcio. 
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Extranjeros. 

ügo Foseólo (Hugo). 
Nacionales. 

Rebolledo. 
Rioja. 
Roa. 
Rojas. 
Román. 
Rufo. 

Extranjeros, 
Bacine. 
Palclife (Ana). 
Raynouard, 
Remusat (condesa 
Ríctiardson. 
Roberlson. 
Rossi. 
Rousseau. 

Segur. 
Sakespeare. 
Sheridan. 
Sillo Itálico. 
Silvio Pellico. 
Sisniondi. 
Smith. 
Sófocles. 
Soulié. 
Southey. 
Souvestre. 
Spanzotti. 
Spenser, 
Stael (Madama) 
Sterne. 
Sturm. 
Sue. 
Suetonio. 

Nacionales. 
Saavedra Fajardo. 
Salazar. 
Samaniego. 
Sandoval. 
Sarmiento. 
Séneca (el Trágico), 
Séneca (el Filósofo). 
Solís. 
Suero de Quiñones. 

Extranjeros. 
Safo. 
Schiller. 
Scribe. 
Saintine. 
Sainte Beuve. 
Salustio. 
Sand (Jorge). 
Sandeau. 

Nacionales. 
Tirso de Molina 
Toreno. 
Torres. 
Tostado. 
Trueba y Cosío. 

Ecctranjeros. 
Tácito. 
Tasso. 
Terencio, 
Teócrito. 
Thiers. 
Thiek. 
Tito Livio. 
Tucidides. 

v 
Nacionales. 

ülloa. 

Nacionales. 
Valverde. 
Velez de Guevara. 
Villamediana. 
VillavicioSa. 

Extranjeros. 
Varron. 
Valerio Flaco. 
Vander-Welde. 
Vertot. 
Viardot. 
Villemain. 
Villeneuve. 
Vilrubio. 
Virgilio, 
Voltaire. 

Extranjeros. 
Walter-Scott. 
Washington Irvine, 
Wosworlh. 

Extranjeros. 
Young. 

z . 

Nacionales. 
Zamora. 
Zarate. 
Zayas. 
Zúñiga. 
Zurita. 

Y otros muchos que anunciaremos sucesivamente. 





Al anunciar el Tesoro de Autores Ilustres, el Editor ofreció que 
trarian en esta Colección las obras mas aventajadas de Religión y 
de Moral ; pero habiendo después previsto que algunos de ios sus-
criptores tal vez soló, querrían serio á las obras religiosas y mo­
rales , daá luz una colección completó do estas , dependiente del 
plan general del Tesoro, con "el/tiíulo dé 

, COMCCIOIV SELECTA Y 

- DE L i S MEJORES OBRAS DE RELIGION Y DE MORAL, 
ANTIGUAS Y MODERNAS, NACIONALES Y EXTRANJERAS, 

Ú T I L Á T O D A C L A s E D E P E R S O N A S . , 

publicada bajo los aaspicios iú 

E X C E L E N T Í S I M O É I L Ü S T K Í S I M O S E Ñ O R 

DON PEDRO MARTINEZ DE SAN MARTIN, 
Obispo de Barcelona. 

K E C O S l E N D A b A P O Ü E L E X C E L E N T Í S I M O É I L Ü S T K Í S I M O S E Ñ O I t 

DON m JOSE BONEL Y ORBE, 
Obispo de Córdoba!, Patriarca de las Indias. 

DEDICADA A LA RESMA DOÑA ISABEL f l , 

y bajo la dirección de 

25. I . Mocd v Cornet v 0 . i . Hxtbtó. 

Sale entornos de igual tamaño, igual papel é igual letra , que los 
del Tesoro, siendo las rriisHias las condiciones de la suscripción, que 
pueden verse en el prospecto y al final de cada obra. 

Se suscribe en Barcelona en la librería de su editor D. Juan Oli veres, ca­
lle de Escudellers , n. 55, y en las principales librerías del reino. 
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